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El presente trabajo fue el producto de una reflexión inserta 

en el contexto de la más grave crisis política que ha vivido Chile 

en este siglo. Nuestro propósito original fue intentar comprender 

el conjunto de hechos políticos que perfilaban esta crisis, espe- - 

ciaimente desde la perspectiva de las fuerzas políticas y sociales . 
opositoras al Gobierno. Doble dificultad puesto que la creciente 

del conficto político obstaculizaba la necesaria toma 

de distancia respecto a la escena política, lo que entorpeció en 

más de una oportunidad la posibilidad de destacar los matices que 

podrían haber dado una representación más exacta de cada una de 

las fuerzas en pugna. Por otra parte, nuestro análisis enfrentaba 

una dificultad adicional proveniente de la insuficiencia de aná- 

lisis, tanto en ese momento como en períodos anteriores, respecto 

al conjunto heterogéneo de fuerzas políticas que fueron evolucio- 

nando hasta convertirse en oposición: En este mismo sentido, la 
4 

emergencia de agrupaciones gremiales que se veían progresivamente 

lanzadas a la lucha política superando sus interses meramente cor- 

porativos, mostraba una realidad en permanente ebullición que hacia 

dificil la aprehensión de los elementos fundamentales a ser trata- 

dos en un análisis de este tipo. 

Ese era el contexto analítico; ubiqu6monos 
r r litico. 

A fines de 1972 la oposición logra superar 

-derrota- electora1 de Septiembre de 1970 y pasa 
- r . . 

.. -. . 
en el contexto po- 

los e f d t o s  de la' 

efectivamente a un 
I ' . 
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nuevo n ive l  de srganizacihn y lucha. ?,oyrzn r;.c;ear. t ras  2, 

l a  gran rmyoría de l a s  fuerzas  an';iguberncrxmt;iles. 

radamente sn e l  campo de lo; g~emios e x p z c s z ~ i a l e c  , 
juvenil  y e s t u d i a n t i l ,  en los  gremio; de eiiip1ead.o~ público 

vados, en algunos sec tores s i i d i c a i e s  y s e n s i b i l i z a  a import  

sectores  de l a s  Fuerzas. Armadas. E s  e l  año en que l a  Oposición 

emplea a fondo en- l a  lucha antigubernamental haciendo uso d 

y cada uno de l o s  cent-os de poder p o l í t i c o  que mantenía tanto al 

i n t e r i o r  d e l  aparato e s t a t a l  como en e l  seno 6e 1apropd.a. sOcred, 

chi lena e in t en ta  e l  primer paso en l a  d e s e s t a b i l i  

bierno en una gran moviiizaci6n de masas expresada en e l  h m  

Octubre, - 

Aunque algunos sectores  de l a  Oposi.ción- aa vieron cumplid& 

sus anhelos, e s t a  movilización de masas rnv%sirxa a las fuerzas w' 
s i t o r a s  l a s  favorables c o n ~ i c i o n e s  p o l í t i c a s  que tenían a su álc 

ce  como para pretender c o n s t i t u i r s e  en a l t e r n a t i v a  real de gobi 

antes  de 1976. Este es e l  momento eil que t¿. les flzerzac se t l an t  

más a l l á  d e l  objet ivo de l a  desectabiy-ización, e l  objetivo prograi 

mático de qué hacer una vez co.iquistado el 'Go3ierno de l a  ~ á e i h  

ES en e s t e  contexto .en el que se cmienzan a déf in i  

fundamentales que s e  conver t i r ían  en l a  or ientación estratégica 

amplios sector'es oposi tores ,  t a rea  en la cual se destacan 10s 

to-S m 6 s  organizados d e l  empresariado indus triaX ; Para estos seco 

to res  l a  acción antigubernamerual no só lo  obedecía a factores. cP- 

yunturales puesto que existia una consciencia cada vez más 

l a  ex is tenc ia  del gobierno de la. UY marcaba WI -hito importante *-- 

su h i s t ó r i c o  proceso de: deterioro . econórni'C0. E s t a  

da a l  ac ica te  de la lucha política irmediata, estirnillaSa 1.0s *' 
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t os  d2 amplios sectores sociales insertos en e l  campo de l a  Oposi- 

,ión por es t ructurar  un modelo socio-económico que expresara s u s .  

condiciones po l í t i cas  en una insti tucionalidad diferente a l a  que 

bahía permitido en 1970 e l  acceso de las  fuerzas de izquierda a l  

Gobierno. 

Sin embargo, e l  desarrol lo orgánico y es t ra tégico  de l a s  fuer- 

zas opositoras a l  Gobierno UP no era un proceso exento de contra- 

dicciones. Por e l  contrar io,  era  u n  proceso que hasta ese momento 

había recorrido un largo y costoso camino. Un proceso cuyos in ic ios  

se remontaban a los  comienzos de l a  administración demócrata cr ic-  

tiana, proceso altamente contradictorio y d i f í c i l  .pero llevado a 

cabo con ,una tenacidad que exigía s e r  analizado en todos sus as- 
- <  

- / ,  pectos y matices. 

Un estudio de e s t e  t ipo  requeria superar los  esfuerzos apolo- 
", 

géticos que viciaban los  a n s l i s i s  de la escena pol í t ica.  chilena cual- 

quiera fuesen los  actores fundbenta les  bajo observación. Era di- 

f i c i l  encontrar desarrollos anal í t ico$ realizados por l a s  fuerzas 

opositoras, no tanto por los  problemas'. 'coyunturales que enfrenta- 

ban. s ino por l a  d i f icul tad  inherente a; todo autoanál is is .  Por 
,., . 

otra parte ,  los  an6 l i s i s  proporeiodados 'poolsus contendo~es,  ade- 

más de s e r  apologéticos de la  l ínea  de l  gobierno a de cada una-de 
. . 

*" las &&&. 'po i i t i~a$  '.¿pie i&6grabana el .amplioc espectro de la. iz- 

q&erdá, enfrentaban' limitadionés propias del ' nivel! en- que. se ubi- 

caban; es tas  anmban e& aná l i s i s  polít2co a las posiciones. econ6- 

En la medida que la realidad e- más compleja que esa mila- 
t e ra l  mirada y que los  esfuerzos autoan&liticos eran insuficien- 



tes, fué preciso intentar una visión de conjunto de los elementos 

fmdamentales que caracterizaban la escena política chilena 
en "e 

período. 

No obstante, las limitaciones a nuestro análisis recién Omen. 

zaban en la medida que uno de los actores que emergerfa corno p,, 

ducto de esta crisis - las Fuerzas Armadas - se presentaba como 
una realidad tan opaca al análisis que para haber podido tener 

conocimiento aún superficial de ellas se requería superar no sálo 

la ignorancia y prejuicios colectivos a este respecto, sino @e 

dentrarse en una tarea más que arriesgada. Esta tarea involucnbb 

superar las reticencias que los propios institutos castrenses te- 

nim de este tipo de análisis. Estaban aún presentes .los efectos 

del trauma Cameiot, los insistentes llamados de las fuerzas civile 

de oposición a la participación de los institutos armados en l a  lu. 

cha Y ciertas militarizadas concepciones políticas en el 

seno de algunos sectores de izquierda. Todo esto ubicaba fals- 

te, desde una perspectiva cientMco-social, el análisis de las 

FFAA al interior de los problemas que decían relación con la segu- 

ridad del Estado . ES tas condicionantes determinaron una ausencia 

de análisis de los efectos que la lucha política tuvo sobre las 

FFAA, en la medida que no bastaba- ron indicar su importancia o 

nocer sus posibilidades a nivel de. gobierno; era - y es,necesdo 

como elemento fundamental d e l  análisis ,polít ico-,  de la sociedad cb; 
I .  

lena - una inmersión - tanto en la c~rncmisión casgr-e cano en 

elementos que se articulaban en torno, a una -def icj.nibn Qe 10 

podría haber sido un proyecto polftic+iqstitucional . - 
implementado 

por las FFAA. 
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No s ó l ~  l a  si tuación de los  i n s t i t u to s  castrenses era opaca a l  

análisis.~arnbién era  d i f i c i l  lograr un entendimiento cabal de l a  

dinámica po1it:ica en e l  seno de l a  Democracia Cris t iana.  Esta d i f i -  

cultad se expresó, en nuestro caso, en un aná l i s i s  algunas veces po- 

co c la ro  de l a  dinámica interna del  PDC durante es te  período. NO se  

lograron percibir  en profundidad l a s  razones de sus d i f icul tades  in- 

ternas por e s t ab i l i za r  una hegemonía ideológica y polít ica-.  De e s t a  

forma los f l u jo s  y ref lu jos  de l  proceso de divergencia-convergencia 

en e l  seno de l a  Oposición no quedan todo l o  c la ro  que hubiesemos 

deseado en más de una oportunidad. Estas limitaciones hacen que l a  

DC aparezca reaccionando y actuando en otorno a nissueslt  aparente- 

mente de escasa implicancia político-ideológica, quedando l a  ima- 

gen de un  accionar po l í t i co  estrictamente react ivo,  como s i  e s t e  hu- 

biera quedado librado exclusivamente a l a  consecución de objetivos 

de muy cor to  alcance. En realidad es tas  limitaciones, s i  bien impi- 

dieron dar cuenta en profundidad de l a  si tuación específica de l a  

DC en e l  período - propósito ajeno a nuestros objetivos - no alte- 

ran l a  valencia específica con que e s t a  colectividad actuó en e l  

seno de l a  Oposición, como tampoco contradice l a s  razones objetivas 

que es t a  agrupación tuvo para accionar de una u otra  forma. Sin em- 

bargo, e s  preciso enfa t i za r  que en e s t e  accionar aparantemente de 

corto alcance se ref le jaba  imPgctamente una problemática mucho 

más profunda. A través de é l  s e  expresaba una contradicción enrai- 
P eada en e l  carácter  plwriclasis ta  de e s t a  colectividad-. En efecto,  
F los hi tos  s ingi f ica t ivos  que determinan e l  proceso de convergencia- 

, divergencia de l a  DC en e l  seno de l a  Oposición servían de referen- 

1 h externo de una contradicci6n inte.m que se expresaba ideolbgica' 
1 
I 
1 Y políticamente. En cada y o  de estQs momentos o h i tos  l a s  c o n t r s  - 

Z*' t / dicciones internas -, producto. de& 5aaracter pluriClasis ta  de esté . 

1 
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partido - se expresaban intensamente. Este tipo de contradicción 

se manifestó, por ejemplo, en la escisión que dió origen a 

quierda Cristiana, contradicción que había germinado y se había de. 

sarrollado durante algún tiempo y que tiene su punto de agot 

en torno a la elección complementaria en Valparaíso. Aquí 

tamos el hito que sirve de referencia para identificar el punto de 

quiebre interno, sin entrar a una caracterización más profund 

significado de las contradicciones que llevaron a esta escicibn 

Es este el tipo de limitaciones que nos han llevado a la necesarii 

conclusión de desarrollar un análisis más en profundidad de 

de las fuerzas políticas y sociales en pugna, tal zomo lo hemos 

consignado en el Post Scriptm. 

Algo similar ocurre en el caso de los grupos radicales y del 

PN. Creemos que, también en estos casos, son válidas las mismas 

sideraciones que para la DC. Existe, no obstante, un aspecto-que 

no fue destacado suficientemente a este respecto. Nos referimwa 

la forma como la ~posición, especialmente sus sectores gremiale, 

supieron aprovechar las limitaciones de la acci6n del Gobierno en 

el plano de la alianza de clases. El economicismo y- demás res- 

tricciones en la política de alianzas de la UP y del Gobierno en 

gó aliados a la Oposición. Sin embargoe este proceso de entregano 

fue una dádiva del Gobierna ni fue una recepción ingenua de la @O- 

sición . Por e l  contrario, las l im i  tacimes del Gobierno pemitiem 

que es tos Msectores intermediosu fueran;, incorporados. en Un Wo 

ideológico-político .que había sido formalizado previamente- Tales 
sectores llegaron ,a un ámbito ,.de ~ p o s i c i h  donde pre-exíntia * 

lugar para- ellos. A nuestro juicio este- lugar es& definia~ POF 
los contenidos que arrojó 1a.Convencib La ~roduccibn del Ce 

*. 
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c j o  durante 1967-68. Allí se erharcin las base; ideológicas y eco- 

&micas de una amplia alianza entre el gran capital y los media- 
i b  

00s y pequeños empresarios. La insistencia en la complementariedad 

de las funciones de los tres niveles de agregación y poder econó- 

mico encontr6 su racionalidad al interior de un modelo que privi- 

legiaba la libre competencia pero al mismo tiempo reconocía la ine- 

vitable presencia del Estado en la vida económica. En este marco 

las relaciones intraempresariales fueron aparentemente vaciadas 

de elementos contradictorios. Quedó abierta así la posibilidad 

de que el mediano y pequeño empresario se articulara ideológica y 

al modelo allí formulado. Faltaba la iniciativa que 

empujara definitivamente a estos sectores a una alianza política - 
total - con el gran capital.. La acción del Gobierno fue el percutor 
de un proceso de aglutinamiento del sector empresarial en torno a 

objetivos políticos que fueron ltpuestosN durante el proceso de en- 

frentamiento empresarios-gobierno. La iniciativa politica que du- 

rante el período 1967-68 no había podido desarrollar el gran capi- 

tal - quedando restringido s61o a la iniciativa ideológico-econó- 
mica - fue posibilitada por el Gobierno.  sí, la oposición supo y 
pudo aprovechar las limitaciones de la acción del Gobierno - espe- 
cialmente su sesgo economicista - acogiendo al mediano y peque30 
empresario en un contexto previamente definido, logrando su con- 

ducción política con relativa facilidad. 

Al igual que los casos anteriores - en los que el trabajo pudo 
haber sido más comprehensivo - nuestro an6iisis de las limitaciones 
del accionar político del Gobierno quedó a veces limitado a las di- 

... 
vergencias . internas entre sus fuerzas políticas de apoyo. No es por 

azar que nuestras considerac~ones finales, respecto a las limita - 
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ciones del  marco ins t i tuc ional  en e l  cual s e  dio l a  accii, 

bierno, sólo tengan un carác teT de conclusiones preliminares 

primer lugar,  es efectivo que para superar ese carácter e 

r i o  un aná l i s i s  más en profundidad como e l  que prop 

t e .  Sin embargo, es ta  afirmación es una conclusión que se 

del  aná l i s i s  que aquí presentamos. No estaba presente, por 

como consideración preliminar que orientara l a  totalidad d 

s i s .  En segundo lugar, creemos que es ta  l imitación, 

aspectos negativos, muestra con claridad que sólo a través de 

aná l i s i s  informado e históricamente refer ido es posible superar 

sesgos de abstracción y formalidad que hemos observado en a l  

casos.  AS^? nuestras conclusiones s e  encuentran avaladas por h9 

propias limitaciones recién anotadas. . 

A pesar de los  intentos por lograr una visión histórica 

amplia que s i rv ie ra  de marco Ú t i l  para e l  estudio del proceso In 

l í t i c o  de l as  fuerzas opositoras a l  Gobierno de l a  Unidad Popular, 

nuestro aná l i s i s  sólo se refiere a una fase  en e l  desarrdlo y evo- 

lución pol í t ica  de l  país.  Fase c r í t i c a  y por l o  tanto expresim del 

con junto de tendencias que veiiían evo1 iirinnando hi  stóricamente, 

sólo un momento en l a  vida de l a  nación. S i  a e s t a  v 

- pero privilegiada - se  l e  suma e l  hecho de l a  concentración 

l í t i c a  en uno de l o s  sectores pol í t icos  fundamentales, tenernos 

como resultado que de un aná l i s i s  de es te  t i po  no se puede p ~ t *  

der ext raer  afirmaciones generales que digan relacibn con e l  c& 

ter  de l a  evoiuci6n pol i  tica de l  pais , creemos que en con jmto 

otros valiosísimos intentos por  analizar e l  periodo que nos bt 

sa es  posible comenzar- a dar  algunos pasos hacia una concWciin 

más coherente de l  carácter  de  , la evq~iación .~olítica chilena. 
-. 
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ES preciso destacar que hemos optado por mantener e l  texto 

or iginal  t a l  como fue  producido en su momento, introduciendo mo- 

dificaciones y eliminmdo afirmaciones que no afectan l o  medular 

del a n á l i s i s  y que sólo reducen l a s  pretensiones de un esfuerzo 

inser to  en o t r o  contexto socio-cultural .  Hemos igualmente intro-  

ducido, a modo de conclusiÓn, un Post Scriptum que complementa 

el a n á l i s i s  de l o s  pr inc ipa les  elementos que s e  t rabajan en e l  

texto y que s e  ubica en l a  coyuntura de Marzo-Septiembre de 1973, 

manteniéndonos a l  n ive l  de a n á l i s i s  presente a l o  la rgo  del  tex - 
t o  or ig ina l .  Pero a pesar de nus t ros  in t en tos  por mantener una 

perspectiva a n a l í t i c a  estr ictamente coyuntural,  l a  obligada re- 

f lexión después de l o s  hechos de 1973 exigieron a l o  menos in- 

cursionar en l o s  elementos necesarios de s e r  considerados para 

alcanzar una comprensión más profunda de l  proceso p o l í t i c o  chi- 

leno en ese  período. Hemos consignado esa r e f i e i o n e s  a modo de 

conclusiones con e l  propósito de est imular una respuesta  más 

completa en un fu turo  no muy le jano.  

Exis te ,  finalmente, un gran vacío en e l  a n á l i s i s  de l a  

gestación y desa r ro l lo  de l a  oposición internacional  a l  Gobier- 

no de l a  Unidad Popular. A& cuando l a  información pública dis- 

ponible permite que diversas  h ipó tes i s  a l  respecto tengan v i sos  

de verosimil i tud,  no s e  ha incorporado e s t a  temática en nuestro 

aná l i s i s .  E l lo  amerita un tratamiento pa r t i cu la r  que de cuenta 

de l a  compleja r ed  de re lac iones  es tab lec idas  y que concluya a- 

cerca de l  peso que e s t o s  elementos -mvieron en e l  desenlace f i -  

nal  de l a  crisis p o l í t i c a  chilena.  

Octubre, 1977. 





INTRODUCC I O N  

ilGobierno y oposición pelean dos guerras diferentes .  E l  Go- 
biarno una guerra económica. L a  oposición una guerra polí- 
t i c a .  La   posición ha ganado todas l as  ba ta l las  e lec tora les  
de su guerra po l í t i ca  ... Pero no hemos logrado detener e l  
avance económico d e l  adversariott .  (1) 

 AS^ caracterizaba l a  si tuación po l í t i ca  chilena, a ~ e 3 i a d o s  

de 1972, un parlamentario de OposiciÓn. Queda c laro  en sus a f i r -  

maciones que, producto de l  nuevo nivel  que adopta la  lucha poli- 

rica en Chile a p a r t i r  de Septiembre de 1970, l a  base económica 

mpresarial ,  especialmente l a  de l  gran cap i t a l ,  se  vio progresiva- 

mente debi l i tada por l a  acción de l  Gobierno de l a  Unidad Popular. 

Este aná l l s i s  coninciaía en l o  fundamental con las  apreciaciones 

tanto de l  Gobierno como de sus partidos. E l  Gobierno avanzaba en 

su ofensiva es t ra tégica  a través de l a  aplicación de su programa, 

pero a medida que t ranscurr ía  e l  tiempo perdía e l  apoyo de algu- 

nos sectores sociales  recibiendo de es ta  forma múltiples derrotas 

en e l  plano tác t i co ;  

La constatación que de e s t a  si tuación realizaba l a  oposición 

era más-que una lúcida descripción de sus problemas. A e s t a  a l t u r a  

del proceso po l í t i co  e s t e  aná l i s i s  pretendía introducir c i e r t a s  

rectificaciones po l í t i cas  en e l  f ren te  opositor,  - - rect i f icaciones 

Que eran e$ requis i to  s i n  e l  cual  no se podía pretender recupe- 

rar l a s  posiciones económicas perdidas. E l  problema en ese mo- 

' r %  

(1) Fernando Maturana, "La % t a l l a  de Chilen, Informe a l  Corise jo 
General de l  P N ,  61 Mercllrio, 25 de Junio, 1972. . . 
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En este contexto es posible entender las afirmaciones iniciales. 

30 
éxitos electorales no bastaban para detener la acción del Go- 

,,,rno, accijn realizada fnndamentalmente a través de los rnecanis- 

,,S legales a su disposicih. La correlación electoral no permitía 

7e nsar en una mayoría parlamentaria que fuera lo suficientemente 

PO 
derosa para detener este avance. Por otra parte, de lograrse esta 

,yoría no habría seguridad que ella fuera lo suficientemente ho- 

,,génea como para desarrollar con éxito una contraofensiva. Esta 

,ventual homogeneidad sería asegurada, nuevamente, por una exis- 

tencia de una amplia movilización de masas que consolidara las po- 

Iociones contradictorias al interior de la oposición, convirtiendo 

de esta forma su medida electoral en una expresión de masas que per- 

nitiera una efectiva recuperación política. No obstante, para desa- 

mollar esta poderosa movilización de masas la Oposición necesita- 

ba resolver algunos problemas coyunturales, tarea difícil, puesto 

p e  ellos tenían un profundo arraigo histórico. 

La agudización de la lucha política había planteado algaos 

problemas que la-S fuerzas opositoras tenían que superar para poder 

pasar a una ofensiva política con efectivas posibilidades de éxito. 

Un primer problema que debía solucionarse era la relativa desvincu- 

lación entre sus partidos -PN, PIR, DR, DC - y las organizaciones 
empresariales. Estas fuerzas actuaron hasta Septiembre de 1972 en 

Sociedades anónimas, compañías de seguros o bancos que existían a 
fines de 1966, el número aumenta al 27%". Weston Agor,"The decisio- 
U1 role of the Senate in the ~hilean political systemtl, Land Tenure 
sblication NG66, 1969. 
(3) Se puede mencionar, por e j ernplo, el proyecto Hamml ton-Rientea lba 

que intentaba la devolución de aquellas empresas estatizadas a 
Partir -del 14 de Octubre de. 1971,o el proyecto del Senador Morena 
we habría permitido la recuperación de algunos predios agrícolas . 
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forma relativamente independiente entre sí. Las Condicione 

lucha política durante los dos primeros años del gobierno 

UP,le impusieron tal conjunto de problemas a la Oposición 

ta se vió enfrentada y exigida a resolver desde problemas d 

nización del bloque PN-DC, hasta contradicciones a nivel parti% 

Estos son los casos tanto de la Izquierda Cristiana y su m 

del PDC, como los problemas entre el PN y Patria y Libertad, 

Iguaimente, surgieron problemas y contradicciones a nivel 

las relaciones entre las organizaciones empresariales y los w n ~  
dos políticos. En un primer momento quienes sufren directamate 

los efectos de la ofensiva de la UP son los sectores empresaria, 

les. Ellos necesitaron dar respuestas inmediatas a la acción del 

Gobierno de manera de evitar la bancarrota. Es así como inicia 

las respuestas que dan estas organizaciones tienen un carácter ada 

tativo a las condiciones políticas impuestas por el, Gobierna, 

pasado el tiempo y viendo que estas respuestas no les permitían 

salvar la situación, adoptan posiciones cada vez d s  duras que! 

desde el boicot a la producción hasta el encuentro de formas de 

adaptación económica que hacen imposible la aplicación de las 

das de es tabiiización económica propuestas por el Gobierno. 

A comienzos de 1973 los prablemas de la oposición se encon 

ban en vías de solución, posibilitándose una convergencia - - entre .. - - -  

partidos y organizaciones empresariales, herramienta fundamaBl 

para su rectificación es tratégico-táctica . Si bien el empresaria- 
do colno clase no pudo adaptarse a la política del Gobierno e M- 
ció una guerra contando con sus propias fuerzas y mSWso5 , ea 
1973 encuentra que en el piano propiamente político los partidos 
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{,bían enfrentar una situación similar a l a  de ellos, e s to  e s ,  o 
"a * 

en cuanto a l a  conquista de posiciones en e l  plano poli- 
la 

,jco o encontrar una derrota de l a  cual s e r í a  muy d i f í c i l  recupe- 
es- 

,arse en e l  corto o mediano plazo. 
3r3a- 

La estrecha relación ent re  l a s  representaciones económicas 

y p o l í t i c a s  de l a  Oposición, que llegaron a confundirse en momen- 

os como e l  paro de Octubre, s e  presenta en 1973 con una mayor ni- 

tidez observándose una c l a r a  convergencia hacia una identidad de 

p i c i o n e s .  De e s t a  forma s e p o s i b i l i t a  una mayor unidad tác t i ca  a 

la observada hasta ese momento. A l  mismo tiempo que e l  Parlamento 

era fundamental para recuperar l a s  posiciones perdidas por e l  em- 

pesariado, para los  partidos pol í t icos  de l a  Oposición era  funda- 

manta1 establecer  una relación más estrecha con l a s  representacio- 

s empresariales. Para lograr es ta  vinculación era necesario re- 

solver l a s  contradicciones inter-part idarias  en l a  oposición, que 

impedían conseguir una hegemonía po l í t i ca  en e l  seno del  f ren te  

opositor, cuestión que a su vez dif icul taba l a  capacidad de lideraz- 

go po l í t i co  de l  f ren te  empresarial. sólo una vez superados es tos  

problemas era posible pensar en una acción po l í t i c a  programada y 

consistente y formular e implementar un modelo po l í t i co  econbmico 

que encontrara un a l t o  grado de consenso ent re  l a s  f i l a s  oposito- 

ras. La resolución de las contradicciones po l í t i cas  - vinculación 4 
J 

mpresariado-partidos po l í t i cos  y hegemonía par t idar ia  en e l  blo- 

We opositor - ,desde l a  perspectiva empresarial, e ra  l a  condici6n 

necesaria para in ten ta r  ld- instauraclh de aii modelo p o l i t i c o s c -  

nhico que l e s  permitiera un proceso de desarrol lo económico arr~lia- 

do dir ig ido directamente por sus representantes. Con e s t e  i n s t r u  

mato en sus manos, l a  Oposici6n podia elegir l a  forma más d k -  

a 
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niente para enfrentar al Gobierno, negociando, imponiendo su 

diciones o intentando su sustitución. 

La superación de las debilidades de la Oposición significaba 

agudización mayor, quizás nunca vista, de la lucha política 

tro país. Para el Gobierno y para los partidos de la Unidad p 

lar, esta nueva coyuntura y la nueva correlación de fuerzas 

acompañaría, exigía consolidar las posiciones ya existentes y bus- 

car el apoyo de los sectores más vacilantes e indefinidos d e l  pais, 

Una derrota de la UP en estas condiciones sólo daría paso para 

la Oposición cristalizara definitivamente su proyecto político, 

proyecto que estaba insinuado tanto en las formulaciones de las 

propias organizaciones empresariales como en el discruso de sus 

principales representantes políticos. Este era el único y definiti 

significado que entregaba las afirmaciones del presidente de una de 

las agrupaciones empresariales: 

"Ya hemos terminado de dibujar los márgenes, aún difusos, del 

camino que creemos emprenderá Chile : nacionalismo revoluciona- 

rio, popular y autoritario, generado por las grandes mayorías 

nacionales y por ello eminentemente integrador y constmctivon+ 

(4) 

~uiz6s estas palabras, dichas en otras circunstancias, lleva- 

rían a pensar que' no eran parte de un pensamiento politico, orgá- 

nico y estructurado pero, como veremos más adelante, ya c o n f i ~  

(4) Orlando Saenz: Discurso pronunciado en la 88a. Junta Ge.ne*al 
Ordharia de Socios de la Sociedad de Fomento Fabril, ElMer- 
curio, 19 de Mayo de 1972. 

(5) Orlando Saenz, "aplastante Fracaso ~conbmico del Gobierno de 
la UPu, El Mercurio, 2 de septiembre de 1972. 
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un esquema político que tenía perfiles claramente definidos, 

como contenidos programáticos previamente concebidos. Es por 
25f 

.,o que tales planteamientos son reiterativos en las declaracio- 
2' 

$5 de los representantes empresariales. A este respecto se insis- 

,ía : 

ItLa restauración económica de Chile parte por una reimplanta- 

ciÓn de hábitos de orden, disciplina y trabajo arduo, y nos 

cabe legítimamente la duda de que estos atributos sean siquiera 

alcanzables para el actual régimen". (5). 

Por estas razones la salida política que ensayaría la Oposicibn 

e,e planteó en el contexto del proyecto político-económico que se 

venía gestando. Este proyecto era el resultado de la experiencia 

histórica del empresariado, el que había ensayado múltiples f6r- 

aulas a través de diversos gobiernos. La experiencia del Gobierno 

de la UP les enseñaba que era necesario articular las fuerzas poli- 

ticas opositoras en torno a su proyecto político-económico, para lo 

cual era necesario rectificar la línea táctico-estratégica seguida 

hasta ese momento. 

La búsqueda de las causas de las divergencias políticas en el 

seno de la oposición al Gobierno de la UP, las formas como se lo- 

$ r Ó  la convergencia de estas fuerzas y los perfiles del modelo pa- 

lítico-econhico que la oposición articuló en ese periodo, son el 

objeto de las notas que siguen. (6). 

(6) El énfasis en tratar de analizar el proyecto político-econhico 
articula la Oposición durante 1970-73 se explica por la inexis- 

tencia,durante gran parte del periodo,de un proyecto alternativo al 
de la UP.E~ programa de Gobierno,si bien enfrentaba problemas de im- 
Plementacih y de interpretaciones aleatorias,significaba una orien- 
tación básica que guiaba su política .A 61 se tenía que oponer otro 
Proyecto que atacara,no los problemas coyunturales que iba definien- 
do el Gobierno,sino que apnntara a los problemas que decían relación 
Con el desarrollo y estabilidad de los sectores empresariales y sus 
aliados en el campo político partidario. 
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1. El Desarrollo de u a  Contradicción. - 

1. Los Antecedentes. - 

LOS problemas del gran capital en Chile no habían comenzado en 

Septiembre de 1970. Por el contario, sus principales problemas eras 

fenómenos recurrentes que habían sido enfrentados a través d 

tiples gobiernos, pero que no habían tenido una salida definitiva 

lo suficientemente estable como para permitir su desarrollo ampliaQ, 

Uno de los Últimos intentos que el gran capital realizó para lo. 

grar alcanzar un nivel de desarrollo apropiado fue el apoyo inicial 

al proyecto político DC. Su fracaso relativo indicó, en su oportuni- 

dad, las desventajas e imposibilidades prácticas que tenía un 

lo de desarrollo económico fundamentado e implementado con las pm 

pias fuerzas empresariales. Sin embargo, es posible afirmar we 
estos sectores no se jugaron por entero durante los seis años por 

la salida económica que ofrecía la w~evoluci6n en Libertadw. Esa 

experiencia les enseñó que ya no debían delegar el manejo de su 

destino en fracciones políticas más o menos inspiradas y, por es- 

tas razones, intentan el retoino al Gobierno a través de la candi- 

datura de Alessandri. (7). 

(7 ) Es importante recordar algunos comentarios que proporciona Ser- 
gio Ramos en su trabajo Chile: Una   cono mía en Transición?. 

(ceso-PLA, Santiago, 1972). A este respecto indica Ramos We: " ~ ~ ~ f  

pues, el desarrollo de la lucha entablada en la superestructwa-p 
litica (por ejemplo, entre el PN y la DC en chile) que tiene 
gen de autonomía que no puede dejarse de lado, más las cdnwa 
nes en la base objetiva de la lhurguesial hacen enteramente 
sible esta división de ella. Aún más, si se tiene presente e 
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La debilidad política del gran capital tenía, por lo tanto, ba- 

S es objetivas que pueden analizarse a la luz de su desarrollo y de 

la historia de sus contradicciones. ,Un primer elemento de importan- 

! cia qüe sirve para definir el estado en que el gran capital llegó 

n 

I las elecciones de 1970 era su carácter altamente concentrado y 
.A i a 

liado. 

flonopólico. (8). La articulación necesaria al aparato estatal, 

pincipal centro de acumulación, y su permanente uso como fuente 

de recursos, también era un rasgo que servía para describir la de- 

bilidad de este sector como alternativa posible de proporcionar un 

desarrollo acumulativo. (9). Una clase que necesitaba de este tipo 

lo- de apoyo para desarrollarse era una clase intrínsecamente débil y 

cial esta debilidad se hace presente desde sus orígenes, lo que se-expli- 

tuni- ca por la configuración estructural de la sociedad y economía del 

ode- CUYO rasgo fundamental lo constituye su carácter dependiente. 

pro- (10). 

ser- 

3 Po- 
.? mar- 
icci0- 

ter pluriclasista de la democrpzia  cristiana,^ la necesidad política, 
para preservar su unidad,de presentarse acentuando sus rasgos popu- 
listas reformistas (en condiciones de un fracaso ya evidente de tal 
política,en el pasado reciente),se amplía la explcación del rechazo 
de otras fracciones de la clase dominante a un tipo de alianzas como 
la que en 1964 posibilitó su triunfo.No cabe duda de que plantearse 
que "la burguesía se presentó divididarno contribuye en nada a ex- 
plicar la situaciónu. pág. 132. 
(8 )  tlTodo. . ., nos está indicando que es difícil hablar de una burgue- 

sía industria1,de una burguesía comercia1,de una burguesía bar+ 
caria o financiera;en realidad, nos parece más propia hablar de una 
burguesíamonopólica que en sus centros dominantes invierte en los 
P6s diversos sectores de la econmiaIt . Oscar Garret Ón , ll~oncentraciÓn 
Monopólica en Chi1e:ParticipaciÓn del Estado y de los Trabajadores 
en la Gestión ,Cuadernos de la Realidad Nacional, N97 ,mar- 
zo de 1971, pág. 145-6; 
(9) Un análisis del papel jugado por el Estado respecto a la burgue- 

sía monop6lica se encuentra en Sergio Aranda y Alberto Martinez, 
i~ Estructura ~conÓmica:Algwias Características Fundamentalesl~, y en 

,-* . 



Incluso, en el contexto latinoamericano, el gran capital 
en Chile 

se caracterizó por ser uno de los grupos regionales con tasas de 

acumulación más bajas . (11). La "eterna ~ 0 n ~ a l e ~ ~ e n ~ i a "  d e l  

capital tiene, por tanto, razones objetivas que lo hacen se, 

cialmente sensible a la dirección que toma el proceso politic 
O C k  

~1 carácter monopólico, su dependencia económica del Estado c(*, 

centro de acumulación y las dificultades para su propio desarroll 
o, 

hacen que ante la posibilidad del triunfo de la candidatura de 

Allende en 1964 y ante la imposibilidad de que el candidato de la 

Derecha triunfara, el gran capital juegue sus cartas apoyando al  . 

abanderado democratacristiano. Sin embargo, aunque este sector se 

juega por el proyecto democratacristiano, pasados los 

primeros años de gobierno comienzan a desarrollarse importantes cap 

-- . . .. - - .- - 
Vic tor Brodersohn , " sobre e k Carácter Dependiente de la Burguesia la 
dus triallt, ambos en Chile Hoy (siglo XXI, ~antiago, 1970) .un an61igis 
de estas funciones en Enrique Sierra, Tres Ensayos de Estabilizacih 
en Chile (~d.~niversitaria,Santiago, 1969). 
(10) Marcelo Sega11,en su Desarrollo del Capitalismo en Chile 

tiago,Ed.del pacifico, l953), indica que: 
M .  . .cuando el destino de los fondos f iscaies determina (la ludha po 
litica). . .esto significa prácticamente la existencia de una debili- 
dad intrínseca entre las esferas sociales interesadas. En otras e 
labras, significa la impotencia de sobrevivir por sus propios media 
p .  159. 
(11 ) . . . incluso bajo condiciones de duninacih absoluta, la' burW 

sía chilena fue siempre incapaz .de sostener una tasa de klW'- 
sión suficientemente alta. Incluso dentro de los paises lata- 
canos, Chile se caracterizó durante muchos decenf os p6r rnostiar U@ 

de las tasas de acmulaci6n ccmparativamente más bajasn. km 
Vuskovic, *'Entrevistan en Chile Hoy, P J Q 2 8 ,  pág. 29. 
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tradicciones entre  ese sector  y e l  Gobierno de Frei ,  producto de 

las limitaciones po l í t i cas  objetivas que e s t e  Último tenía para res- 

ponder directamente tanto a los  intereses del  gran cap i t a l  como a l a s  

;Pe- otras clases,. E n  e l  proyecto de l a  DC,  se encontraban importantes 

chi- medidas programáticas que beneficiaban a amplias masas trabajado- 

ras a través de su po l í t i ca  de desarrollo soc ia l .  Una vez iniciadas 

las acciones en e s t e  terreno se  produce l a  superación por l a s  pro- 

$as bases de e s t e  programa, dado que 61 no estaba apoyado por me- 

didas que efectivamente elevaran e l  nivel  de vida de amplios secto- 

res asalariados.   sí e l  gobierno de Frei  desata fuerzas en amplios 

sectores, especialmente en e l  subproletariado y e l  campesinado pe- 

ro, a l  no e s t a r  acompañado e s t e  proceso por medidas económicas con- 

vergentes y coincidentes en cuanto a sus objetivos,  e l  Gobierno se  

ve políticamente superado por e l  nuevo nivel  de reivindicaciones 

que alcanzan los  asalariados de l  campo y l a  ciudad. La sa l ida  poli- 

tica de l  Gobierno de Frei  fue dejar  de lado e l  programa de desarro- - 
a 

110 socia l .  La contradicción en que surge y se desarrol la  e l  Gobier . 

no, era  l a  imposibilidad de responder directamente sea a los inte- 

reses de los  asalariados o a los  de l  gran cap i t a l .  Esta contradic- 

ción l leva a l  país ,  a p a r t i r  de l  año 1967, a un proceso de progre- 

sivo deter ioro económico. 

S 
La situación a f ines  de 1969 e ra  l a  de una economía deteriorada 

1 

- B 
y de un Gobierno políticamente débi l ,  además -de un fuer te  proceso 

de desnacionalización de l a s  riquezas nacionales a través de medidas 

corno los  convenios del  cobre y l a  penetración norteamericana erY.el 

.sector indust r ia l .  - Comparados &tos &&tad& coi  e l  programa de 

r 1 t 

' 1  

S 
i 

&J&+i 
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gobierno (12), como la modernizacibn de la agricultura, 

ta de los mercados externos, la expansión minera e industrial 

reforma bancaria y del sistema arancelario, el estímulo a l  abono, 
10s sistemas de programación industrial y un nuevo sistema d, trib, 

tación que permitiera tener un efecto redistributivo del ingreso 

era evidente para el país la distancia entre los resultados 6, la 

gestión gubernamental y las metas anunciadas. 

El proyecto democristiano se vi6 frustrado en algunos aspectos, 

En el campo de la Reforma Agraria, además de no poder lograr 

Ley adecuada a sus propósitos hasta pasados tres aRos de asmir el 

Gobierno (13), la DC no vió sus metas cumplidas de liquidar e l  

latifundio. (14). 

Igualmente fracasa en sus propósitos antlinf lacionarios que des 

de la perspectiva de los asalariados -al no tener reajustes cap 

satorios adecuados - deterioraron su participación en.el ingreso 

cional. (15). Desde la perspectiva de los empresarios 'pequeflos y 

(12) Véase: Candidatura de Frei,h.ograma de Gobierno  d. del 
f ico, Santiago, 1964). 

(13) Ley 16.640 de Julio de 1967. 
(14) "Este proceso de reforma agraria, según se declar6.persegufd 

propósito de crear cien mil nuevos propietarios,cifra P 
teriormente se redujo a 5 
hablado de 30 mil. Lo efe 
tales acciones no cubrían 
decrecimiento de la intens 
reformistau.Enrique Sierra, 
(Ed.~niversitaria,Santiag~ 
Mensaje al Congreso que es 
propietarios. 
(15) Ver:David Ghez,"Gob 

Fracasot1 ,en Principios ,~9130-13l~~aÚl Araya, "El parasitW 
Estagna la Economia Nacionalw ,pincipios NP129, y Alberto Bazm' 
tancamiento,No'Despeguet*',en PELA Me 314. " 
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djanos, e s t e  fenómeno s e  da con carac teres  graves que producen un 

de l a  concentración de l a  propiedad en e l  sec tor  i n d u s t r i a l ,  

disminuyendo, por ejemplo, aquellas personas dedicadas a act ivida-  

des empresariales (16 ) . Igualmente, todas l a s  medidas contempladas 

p e  s ignif icaban poner a l  gran c a p i t a l  bajo un e s t r i c t o  cont ro l  en 

actividades e c o n h i c a s  tampoco resu l tan .  E s  a s í  como, respecto 

a la reforma t r i b u t a r i a ,  e l  Gobierno no pudo a r t i c u l a r  ningún pro- 

yecto como los  inicialmente pensados, llegándose a l a  devolución a 

los empresarios de l o s  impuestos a l a  importación (drawback). Igual  
L 

mente, no r e a l i z a  l a  reforma bancaria, quedando de e s t a  forma i n t a c -  - 
t o  e l  poder f inanciero.  Finalmente, no puede a r t i c u l a r  un sistema 

de programación de l a  act ividad económica dado los  costos  que e s t a  

programación ten ía  para e l  gran c a p i t a l  en l a  medida que l e  impo- 

nía una d i sc ip l ina  y un orden que no estaba dispuesto a aceptar .  

Un a n á l i s i s  de l a s  causas de l a s  insuf ic ienc ias  de l  proyecto po- 

lítico-económico DC par te  d e l  propio a n á l i s i s  que sus técnicos ha 

cían respecto a l  estado de l a  economía ch i lena :  los  fadDres estruc- 

turales impedían wi desa r ro l lo  sostenido. A l  s e r  incapaz de modifi- 

car correspondientemente l a s  e s t ruc tu ras  que frenaban e l  desa r ro l lo  

nacional, e l  gobierno comprobaba sus propias afirmaciones origina- 

les. (17). 

- 

(16)  Datos d e l  I n s t i t u t o  de  conom mía señalan una disminución de em- 
presar ios  en 1964 de 2.7% a 2.4% en $968. Estos datos represen- 

tan wia disminución de w 11% de 6ersonas dedicadas a act ividades 
empresariales en t re  esos afios. 
(17)  " En dónde e s t á  l a  causa del  fracaso de l a  p o l í t i c a  de es tabi-  

l i zac ión  de Frei?...Se pretehdió basar l a  e s t ab i l i zac ión  en e l  
apoyo de l o s  empresarios indus t r i a l e s  a l  gobierno, ,a l  mismo tiempo 
que, admitiendo un mayor desar ro l lo  d e l  sindicalismo, s e  quiso di-  
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La respuesta del gran capital no se deja esperar, y es a PartiF 

de la coyuntura del tltacnazoft que aparece con mayor nitidez la 

ra diferenciación política que los llevará a tratar de as,gurap 

'posiciones a través de una candidatura presidencial propia. 

Interesa ver aquí cuáles fueron los términos de las contradicci, 

nes anteriormente analizadas y cómo se fue estructurando 1 

ta política por parte de los sectores empresariales afectados WT 

el proyecto democristiano, respuesta que se dio en el período pw 

vio a la elección del 70. serán estas contradicciones las 

sistirán incluso durante los años del gobierno de la Unidad poW 

lar, dificultando, después del 70, una respuesta politica unitaria 

y coherente. Es por esto que la comprensión de los orígenes m&s ia. 

mediatos de estas contradicciones son elementos hndamentales pan 

la comprensión de la dinámica política de la Oposición durante. 

1970-73 

- 2. La contradicción política. 

Las contradicciones del gran capital con el gobierno DC quedara 

de manifiesto en algunas situaciones críticas por las que pas6 la 

vidir a éste ; por otra parte, en el gobierno se produjo verdadera 
ternación cuando se elevó el gasto público y la inversiÓn,por que 
estimó que eso significaba socialismo ... Tampoco se ~uede c d i ~  
la capacidad de las empresas privadas para elevar es 
ahorro y la inversiÓn,en circunstancias que nunca ha 
namismo en esos campos,muchos menos cuando eltintent 
formas y un movimiento popular vigorbso maga sus po 
la estabilización se quiso alcanzar con el apoyo. de. 
más que con los trabajadores ,aque2los cambios tenían que se* 

- pecie de auto-revolución que hicieran los que contro 
económico-financiero del paí~.~~!Fres años de gobierno: ETacasQ 
de?",Punto Fina1,Suplemento de la ~dición ~ ~ 4 1 , p á g . 6 ~ 7 -  



,ministraciÓn democristiana. Es así como en el período previo y 

DO~terior al "tacnazott estas contradicciones, reflejadas en los pro- 
b 

blernas entre el Partido Nacional y la Democracia Cristiana, se mani- 

festaron en los términos en los cuales esas contradicciones eran 

P ercibidas y mostrando cuáles eran las soluciones alternativas que 
CC i 3, barajaba el gran capital y sus partidos afines. 
' s P W s  - 
por 

Las contradicciones entre el Partido Nacional y el Gobierno antes 
me- 

del rttacnazolt se venían anunciando desde principios de 1969, cuando 
pez . 

e l  PN presenta un proyecto de reajuste a las Fuerzas Armadas. Ante 
1pu- 

e l  ruido persistente de sables - el problema de los anticipos a las 
FFAA en servicio activo, 'la negativa de recibirlos por parte de ofi- 

ciales de Carabineros y del ~jército, la impuntualidad de Marshall 

para el Te Dewn el 18 de Septiembre - surge la necesidad de mejorar . 

la situación de las FFAA como un asunto de primera prioridad. El de- 

terioro de la posicibn de consumo de las FFAA era evidente y a nadie 

se le escapa en ese momento que uno de los responsables era el Go- 

bierno. El proyecto presentado por el PN tiene el objeto de enfren- 

tar a la DC a una difícil alternativa dado que el reajuste debía ser - .  . .,- 

financiado a costa de amplias capas asalariadas o a costa del sec- 

tor empresarial. El impasse- en que se encuentra la DC hace que 6s- 

ta demore su decisión de reajustar los sueldos a los uniformados 
: 

perdiendo de esta forma el cantrol de la dinámica existente en las 

berzas Armadas, especialmente:al interior del Ejército. Es en este 

contexto, previo al !qtacn&~N, que el Presidente del PN, Onofre Jar - 
W, afirmaba que: "El respeto a la autoridad se pierde cuando la a2 

toridad deja de ser respetabléw: El propósito evidente de la dlrec- 

b a  Nacional era el desprestigio del Gobierno, continuando así su 

de arrinconamiento político de éste. Pero el cálculo táctico 



falla y es asi como inmediatamente producido el 

tifica a estos mismos sectores como los instigadores morales del , 

alzamiento. Es por estas razones que el gobierno puede Presenta, un 
proyecto de reajuste a las FFAA que en última instancia cargab 

a l a  
mano a los sectores económicos más poderosos O a 10s sectores de 

mayor nivel de consumo. Esta soluclbn al impasse en que el PN habia 

encajonado al gobierno no tiene intenciones llredistributivasll, 

que es más bien una respuesta que declara la guerra al opositor  

lítico del momento. Esta contradicción antagónica entre el p~ y la 

DC será el elemento que estará marcando el desarrollo de toda la lu- 

cha electoral hasta .el triunfo de la Unidad Popular y es al micmrr 

tiempo el inicio de 

- 

la estructuracián orgánica 

sectores empresariales directamente afectados por la política e c d  

mica del gobierno. (18). 

ES a partir de esa coyuntura que se comienzan a expresar 10s disdt: 

tintos sectores aliados de ambas fuerzas en pugna', comenzando por 

las declaraciones oficiales del PN. El discurso del Presidente del - '  

(18) Los aspectos más interesantes del proyecto presentado por el 
Gobierno se refieren al financiamiento del proyecto de reajus-' 

tes .Estos son : impue sto extraordinario de 50% a 

. wtacnazo'l 

- 

y política de los . 

- - 
las utilidades ex- - 

traordinarias de los bancos;recargo de 10% a la. contribucibn de 
nes raíces;awnento del impuesto a la compraventa en los siguien$-q 
rubros:piscos y vinos,alfombras y -tapices nacionales e importados, 
timbres, estampillas y papel sel1ado;via jes al extran jero;impuesto 
a la renta;remesas en dólares y moneda extranjera al exterior;b- ,,a--- 

puesto a sueldos superiores a veinte vitales. Este tipo de flnan- * 

cimiento, si bien afectaba en algunos mbros a algwros sectores @* 

destos, estaba fundamentalmente dirigido contra la burguesía. 
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que posteriormente serán recogidos y sistematizados como un discur- 

so más orgánico que insinúa un proyecto p o l í t i c o  más global y envol 
I 

vente. Frente a l a s  acusaciones de s e r  l o s  inst igadores  morales d e l  

, ~ t a c n a z o ~ ~ ,  Jarpa aprovecha de proporcionar algunos nuevos elementos 

p e  se  integran a l  discurso p o l í t i c o  de l a  oposición. Afirmaba que 

el fltacnazoll fue:  

"Una lección para los  que-propician golpes revolucionarios. Ahora 

comprenderán que cuando s e  abandona e l  respe to  por l a s  normas i n z  

t i tuc ionales  cada uno se s i e n t e  autorizado para imponer por l a  

violencia l a  solución que c ree  más conveniente; y nadie podrá de- 

jar de reconocer, a l a  luz  de e s t a  experiencia,  que son l a s  Fuer- 

zas. Armadas l a s  que con mayor f ac i l idad  podrian imponer su c r i t e -  

r io".  (19) .  

. . 

Sin e x p l i c i t a r l o  a s í ,  e l  PN advier te  con c la r idad  que una sa l ida  

inconstitucional tendr ía  que s e r  operada a t ravés  de l a s  Fuerzas A r -  

aadas. No hay un llamado d i r e c t o  a l a s  Fuerzas Armadas para ponerse 

contra e l  Gobierno, pero todo indica que e l  PN in ten ta  a r t i c u l a r  po- 

siciones que seaq  acogidas positivamente a l  i n t e r i o r  de e l l a s ,  apro- 

vechando e l  manifiesto decrecimiento de posiciones que l a  DC c r e í a  

untener en e l l a s .  E l  llamado a l a  sa l ida  incons t i tuc ional ,  con pre- * 

tensiones de ser apoyda  por las FFM o sec tores  de e l l a s ,  s e rá  un 

elemento permanente en e l  discurso que posteriormente a r t i c u l a r á  la  

Oposición . * .  

I 

.4 

(19) Sergio O. Jarpa , l1 La Conspiración contra -e1 Partido Nacionalw., 

E l  Mercurio 2 de noviembre de 1369, pág. 45. 
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Un segando elemento que se formula en esa misma ocasión es 

tento de seguir aislando políticamente al gobierno DC de sus 

de masa.  si Jarpa insistía -en que: llQuedÓ también en evidencia 

el pueblo no respalda al Gobierno democrata~ristiano~~, y a continua. 

ción explicita el conjunto de causas que a juicio de ellos ha Ile- 

vado al Gobierno DC a esa crisis. 

":. .hemos criticado (a la DC) siempre por su sectarismo, sus 
abusos, su incapacidad, su verbalismo, y su tendencia irrefreaa 

ble a utilizar las influencias del poder para servir los intere- .- 
ses del partido con perjuicio de los intereses del país . ., el 
Partido Nacional afirma que es necesario instaurar un nuevo esti 

lo de Gobierno. Un Gobierno que esté al servicio de todo e l  país 

y no de grupos políticos . . . E n  Chile existe ... un renacer, que 

se expresa en la voluntad popular mayoritaria, que determinar6 

los resultados de la próxima elección presidencial". (20). 

El nivel en que este discurso se formula escondía los térmim,9 

reales del problema al que se estaba refiriendo, dado que en,ese 

contexto sólo podían entenderse por "abusostv, "tendencias i r refre  

nables a utilizar las influencias del poder", t*servicio del paísR, 

a aquella situación de dominaci6n política -- que en ese periodo enPkr 

en contradicción. y que se expresa. en un claroA antagonismo a nivel 

de la lucha partidaria. No se puede dejar de ,entender que I'lW &u- 

sos del poder en benef i c i ~  de gnipos políticosn perjudican. 10s lats 
reses del sector representado por el PN, como tampoco se. puede d e  

jar de establecer la necesaria identidad . - entre . J1 - los . intereses _ _ __. __..... de1 . 

(20) 0. Jarpa, 2 de npviembre de 1969. . . . - -  
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y los intereses económicos amagados de estos mismos sectores. 

En síntesis, el conjunto de afirmaciones que formula Jarpa con o- 

casión del tttacnazotl tienen especial interés, dado que son los pun- 

tos de partida para toda la construcción de una nueva fórmula polí- 

tica posterior a 1970; y son estos mismos elementos los que entran 

en fusión definitiva en 1970. Apoyo en sectores de las FFAA, aislar 

a la DC, eliminar su acción económica perjudicial para los intere- 

ses de los sectores representados por el PN y finalmente ganar la 

definitiva del empresariado. Estos son los elementos 

que constituyen la estrategia con la cual se comenzará -a contniir 

e l  PN. 

La respuesta no demora en venir de las filas democratacristianas 

y es Tomic quien responde cuando define el sentido de su candidatu- 

ra como "anticapitalista y antiimperidli~ta~~, e insiste en uno de 

los elementos que mayor repulsa despertó en el gran capital, éste 

era la estricta planificación de sus actividades económicas, de su 

rentabilidad y capitalización, pero fundamentalmente la declaración 

de que los esfuerzos antiinflacionarios serían realizados con el 

apoyo de los trabajadores. (2i). Era evidente que desde la perspec- 

tiva del gran capital la planificación, el control económico, y la 

política estabilizadora apoyada por los trabajadores iban a ser una 

experinecia mucho más perjudicial para sus intereses que la Revolu 

ciCn.en Libertad. El Gobierno DC estaba demasiado cercano como pa- 

ra creer que esas palabras eran pura demagogia y, si estas tenia. 

alguna seriedad, significaba que la Democracia Cristiana terminaría, 

a lo mejor sin quererlo, con el gran capital. 

(21) Radomiro Tomic ,discurso en el Teatro ~aupolicán, 6 de nov., 1969. 



Planteado en estos t$rminos el conflicto, las distintas 

ciones del empresariado comienzan a pronunciarse. 

Sociedad de Fomento Fabril, que a través de su Presidente, pedro 

~enéndez, expresaba: , 

"Se ha producido un distanciamiento evidente entre los centros 

productivos y los sectores partidistas. . .en nuestro país los pFk 

ductores no tenemos acceso a las decisiones y cada cierto timm 

vemos cómo se nos cambian las reglas del juego.. . El desorden ea 
que el país se desenvuelve, el enorme gasto pub1 

asignación, están hoy afectando de tal manera el desarrollo b- 

dustrial que no es arriesgado expresar que la economía se 

tra frente a un inminente colapso11.(22). 

~nsistía en esa misma oportunidad en la mala asignación de re.. 

cursos, como también criticaba algunas medidas propuestas como la 

eliminación del 8tdrawbackn, los nuevos tributos, las reformas pue 

debilitarían el mercado de capitales, la fijación de precios, la 

indemnización por años de servicio, etc. Concluye el Presidente de 

la SOFOFA afirmando que: 110 prima la cordura o se paralizará el de- 

sarrollo de Chile1'. Cordura que ,a ,su juicio, c610 podría poner un 

proyecto político que contara con .la participación directa de estos 

sectores y que formulara una política económica que les permitiera 

desarrollarse como no lo puedieron hacer durante la administracih 

DC. Queda claro que para estos sectores una nueva versibn de *mc 
partismo a la ,chilena1' si-gnif icaria la derrota definitiva de 

(22) ~eclaración de la Sociedad de Fomento Fabril, El, ~ercurio, 
16 de diciembre 1969. Nuestro énfasis. 

. *- 
. . , >  . 



.jciones económicas, optando de esta forma por el camino político 

>' estratégico que ofrece en esos momentos el Partido Nacional. Es 

,través de la crítica a la gestión democristiana que el empresa- 

r i  ado adhiere a los postulados básicos de una estrategia política 
que permita su desarrollo como clase.-Implícita está la afirmación 

sobre la necesidad de un régimen de relaciones laborales autorita- 

rias, en un proceso económico manejado directamente por ellos y 

en una política económica que reoriente los fondos fiscales y la in- 

versión estatal hacia aquellas actividades en las cuales estos sec- 

tores podrían maximizar sus utilidades. Comienza, de esta forma, a 

articularse una progresiva convergencia entre las organizaciones del 

empresariado y los sectores políticos agrupados en torno al Partido 

Nacional y la candidatura AlesSandri. 

En los mismos términos responde el presidente de la canfederación 

de la Producción y del Comercio durante el Consejo General celebra- 

do el 17 de diciembre del mismo año. ~115, Jorge Fontaine insiste 

en el carácter demagógico del Gobierno y su política anti-industria- 

les, reafirmando la necesidad de un régimen donde exista la autori- 

dad en el terreno laboral, donde no exista una tendencia "colecti- 

vistat1 en el plano de la producción, y donde no exista un partido 

que "dispense favores y prebendastt. (23). 

El discurso del Presidente Frei para el Ano Nuevo a propósito del 

despacho de las Reformas Constitucionales aswne las criticas antes 

t 

(23) Jorge Fontaine, "Cuenta al Consejo General. de la ~ o n f  ederacibn 

de la Froducción y del ComercioN,E1.Mercuri.o A8 d e  di~iembre 
de 1969.- En el curso de .las discusiones se enumgran treinta. medidas 
de la DC a juicios-de los asociados perjudicbbq el 9-ionnal de- 
sarrollo de la actividad productiva*'. 
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señaladas. Su énfasis, Último intento de lograr una hegem 

irremediablemente perdida, lo pone en elementos ideoiógic 

esa altura del proceso político no podían lograr sus objetivos, 

"Pareciera que toda la habilidad y el ingenio nacional 

dirigidos a imaginar una ventaja a través de una ley, o P,ivile. 

gios que en definitiva se alcanzan sobre la base de sacrificar 

algún otro grupo.. . No hay subterfugios: sólo wi gran eshe-, 

de solidaridad nacional para vencer los egoísmos de gnipos 

dividuales, sólo un gran sentido de disciplina nacional pemit 

el esfuerzo creadoru. (24). 

Establecidas las líneas diferenciadoras entre el Gobierno la 

mayor parte del empresariado, un llamado a la solidaridad nacional 

sólo tiene por efecto el desahucio definitivo del Gobierno DC e a o  

al ternativa para cualquiera de los sectores empresariales. 81 itf10 

Nuevo presenta así un Claro perfil. Este es el conflicto declarado 

entre el Gobierno DC y el gran capital, el que luchará por lograr 

el control del Gobierno y de Pos aparatos administrativos factzble 

de ser utilizados en su propio beneficio. 

De todos los sectores del empresariado se suman los aliados a ña 

candidatura Alessandri, asumiendo irrestrictamente las crítica9 Y 

planteamientos hechos por el ,Partido Naciona-1 y lag organizacfas 

empresariales. Es a s í  como en el cmentario de fin de afío Arturo 

Fontaine, desde la tribuna de El Mercuriq, .ínsistfa.en-..qw --en-1a 

Democracia Cristiana: 
. - - .  

(24) Eduardo Frei, "Discurso de Año Nue . * 

ciembre Lde 196 9. . . 
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ll...se ha ido gestando un pensamiento comunitarista muy afín al 

colectivismo y que difiere de los disidentes democratacristianos 

en que sus sostenedores profesan una disciplinada lealtad al Go- 

bierno.., Inevitablemente la candidatura Tomic no podía perseve- 

rar en los planteamientos de 1964 y tiende a una revisión econó- 

mica y social que hace difícil la conviencia de las fuerzas pro- 

ductivas en estos meses y que la opinión pública no sitúa a mu- 

cha distancia del programa de la 'Unidad Popular1lt. (25). 

Para la Unidad Popular estos hechos no pasan inadvertidos. Como 

l o  expresaba en su Informe el Diputado Comunista Jorge Insunza, 6s- 

te pronosticaba que: 

flSerá una batalla aspera y difícil. La Derecha está empeñada en 

retomar directamente el poder en sus manos... En cuanto a la can- 

didatura del señor Alessandri: el es el prototipo de su clase, 

representante legítimo de la oligarquía de este país y no hará ni 

podrá hacer nada que sea contrario a los intereses a b s  que está 

vinculado y representaw. (26 ) . 

La resupuesta de la Unidad Popular se da en la unidad de acción 

y conducción de la campaña con un sentido de masas que permi-tíría 

el triunfo en septiembre de 1970. Con estas direcciones tácticas la 

unidad Popular fué ganando ' progresivamente, en una campaña caracte- 

.rizada por la movilización de las masas asalariadas, cada vez más 

posiciones, de jando a la DC y el PN librados a la lucha por la he- 

gemonía del eje Centro-Derecha para lograr el triunfo electoral. 

(25 ) Arturo Fontaine: El Tenso AA0 Político 196grt ,E1 Mercurio, 12 
enero 1970. 

(26) Jorge Insunza,wInfonne al comité Centm del Partido Comunistaw, 
El Siglo, de febrero 1970. 
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De marzo a septiembre de 1970 la campaña pasa por diferentes 

mento5 que sólo representan versiones de las tendencias generales 

que se han venido ilustrando anteriormente. Las candidaturas de 

Tomic y Alessandri realizan postreros esfuerzos por Volcar 

nión pública a su Pavor y el Gobierno trata en un esfuerzo d 

perado de ganarse a Última hora a algunos sectores resentidos del 

empresariado, aliviándoles algunas cargas tributarias, dándoles p,w 

cilidades de importación y aumentándoles los márgenes de utilidad 

vía disminución de costos. (27). No obstante, la contradicción a, 

tag6nica en el plano propiamente político está altamente desamo. 

llada. Ejemplo de esto es el llamado que hace la Confederación de 

la Producción y del Comercio a sus asociados de no f inanciar pF 

mas periodisticos en los cuales se ataque a la Empresa privada y 

"se socave el sistema en que se basae1. (28). La SOFOFA se hace ~p 

mediatamente eco de estas afirmaciones estableciendo que: 

ltDiversos sectores políticos han intencionadamente tratado de 

desprestigiar en estos Últimos aiios forma periódica e insis- 

tente a la empresa privada. Este fenómeno , . . ha amedrentado a 
los inversionistas, ha desanimado al pequeño empresario y ha pue 

to en jaque los fundamentos de nuestra estructura económicanb(2 

(27 ) Frente a la imposibilidad de aumentar precios, debido a la es- 
piral inflacionaria que había superado los planes del (&ti- 

éste opera aumentando los márgenes de utilidades d a  reduccibn de 
costos. Este es el alcance del Decreto 409 del ~inisterio de mi 
da que suspendía los gravhenes a la internación de materias p*mS 
artículos a media elaboraci6n y piezas y partes a ser utlli@dossl 
la fabricación de productos que luego se exportenb 
(28 ) Circular de la confederación de la Producci6n y del cmexis9 

21 de abril 1970. 
(29) Ibid. - 
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En el campo económico uno de los elementos más claros que ilus- 

tran la opción del empresariado es el punto que enfatiza el Presi- 

dente de la SOFOFA: 

'u...importantes sectores ciudadanos han preferido destinar sus 

ahorros a otros tipos de inversiones ajenas a la actividad produc m 

tora, en consideración a una baja rentabilidad que el sector in- 

dustrial ha podido brindar como consecuencia de la política del 

Gobierno señaladav. ( 3 0 ) .  

Las causas son reiterativas; traspaso de recursos del sector pril 

vado al sector público, crecimiento de la carga tributaria, polí- 

tica de sueldos, y salarios, régimen crediticio, política de cam- 

bios, ley de inmovilidad, y excesiva intervención estatal en la 

economía. El empresariado necesitaba una salida política y econó- 

mica que hiciera descansar el precio del desarrollo en las masas 

asalariadas, pero el diagnóstico llega a destiempo, dado que ya 

no bastaba nn proyecto político que fuera la repetición de la ad- 

ministración Alessandri. No bastaba con la imagen de austeridad, au- 

toridad y disciplina. Era necesario un movimiento de masas que a- 

poyara efectivamente un proyecto político que hiciera viable esta 

'vía de desarrollo. Este modelo político no lo encontrarían con 

hlessafidri, .y menos en un campo de llacha política estructurado de 

tal fuma en que la presencia de amplias masas asalariadas tenía un 

peso enorme. 

(30) Pedro ~enéndez,~Discurso ante La Junta General Ordinaria de 
Socios", El Diario Ilustrado, 26 de abril de 1970. 
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L a  Derecha aún no se da cuenta de que debe pasar a otro nivel Ee 

desarrollo polí t ico,  de que debe lograr l a  movilización hegeni6 

de todos sus recursos. Pero aunque se hubiera dado cuenta 

diciones objetivas de l a  lucha polí t ica en ese momento no hacía 

viable ese t ipo de rectificaciones. E s  sólo con su derrota electo. 

- - r a l  y l as  continuas derrotas en e l  campo ec,onÓmico que, ademae de 

otros factores que se analizarán posteriomente, se alcanzan las 

condiciones para f a c i l i t a r  esta rectificación. 

E l  gobierno ~ e m k r a t a  Cristiano se da cuenta de esta situacih 

y- de l a s  al ternativas que se  l e  presentan a l a  Derecha en el 

E s  a s í  como expresa en su Último Mensaje a l  Congrego que: 

"Nuestro país,  c m 0  todas l a s  naciones de l a  t i e r r a ,  tiene qtid 

escoger entre una disciplina social establecida por e l  c - e  

so y l a  Ley o l a  compulsión de un estado de fuerzar1. (31). 

El gran capi ta l  y amplios sectores aliados a él aún no teniw 

o no podían a r t icu la r  una respuesta que fuera m6s a116 del  mero 

diagnóstico de l a s  causas de sus desventuras. E s  en este momentQ 

que se real iza un esfuerzo por parte del PN de estructurar una m- 
puesta coherente a l  problema y és te  se real iza  a través de la e 

boracibn de  l a  plataforma progradt ica  llamada "La Nueva ~ e p 6 b l  

En es te  documento surgen algunos elementos qw vienen a racional 

zar y sistematizar aln más los perfiles del proyecto político de 

(31) Eduardo Frei,  "Mensaje a l  Congresom, 21 de mayo de 1970. 

invt 

c o q  

l i t a  



- L 1 el modelo económico implementado por e l  Gobierno Democristiano, "La 

Weva ~epfibl ica" avanza en l o  que se r e f i e r e  a l  t ipo  de relaciones 

sociopolíticas entre  t rabajo y cap i t a l ,  especialmente en l o  que se  

p f i e r e  a l a  concepción de l a  actividad empresarial. En e s t e  docu- 

flento se enuncian algums elementos de in te rés  que serán retornados 

psteriormente por l a s  organizaciones empresariales. 

l l , , .  l a  concurrencia ... no puede subs i s t i r ,  salvobque l a  impon- 

ga un Estado fuer te  en l o  po l í t i co  y es table  en l o  socia l . . .  Los 

beneficiosos efectos de l a  sana competencia no se  alcanzarán a 

menos que concurran todos y cada uno de los  siguientes requisi tos  : 

l ibertad para consumir (adquir i r )  l o  que se  desee; l iber tad  para 

i nve r t i r  y producir; l iber tad  para contra-tar; y l iber tad  de c i r -  

culación de bienes y personas... e l  Estado debe salvaguardar e l  

sistema competitivo, imponiendo l a s  siguientes reglas:  a )  E l i m i -  

nación de l a  violencia como método de negociación obrero-patronal ; 

b )  ~ r n d k a c i ó n  de l  fraude empresarial como medio de obtener utili- 

dades ; c ) Eliminación (o e f ic ien te  coaitrol) de l  monopolio, con 

e l  f i n  de impedir e l  lucro i legí t imo ...; d )  Estimulo de l a  sana 

competencia en l a s  áreas .en  que e l l a  aparezca incipiente o debi- 

l i t ada ;  f )  Prescindencia de los  grupos de presión que, tanto a 

nivel empresarial como .a n ive l  s indical , -  esgrimen su caso part i -  

cular con miras a robustecer prerrogativas i legí t imas,  por temor 

a competir con sus iguales.. (32) .  '.C. 

> p .e -1 ' 

La candidatura Alessandri, e n  esos momentos, no hace s ino r e p e t i r  

10s elementos fundamentales establecidos en e l  d'wumento citado. Pg 

(32) Partido Nacional, La Nueva República, (Impresora Planet, stgo,1970). 
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ro un elemento queda lo suficientemente claro; es el hecho d 

el gran capital no puede estmiCtUTar un modelo político de deSaha 

110 con el tiempo suficiente como para lograr un movimiento d 

dinámico que le permita atraer a los sectores vacilantes de 1 

se media que se identificaban con el proyecto Tomic. El gran capibl 

enfrenta dos candidaturas presidenciales y, a pesar de sus esfue. 

zos por atraer a aquellos grupos empresariales identificados ,4,1a 

candidatura Tomic, este Último sólo logra la división de estos S- 

tores proporcionando. un elemento más para . el triunfo de la caaih- 

tura de la Unidad Popular. 

Si se pudieran resumir las contradicciones del empresariado 

Chile sería posible, afirmar que este necesitaba el manejo del apa, 

rato estatal y de los beneficios que implica, especialmente de aque- 

llos centros de acumulación. La alta tasa de inversión estatal, los 

mecanismos. que his t bricameate se ha dado el empresariado para esta- 

bilizarse y desarrollarse económicimente y el manejo de los flujos 

de capitales externos .con la garantía estatal, son factores que 

irremediablemente lo emp- a obtener el poder del Estado a travbs 

del manejo del Gobierno. Este claro signo de debilidad, como se 

anotaba anteriormente, no es del todo positivo. Si bien el empre 

riado logra alcanzar los beneficios de la acumulación c m  

el Estado,.tanbién se introdujo en un aparato que, por el des 

de la lucha política y del-nivel de las conquistas obreras, 

era un centro de redistribución de. recursos. En la medida en W a  

cansa beneficios por su iigaz6n a los centros y mecanisn 
lación, por otra parte tiene que verse, cmstreilldo necesazim . ,  

i-n un aparat9 redistributivo +que ningún gobernante no dime% - 
vinculado a ellos podía desconsiderar, . a --*- riesgo - -  .. de - - v e r s o . F t  

i: S : .. .l. 1 .  - .  



,amo antecedentes, y es en ci-rto sentido facilitada-, por los pro- 
blemas que la Unidad Popular enfrenta .desde los inicios de su Go- 

bierno. Aunque a partir de la elección de Allende la situación al 

interior del empresariado y de sus aliados se caracteriza por un 

proceso de francas contradicciones y rearticulaciones, las líneas 

estrat&gicas que quedan momentáneamente inservibles para dar respues- 

ta a esa nueva coyuntura se rearman y la Oposición comienza progre- 

sivamente a aprovechar las limitaciones objetivas que la Unidad Po- 

pular tenia, de manera de recuperarse políticamente y de recuperar 

posteriormente sus posiciones económicas perdidas. 

La acción de la Oposicih .tiene que realizarse en un campo 

que estaba definido en esos momentos por la iniciativa política que 

de la Unidad Popular. Si bien los apuros del empresariado se 

agudizan en esa coyuntura, serán estos mismos los que estimularán 

una rearticulación táctico-estratégica en un primer momeuto para 

pasar posteriormente a una ofensiva política aprovechando las limi- 

taciones que presentaba el campo de luqba definido por la Unidad 

Popular. En este contexto es importante, entonces, analizar los as- 

pectos que se constituyen en los estímulos políticos de la respues- 

ta del empresariado y de sus aliados. - . - y 

. 1. Las Divergencias ~stratégicas .de la Izquierda. 

, - .  

- Visto restrospectivamente, es posible afirmar que a partir de 

ia ratificación de la elección de Allen.de  por el Congreso se cmien- 

za a generar en el campo de la Unigad Popular una contradicción, 

no al nivel de sus persgneros y/o partidos políticos, sino una. con- 

tradicción al nivel de -la estructura que -la Unidad Popular le M- 
-- 



41. 

prime al campo de lucha política. Esta 

mentalmente entre las posibilidades que ia UP tiene de aplica, 

fectivamente y en forma irrestricta el Programa (!e GoSierno 

sistema de alianzas necesarias para llevar a cabo los Cambio 

puestos. Esta contradicción se especifica cuando se observa 1 

cesidad de una poli t ica económica que realiZar0n e implementara 

las tareas programáticas, y las dificultades que surgieron para 

llevar. adelante las medidas establecidas . Este problema no era 

vo para- la ~zquierda, dado que en todos los p l a n t e a m i e n t ~ ~ . . ~ ~ ~ ~  

tégicos estaba presente esta problemática. El problema surgi6 cuap, 

do, teniendo el control del Gobierno, estos problemas reapareciera 

dificultando la marcha de las medidas gubernamentales. 

Cuando las fuerzas de -la Izquierda se plantearon el pro€bi&. 
del poder en Chile, uno de los primeros problemas que >surgiem 

fue el del sistema de alianzas que se debía estructurar para 

desarrollar un curso de cambios'efectivo. Evidentemente e s t e  proce 

so no estuvo exento de difiaultades y de contradicciones en el sena 

de la izquierda. IneJiuso- Usta  poco tiempo antes de iniciarse, la 

campafía de la unidaa Popular-y peco a 

coalición partidaria, surgieron problemas que se expresaron a d  

rentes poskiones frente al proceso político chileno. Es as í  Cm0 e 

problema de IQ5 @ente5 PopqJ.-a$es. fue reactGiizado 3 3  'f'm& 

de sintetizar una polémica que se centraba en el problema de que 

clases y en qu& condiciones, -esto es bá'jo fa.hegerno&i:'~e"#~ cla- 

S e, de b i a  estfaftdrar- .- - a.%&adsa parb"l.o@rar 6-1 -:i3d&sb :& PMb** 

En esta poX&dca, 'y antes'.de entrar *a una bre:* sfnte&g di 

ferentec posicioneg que alli se baraja 

mente que las .fu@r.bac -con que contaba 



, m a  situación política altamente inestable. En la medida, enton- 

c e s ,  en que accionan por delegación al interior del Estado, los em- 
rz'o, 

,psarios se ven en una necesaria pro~ramación y planifi- 
nasaS 

caciÓn de los recarsos estatales que ya no responden estrictamente 
cla, , la dinhica de sus negocios. La contradicción capital-trabajo, se 
P i t a ]  - 

da, en estas circunstancias, también al interior del aparato estatal, 
er- 

donde. las fuerzas obreras habían conquistado una cuota de poder -su- 
'n la 

ficiente como pasa no permitir una acción totalmente libre del em- 

psariado en ese campo. En eso& momentos y dependiendo del estado 

de la movilización de las fuerzas obreras, el empresariado no podía 

aceptar la planificación de sus actividades. Este movimiento de 

atracciÓn-repulsiÓn permanente .entra en el periodo 70-73 a una--fa- 

se distinta donde sus representantes intentan asumir Con sus pro-' 

pios recursos el manejo no compartido del aparato de acmulaci'6n 'es- 

tatal. Su fracaso en 1970 no desahucia esta meta, más-que nada la. 

posterga para el momento en que las condiciones le permitan estrk- 3. 

turar el modelo político necesario y le permita realizarlo e imple- 

mentarlo bajo su conduccibn hegemónica. El cambio de las condiciones 

politicas para el desarrollo de este proyecto durante 1970-73 e& lo 

que analizaremos inmediatamente. 
. i -  : 

11. -Las contradicciones en el seno de la Unidad ~ o p t h ' r  iT; . _ -  
, e . . . - .  . . i. 

. Con el-triunfo de la TJbidad Popular en.10~ comicios de septiém- 

bre de 1970, la lucha política en Chile .entró en una.~ueva--fase-que 

se caracterizó por una agaadisaei6d no ob9ervada ha& 'ése moment*. 
. . 

Los problemas del' empresariado. que se arrastraban- desde 'años : an- 
teriores, no 'desap&recan, y--por el centrar-i6, -se agudizák 'de 

- .  -1 * ' . - . . e  . . f .i 
fo$aa'que sus posiciones en'los .tres anos del Gobierno de *¡a J&&-;, ,: d - 

-. dad Popular se vieron seriamente dañadas. 2 .>.A: 
. : i  t . .  &:'! 



En un primer momento, desde septiembre a noviembre de 197 

empresariado derrotado prueba distintas f Ómulas para respond 

te la evidente amenaza a sus intereses. Cada una de estas fórmulas 
tácticas no está excenta de contradicciones al interior de 

tintos grupos que tratan de implementarla. Desde el intento 

segunda vuelta presidencial, hasta la aprobación del "Esta tu to  Cg* 

ti tucional de  arant ti as ~emocráticas~' . se observan COntradiccims 
internas que le impiden a la 0posiciÓn la implementación de 

mula táctica qee pueda movilizar efectivamente a todas sus 

bajo una sola conducción. (33). Esta situación se explica, obvia, 

mente, por la división existente hasta ese momento al interior b 

la naciente Oposici&n, y era espercble que en 10s momentos i m a .  
tamente posteriores a. la derrota electoral no pudieran inipleientar 

I+ mecanismo de coordinación que asegurara la unidad en la acci& 

y que permitiera controlar a los sectores más afligidos que deser- 

taban en desordenada retirada. 

2 .  

La respuesta que estos sectores necesitaban comienza a est- 
> .  

twarrle a partir de esos dias, en forma muy incipiente en slus iai- 

cios, pero que progresivamente va .adquiriendo mayor coherencia, m- 

cogido todos los elementos de análisis y critica interna que st 

habian desarrollado en los afios anlmbres a esa &mota. ES@ x&- 
. .  - -  - . - . -  - ---. .. - 

puesta, además de ser producto de la progresiva convergencia de i* 

tereses y estrategias al interie deT empresariado, tambib fhne 
. > 

f i 
2. E 

(33)  Son conocidas las disc~pa~ias, pir~ ejeoplo, al !interior 
' la Democracia - cristiana respecto al Estatuto de ~arqatias 

titucimales. Ea esa ocasión sei. opusieroil lo.; votos' de ~a'*a, 
A y l w i n  y Castillo vs. Moreno JDC y *terceristasfi. .~rm61el Utw 
bloque por ochenta votos y se diferenciaba de su oponente dado @@ 
no condicionaba el apoyo a SAG a la aceptad6n previa del *MatYt 
Constitucional de Garantías Democr6ticaq. : 

agud 
- una: 

pasa: 

taci  

Popu 

pec t 

ta dt 



la- 

e- 

1.1 

>ro- 

ne- 

non 

1 

nue- 
ra- 

2 U M -  

ieron 

Iia 

1 

 de r 

roce- 

seno 

la 

. , ientes como para lograr  por s i  so la  e l  con t ro l  d e l  Gobierno e im - 
? ulsar  sus medidas programáticas. Desde e l  programa d e l  Par t ido Co- 

, a i s t a  de 1956, en e l  que se  formulaba l a  t e s i s  de l  Gobierno Demo- 

,--ático de Liberación Nacional, hasta l a  fórmula de l a  Unidad Popu- 
/ 

l a r ,  múlt iples a l t e rna t ivas  s e  barajaron t an to  a l  i n t e r i o r  de l o s  

p r t i d o s  como en t re  l o s  propios par t idos  de l a  Izquierda chi lena.  

sintéticamente s e  podrían i d e n t i f i c a r  dos t e s i s  polares en e s t e  cam - 
po de problemas. La primera s e  s i n t e t i z a  bajo e l  ró tu lo  de Frente 

de Trabajadores formulada por e l  Part ido S o c i a l i s t a  en s u  X X I I  Con- 
C 

peso  General Ordinario en noviembre de 1967. A l l í  se expresaba que: 

" 3 .  L a s  fórmulas pac í f icas  o legales  de lucha ( re iv indica t ivas ,  

ideológicas,  e l ec to ra le s ,  e t c . )  no conducen por s í  mismas a l  

poder. E l  Par t ido Soc ia l i s t a  l a s  considera como instrumentos 

limitados de acción, incorporados a l  proceso p o l í t i c o  que nos ' 

l l eva  a l a  lacha armada. 

Consecuencialmente, l a s  a l ianzas  que e l  par t ido establez- ' 

: ca só lo  se j u s t i f i c a n . e n  l a  medida en que contribuyen a l a  rea- 

l izac ión  de l o s  objetivos es t ra tég icos  ya precisados. 

La p o l í t i c a  d e l  Frente de Trabajadores propugna l a  unidad' 

de acción d e l  proletar iado,  campesinos y 'c lases  medias pobres, 

bajo l a  dirección d e l  primero. . . Postulamos l a  independencia 

,de c l a s e  d e l  Frente de t rabajadores ,  considerando que l a  bur- 
J 

guesía nacional e s  a l i ada  d e l  imperialismo y de hecho e s  s u  

instrumento; por l o  t an to  ha terminado por s e r  ikreversiblemen- 
. . 

t e  contrarrevolucionaria.  La a l ianza  y cmprmisos 

con e l l a ,  . . . - - . ha . tl"aido - .  só lo  der ro tas  y postergaciones en e l  campo 

de l o s  explotadosn. ( 3 4 ) .  - - - . - . . . - ,  . . - 

( N )  Jul io  Cesar Jobet , p a r t i d o  !$o&ial$sta. de Chile ( ~ a n t i a g o ,  
PLA, 1971), Voiúmen 11, págs. 130-131. 
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el 

las 

fórmula estratégica establece la necesaria relació " entre 
sistema de alianzas, el problema de la hegemonía obrera 

Y el de 
vías para alcanzar el poder. Era coherente, dentro del 

Plante, . 
miento del PS, que optar por la vía armada de acceso al Gobierno 

inmediatamente el campo y la amplitud de la alianza 
I 

La subordinación del sistema de alianzas al problema de las vias 

objetivas de plantearse como alternativa de poder. Estos platea- 

mientos evolucionaron hasta formalizarse en la tesis del Frente 

. Revolucionario, tesis que el PS presentó como fórmula alternati- 

a la propuesta por el Partido Comunista para la constitución de la 

Unidad Popular. Esta línea estratégica y de allanzas se tradujo en 

definitiva en la negativa socialista para integrarse a una coali- 

ción partidaria en la cual existieran representantes del empresaria, 

do mediano y pequeño, especificamente el Partido Radical. A esta 

fórmula, y desde fuera de la mesa de las conversaciones de la Uni- 

dad Popular, se planteó el MIR, insistiendo en su rechazo a los 

partidos socialdemÓcratas y "no ~iolentistas*~ , agregando la críti- 
ca a las posiciones al interior de la Unidad Popular que no desa- 

rrollaron una conducta solidaria con la persecusibn sufrida por 

ellos durante la administración democristiana. (35). 

En este contexto el Partido Comunista realiza cambios de énfa- 

sis en su programa, lo que permite dar paso a la superacióñ de 10s a 
2 

problemas que planteaba una línea estratégica fundamentada en las ; 

vías de acceso al poder. En e1 programa de 1956 el Partido Canu- 4 
nista formulaba una alianza en torno al llamado Gobierno ~emQCrá- 

1 
i 

(35) Secretariado Nacional del MIE, "41 WIR y las -glecciones:msb1 
denciales , Punto Final, W 9 1 0 4 .  a 
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t i c o  de Liberación Nacional, Gobierno en e l  cua l  se inc lu ía  a gran 

par te  de los  empresarios nacionales. En e s t e  programa, que suf re  

algunas modificacione,~ poster iores  se  afirmaba que : 

" . . . e s  preciso l l e v a r  nuevas. fuerzas soc ia les  a l a  dirección 

d e l  pa ís ,  es dec i r  d a r l e  a l a  c l a s e  obrera l a s  pr incipales  

responsabilidades d e l  poder. Sin embargo, junto a e l l a  deben 

ac tuar  en e l  Gobierno o t r a s  fuerzas Sociales ,  incluyendo aque- 

l l o s  sec tores  de l a  burguesía nacional que es tén  dispuestos a 

luchar por l a  indpendencia y e l  progreso nacionalvf.  (36 ) . 
. . 

Esta posibi l idad de a l ianza con algunos sec tores  de la burgue- 

s í a  nacional ,  l a  fundamentaba e l  PC en e l  sistema de contradiccio- 

nes que es tos  sec tores  tenían con e l  imperialismo y e l  l a t i fund io .  

 sí i n s i s t í a  en que: 

It.. . l a  mayor pa r t e  de l a  burguesía s e  haya más incl inada a l  la-  

do d e l  imperialismo y l a  ol igarquia  l a t i f u n d i s t a  y f inanciera .  

pero e s t a  s i tuac ión  es t r a n s i t o r i a .  Los in te reses  de e s tos  sec- 

to res  son también cont rad ic tor ios  con l o s  i n t e r e s e s  d e l  imperia- 

lismo y de l a  ol igarquía  t e r ra t en ien te  y bancaria. S e  agudizan 

cada d i a  más ... l a s  contradicciones que ex is ten  en t re  l a  mayo- 

r í a  da  l o s  .chilenos, incluyendo gran p a r t e  de l o s  c a p i t a l i s t a s  

- nacicmales y el regimen retrógrado d e l  l a t i f u n d i o  ... l a  mayor 

pa r t e  de l o s  i n d u s t r i a l e s  y comerciantes chi lenos,  podrán y de- 

berán uni rse  a l a  c l a s e  obrera y demás- sectores soc ia les  ... 
De un lado ... ha de uni rse  l a  mayoría nacional ,  desde 

'A . 
. ! . i :.'. .. . -. \ _  '. . .- 

( 3 6 )  Programa del Par t ido  Comunista, 1956, 

Xa c l a s e :  
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mente se habla de ttalgxnos sectores de la burguesía nacionalIV. Igual - 
mente se utiliza la catesoría de tloligarquíatl en forma extremadamen 

te ambigua. Es en el XIV Congreso que el PC abre la posibilidad al 

entendimiento con el PS, para lograr constitur la Unidad Popular, 

cuando enfatiza claramente las tareas antimonopÓ1ica.s de la revolu- 

1 ción chilena, dejando definitivamente fuera de la alianza a los sec- 

1 tores del gran capital. 3e esta forma logra una coincidencia con 

el PS, que insistía en negarse a un acuerdo con algunos sectores 

del empresariado e insistía en lograr acuerdos a nivel de base con 

los sectores progresistas. Es así como en el informe al XIV Congre- 

so, Luis Comíalán especificaba: 

"La recuperación de las industrias básicas en poder del imperia - 
lismo, la nacionalización de la banca, del comercio exterior, 

del acero, del cemento y demás empresas monopÓlicas y la apli- 

1 cación de drásticas medidas dirigidas a terminar con el lati- 

fundio y poner la tierra en manos de los campesinos, son las 

transformaciones fundamentales e insoslay~bles a través de las 

cuales se deben romper las trabas que obstaculizan el progreso 

del país en todos los sentidos.. . Junto a los que viven 'de un 

sueldo y un salario y a los centeneres de miles de artesanos y 

trabajadores por cuenta propia, serán beneficiados con estas me- 

didas los pequeños y medianos empresarios de la industria, la 

agricultura -y el comercio. Estos se verán libres de la expolia- 

cibn de los monopolios.. . ( ~ n  el Gobierno). . . débe estar... . los 
pequeños y medianos empresarios no sólo a .través de los parti- 

dos que los interpretan, sino ta rribién mediante representantes 

de sus organizaciones del-masas en las instit&ione.i y escalones 
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- 'correspondientes de la ~drninis tracibn del Estado" . (40 1, 
- 

Con esta historia en cuanto a planteamientos estratégic 

con la relativa ambigüedad producto de los énfasis particulares 

cada partido le asignaba al Programa ~ásico de la UP, el Problesa 

de la correlación de fuerzas, producto de la búsqueda de u 
za cada vez más amplia, se conviertió en el problema central mp 

Gobierno y los partidos de la Unidad Popular tendrían que regolver 

en el curso de su gestión. 

Las diferentes coyunturas que se producen después 

de 1970 tienen como criterio clasificador el tipo y direcc ión my 

asume la correlación de fuerzas, favoreciendo sea a la Qposici 

o al Gobierno. Estos flujos y reflujos de la lucha política d 

finen en torno a dos e jss fundamentales ,el primero es la capaci 

ofesnsiva del Gobierno, su unidad en la acción antiimperiali~t~ y 

antimonopólica, los avances que logra en estos frentes y la rnml 
zación popular que permiten la implementación de estas politicas. 

Por otra parte, el segundo eje fundamental lo constituye la unida 

de acción de la ~posición, la constante convergencia y 'divergenc 

de los partidos opositores, fundamentalmente el Partido Nacional 

y la Democracia Cristiana, para presentar un conjunto de medidas 

positicas que impidan el avance táctico y estratégico del ~ o b i e m  

Pzro estos flujos y reflujos en el campo de la política opositara 

siempre tendrán en la base un elemento constante que permitiría 

plicarlos en ' def initíva ; &te era e1 problema no resuelta en la 

- " (40) Luis Corvalán, ItUnidad Popular para 0tnquista2 el 3?d& t 

Camino de Victoria (~antiago, l97l), págs. 324-325. m s t m  

énfasis. 

cií 



prictica de la alianza de clases que hubiera permitido el rárimo 

de fuerzas para la inmovilización del Gobierno o de la Oposición. 

Es precisamente en torno a cómo la Unidad Popular concibe en la 
Y 

práctica esta alianza que las fuerzas opositoras obtendrán su pri- 
es que 

mera condición de recuperación. En otras palabras, las dificultades 
!lema 

de implementar y afianzar la alianza' de clases bajo hegemonía obre- 
a l i a n -  

ra se convertiría en la condición necesaria que la oposición obten- 
que el 
;olver drá progresivamente para recuperarse de su colapso inicial. 

2. El problema de la alianza de clases. 

Como se mencionaba anteriormente, el sistema de alianzas que 

postulaba el Programa Básico de la Unidad Popular era más amplio 

e indefinido que el sistena que postulaban los diferentes partidos 

que participaban a nivel del Gobierno. No obstante, en torno a las 

medidas que el Gobierno comienza a implementar es que se puede ir 

viendo cuáles son los términos en que esta alianza se comienza a es- 

tructurar en la práctica. 

. > -  

S El Gobierno enfrentaba a partir de noviembre de 1970 una baja 

sostenida de la producción, fundanientalmente debido a la paraliza - 
ción de actividades que ocurrió después del triunfo electoral de 

septiembre. 

"...la política de corto plazo del Gobierno está concebjlda:,para 'L . 

. .- ' - enfrentar simultáneamente dos Órdenes de problemas: la resoiu-  

ción de los problemas inmediatos y el inicio de -los cambios 

_ estructuralesN .- (41) 
- -. 

< . - . f .  

(41) Américo ~orrilla , tt~olitica Económica del Gobierno de la Unidad 

&w 
PopularH, El Mercmio 28 de noviembre, 1970. 



Con respecto al primer aspecto 

Gobierno, esta se orienta fundamen 

redistribución del ingreso, beneficiando 

te a m fuerte pr 

a amplios sector 

riados y de ingresos medios proporcionando un aumento d 

lec de vida a través de una política de máximo empleo, d 

abastecimiento y servicios públicos en general, 

ta forma el proceso productivo. Respecto al se 

un proceso expropiatorio del capital monopblico y extranjero, se 

profundiza el proceso de reforma agraria, se estatiza la b 

recuperan las riquezas básicas. Junto a estas medidas. el Gobierno 

impulsa y logra realizar un conjunto de expropiaciones Y/O inteh 

venciones que constituirán la llamada Area de Propiedad Social, 

La alianza de clases para la Unidad Popular se concebía en 

la práctica con un criterio fundamentalmente economi~i~ta. Este 

error de impiementación de la alimza perjudicaba procphesivamenté 

como sus aliados en el campo del empresariado mediano y pequen 

de los sectores medios reaccionaran con formas críticas de adapt 

ción económica, tales como el desarrollo en gran escala de las 

de la 

talmen 

tividades especulativas, o de especulaciones menores com 

paramiento de alimentos y bienes de uso durable. Sumado es to  al 

bloqueo financiero, el producto fue una desarticulaci6n efectiva 

de las medidas programáticas de estabilización económica, lo Qste 

a su vez tuvo como consecuencia undebilitamiento objetiv0.de 1 

alianza de clases formulada sobre una base estrictamente 

Igualmente perjudicial para el Gobierno fué la perspectiM 

considerar que la alianza de clases, y_-en_ cg~secuencia, -la C0 
' < .  , .- 

3 .  

* _* -  - - 



( cibn de fuerzas se constmyó sobre l a  base de i n t e r p r e t a r  objetiva- 
21 I 

i mente l o s  in t e rese  de l c s  posibles a l iados ,  especialmente d e l  empre 
i 
! O de 

- 
sar iado mediano y pequeno y de los  sec tcres  medios. Concebida de 

asala, 
e s t a  forma l a  a l ianza ,  e ra  posible expl icar  l o s  continuos hechos que 

nive- 
mostraban un deb i l i t an ien to  progresivo de l  apoyo de esos sec tores  

hacia l a  gestión d e l  Gcbierno. En l a  base de e s t e  tratamiento es ta-  

ba l a  concepción o convencimiento de que l a  a l ianza  de c l a s e s  cons- 

1 t i t u i d a  bajo hegemonía obrera e ra  una al ianza de c a r á ~ t e r ~ ~ n o - c o n -  

t r ad ic to r io .  Este c a r á c t e r  queda c l a r o  cuando s e  anal iza  e l  Informe 

a l  Pleno d e l  Par t ido C o m i s t a  en marzo de 1971. A l l í  se 6firmaba 

"Nuestra lucha es contra  l o s  l a t i f u n d i s t a s  (en e l  caso d e l  

agro) .  A l o s  propie ta r ios  medianos y pequeños debemos ganarlos 

para l a  lucha por l a  Reforma Agraria. E s t e  Gobierno e s t á  inte-  

tesado en mantener y apoyar su act ividad productora. Ha tomado 

* medidas con e s t e  objeto.  

Ha rebajado e l  i n t e r e s  bancario de l o s  péstamos de produc- 

c ión para esos agr icu l tores .   dem más, e l  Banco Central ha re- 

s u e l t o  a b r i r  un poder comprador de productos agropecuarios, s i n  

l ími te  de cantidad,  a  t ravés  de todo e l  p a í s .  Por su par te ,  e l  

Banco. d e l  Estado procede a otorgar  ahora anticipas' para las 
S 

siembras, c u l t i v o s  y c ~ s e c h a s * ~ .  (42).  . . 

- . ,  " - 1  : 

Esta forma de enf ren ta r  e l  problema de .  la a l ianza  entre la 
- c lase  obrera y e l  ernpresa~iado mediano y peque30 era perfectamente 

coherente con l a  comprensión que e l  PC t e n i a  de cuáles  eran los - - e. -. 
i ? 

. -  J 

Informe a l  Pleno d e l  Par t ido Comunista,El Siglo,4 de marzo 
de 1971. 



aspectos fundamentales del  Programa de Gobierno. La lectura del PC 

enf atizaba l a  lucha anti-monopólica , anti- lat i fundista  y anti,"lpe 

r i a l i s t a ,  l o  que determinaba de manera natura l  un corjmo - 
e ta. 

reas que e l  mismo ltInforme a l  Pleno1' se encargaba de expl ic  ltar , 
ES a s í  como en e l  campo de l a  mediana y pequeña industria el pc 

estimaba que l a  c lase  obrera debía: 

~ . . .ve la r . . .por  que no f a l t e  l a  materia prima, así  cano Po- 

l a  maquinaria s e  mantenga en buenas condiciones y no hayii es. 

ducciÓn se  vincula a l  afianzamiento de l a s  reivindicaciones 

co&icas y sociales  de los  trabajaores y a l a  necesidad, de 

importancia v i t a l ,  de que bajo e l  Gobierno Popular se prauxa 

Las af imaciones centrales  respecto a l a  concepción y t ra to  

de l a  alianza serán elementos que e l -  PC hará presente en todos y 

cada uno de l o s  momentos por l o s  cuales  pasó la lucha política 

durante ese períbdo, , 

A l  igual  que l a s  discrepancias en e l  ceho de la Izquierda en] 

manera de concebir la dirección estratégica del, proceso revoluci@ 

nario,  surgen las diferencias respecto a l a  forma de interpretar 

l a  a l ianza  de clases ,: Obviamente. las, coaicepcianea polares. que pre 

sentamos tienden a ser consistentes internamente- concibiead0. a la 
. . . .  . . .  

, .. 
- . . . . . . . . .  . . ..= I , : .  . . . .  ... % -. . 

(43) Ibid. ...... 
7. ' 
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al ianza de c l a ses  a l  i n t e r i o r  Be1 discurso e ~ t r a t é g i c o  que c i~rac-  

ter izaba a cada una de ?Stas s o s i c i m e s .  La contradicción en t re  

ambos planteamientos a l  i n t e r i o r  de l a  UP surge cuando de e l l o s  

deben concluirse l íneas  de acción pol í t ico-par t idar ias  en e l  cam- 

po d e l  t raba jo  de masas. En ese  momento se expresaba una contra- 

dicción dif íc i lmente  reduct ible .  E s  a s í  como en e l  seno de l a  UP 

e s  e l  PS quien concibe de manera muy d i s t i n t a ,  desde e l  comienzo 

d e l  Gobierno Popular e l  problema de l a  a l ianza  de c l a ses .  E n  su 

X X ~  Congreso real izado a f i n e s  de enero de 1971 en La Serena se 

conc l u í a  que : 

I1El  Par t ido Soc ia l i s t a  luchará por conver t i r se  en l a  vanguar- 

d i a  revolucionaria de e s t a  etapa desarrollando una p o l í t i c a  que 

t ienda a c r e a r  aceleradamente condiciones para cambiar, durante 

e l  e j e r c i c i o  de e s t e  Gobierno, e l  ca rac te r  c a p i t a l i s t a  d e l  sis- 

. tema vigente para transformarlo en un regimen s o c i a l i ~ t a ' ~ .  (44). 

La dirección s o c i a l i s t a  elegida en esa oportunidad no t e n i a  duda 

de que e s t a  forma de enf rentar  e l  t raba jo  p o l í t i c o  no iba  a -ser 

compartido por o t ros  par t idos  de l a  VP.  AS^, afirmaba que: 

". . .surge l a  necesidad d e l  for ta lecimiento de l a  unidad socia- 
3 

l ista-comunista, cuyas d i fe renc ias  deben superarse en l a  acción 
a, y a través de l a  discusión ideológica1'. (45). 

. . - 
i .  

Confiada l a  dirección s o c i a l i s t a  de poder r educ i r  l a s  profuñdas 

discrepancias de esa  forma, e l  Congress. se. pronuncia sobre las. ta- 

(44) ~ e s o l u c i ó n  Final  d e l  XXIII Congreso del ~ r t i d o . ~ o c i a l ' i s t a , '  
La Serena, enero de 1971. 

(45) Ibid.  
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reas que la clase obrera tenia en el campo de la producció 

trial, insistiendo en la urgencia de la: 

1'1ncorporaciÓn de los trabajadores al ejercicio pleno d 

der, desarrollando la gestión obrera en las empresas naci 

zadas, el control obrero cuando sea necesario y' construyend 

desde la base una nueva estructura política que Culmine e, la 

Asamblea del PuebloH . (46 ) . 
Y explicitaba aún más su línea de trabajo en relacibn al 

presario mediano y pequefío afirmando que: 

"En la empresa privada: queremos que los Comités de V i g i l  

de la Producción sean elegidos por la base y dentro de l a  

presa, tengan ingerencia en todos los aspectos de la produc- 

ción administración-contabilidad, cmercialización, etc., y 

que tengan presencia en todos los talleres y seccio 

vés de ellos deben pasar las relaciones Gobierno-empresario 

privado. Que el Banco no les conceda ningún crédito al empn- 

sario particular sin conocer la opinión del comité de Vigilan- 

cia, aunque se trate de empresas con 20 obrerosw. (47). 

Estos breves, pero ilustrativos antecedentes muestran qW el  

problema de la alianza con el empresariado mediano y pewf io  Se 

presentaba en estas circunstancias como un problema sin solwib* 

La contradicción se hace presente recién inaugurado el *€%bienio de 

A 

(46) Ibid. _-" * -.- - - . - 
, \ - 

(47 ).(  bid. Enfasis nuestro. - -A 
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la UP contimando durante tod~ el perído. Esca contradicción es 

una de las :nás importantes trabas qxe tuvo el Gobierno en su intento 

por establecer una dirección política eficaz. A Ú ~  cuando los témi- 

nos para concebir la alianza y en las tareas que se derivaban de 

ella aparecen contradictorios, ambos planteamientos polares tenían 

m mismo error de origen que los llevó, si bien por caminos diferen 
CI 

tes, a un tratamiento insuficiente del problema. Este error, origi- 

nal era el enfoque economicista del problema, inherente a ambas 

concepciones. La convicción de que la alianza de clases se reali- 

zaría interpretando objetivamente los intereses economicos de las 

clases aliadas llevó necesariamente a afirmar la posibilidad de 

tener un aliado sea por la persuación o cwnpulsiÓn económica. Las 

alternativas del "guante blancol~o la de "la pistola al pechow se 

demostraron igualmente insuficientes, cada una por razones dife- 

rentes y reforzadas por distintos elementos. Este doble fracaso 

muestra en la práctica la imposibilidad en ese momento de mejorar -. * 
la correlación de fuerzas por esa vía. 

! - *  
s.. 

Las distintias reacciones de los posibles aliados frente a 
- 

estas alternativas mostraron esta dificultad. Por una parte, 

el tratar de ganarse a determinados sectores sociales como aliados 

a través "del bolsillo1@ se desencadeno al mismo tiempo un proceso - -  
de alejamiento que tuvo un efecto radicalmente opuesto a las inten- 

ciones de consolidación ,de esta alianza de clases. El hecho de a- 

segurar un sistema estiBle-ae relaciones entre el Gobierno y los 

empresarios privados, l i ' n i v e l  del aparato productivo y de estruc- 

turar una alianza GobSerno-sectores medios ajepando un nivel de 

consumo e ingreso estable, creó la neiosidad '.en estos sectores de - 
una seguridad cada vez mayor de 4 % ~  tanto sus relaciones económica 
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como los ingresos y el nivel de consumo serían estables y de 
además, tendrían un desarrollo ampliado. Esta necesidad d 

seguridad chocó con el énfasis anti-capitalista que tenían 

acciones programáticas del Gobierno. 

Por otra parte, el énfasis unilateral en la presión de masas 

y en el carácter económicamente compulsivo de la alianza mpujó a 

estos sectores a desarrollar actvidades que imposibilitaron la 

impiementación de los planes económicos del Gobierno. 

Es así como el alejamiento político de algunos de los sectores 

o clases potencialmente aliadas tuvo una dinámica que s u r g i ó  del 

tratamiento que en la práctica la Unidad Popular le dió al ppobl 

de la alianza, resistiendo de este modo las posibilidades de 

acumulación de fuerzas cada vez mayor. Dado que el carácter mci 

te de estos sectores, esta situación sólo podía verse 

bre la base del desarrollo de una iniciativa política e ideo169 

que los ale jara del radio de acción de la Oposición. Era un mecani- 

.cisma de parte del Gobierno y la UP pensar que esas capas podian 

ser atraídas a través de estímulos puramente materiales. Como tam- 

bién era idealista plantea una política que no los considerara. 

Por otra parte,, haber intentado atraer. a esos sectores y capas 

sociales con puros estímulos morales y políticos habri- sido una 
política destinada al fracaso. Si hukra estado asegurado 10 fun- 

damental, i .e. la propiedad de. lps empresarios- no inclufdos a'@ 

APS previamente def ipido. y estrictameqte, circunscrito, y. asegura- 

do su desarrollo , . e c o ~ c o  dentro del .marco general de 

, cación que ese momento podía haber ~ s a r r o l l a d o  el.- ~ s t a d ~ ,  -el 

bierno y &a UP habría ,podido avanpar .en esos sec&.ores fundamenta' 

te 
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1 mente sobre l a  base de l a  l u c h ~  ideológica y d e l  desar ro l lo  Ce l a s  
que, 1 

i fuerzas  obreras en todos l o s  planos. 
TOP 

J u a s  t 

1 Definidos de esta manera los  problemas que enfrentó l a  UP duran - 
1 t e  e s t e  período es  posible entener chno y por qué l a  0posiciÓn pu- 

do y supo aprovechar l o s  problemas e insuf ic ienc ias  d e l  Gobierno 

para e s t ruc tu ra r  una a l ianza  es t ab le ,  respond~endo a e s tos  proble- 

mas con una ofensiva p o l í t i c a  e ideológica que logró es t ruc tu ra r  un 

f r e n t e  de c l a ses  -mucho más amplio que el d e l  propio Gobierno.  AS^, 

s e  puede afirmar que l a  lógica en l a  que s e  encerró l a  UP y e l  Go- 

bierno a este respecto,  determinó l a  es t ructuraci6n de un .campo 

de lucha p o l í t i c a  que se  transformó en te r reno  propicio para que l a  

oposición rec ib ie ra  un conjunto de fuerzas soc ia l e s  y sec tores  de 

- apoyo po l í t i co .  En esos momentos l a  0posiciÓn s e  diÓ cuenta de que 

podía responder políticamente a l  Gobierno con una correlación de 

fuerzas superior e implernentar d.e e s t a  forma su respuesta. p o l í t i c a  

programática. 

111. La Convergencia p o l í t i c a  de l a  Oposición. 

Las condiciones necesarias para poder a r t i c u l a r  un proyecto po - 
l í t i c o  a l t e r n a t i v o  a l  de l a  Unidad Popular se vieron progresivamen- 

t e  desarrol ladas  en e l  campo de l a  Oposición. La Unidad Popular 

indicó e l  camino que e l l a  debía seguir  para lograr  l a  implementación 

p o l í t i c a  e fec t iva  de su proyecto. Esta reaccionó superando sus for-  

mas c r í t i c a s  de adaptación p o l i  tica-acuerdos parc ia les  s i n  consti-  

t u i r  un cent ro  hegemónico de conducción y decis ión,  dando pasos ha- 

cia l a  const i tuéibn de l a  - f Órmuia p o l i t i c a  que permitiera avanzar 

hacia l a  conf igkac ión  de un marco es tab le  para l o s  in ten tos  de de- 
- - -  . . 

sarro110 económico d e l  gran c a p i t a l .  

%$% & 
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Pero la acumulación de fuerzas de la alianza opositor 

bién tuvo serias contradicciones internas: hegemonía no resuelea 

problemas partidarios internos, falta de unidad entre las organi: 

zaciones empresariales y sus vanguardias políticas, y falta 
,Pa 

yo de las Fuerzas Armadas; todo lo cual demoró la posibilidad de 

pasar a un nivel superior de enfrentamiento político con posibi- 

lidades mayores de éxito. 

1. Los Problemas que la UP resuelve a la Oposición. 

Dentro del campo de problem¿6 que en-entaba el sector emprr 

sarial y sus partidos, existen algunos que, producto de la propia 

acción de la Unidad Popular, fueron resu&tosabmenos en el cor- 

y mediano plazo. Estos problemas se refieren fundamentalmente al 

conjunto de contradicciones en el seno del empresariado y sus c m  

tradicciones con los sectores latifundistas. 

Un primer problema que le soluciona el Gobierno de la Unidad 

Popular al empresariado era aquel relacionado con cuestiones de 

competencia y dominación al interior de su propio sector. (48). 

La constitución del Area de Propiedad Social (APS) resuelve momen- 

táneamente las contradicciones en su interior permitiéndole Ade es 

forma articularse palíticamente sin el peso de los problemas de 

dominación internos pre-existentes. La alianza para recuperar l a  

propiedad y administración de las empresas expropiadas se presen- 

taba como beneficiosa,, ,en esos rnomentoe , para todos y cada uno de 

(48) Para un analisis de las relaciones de dominación. al interior 
del sector industrial ver : Kalki Glauser , "Areas de &Opiad 
bajo el Gobierno UPtt ,Cuadernos de la ~ealidad ~acional. l 
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los sectores que alguna vez tuvieron la posibilidad de entrar en 

contradicción al interior del enpesariado. Era evidmte que, en el 

caso de una vuelta del APS a sus antiguos propietarios, la parte 

a ser redistribuída para cada xio ck los Grupos en esos momentos 

desplazados del control y/o propiedad de esas empresas sería cuali- 

tativamente distinta, dependiendo de su acción en el campo político 

y en la ubicación que lograron al interior del proyecto político 

de desarrollo lo que en definitiva presentaba un estímulo adicio- 

nal a su convergencia política. 

Un segundo problema que la Unidad Popular resuelve a la Opo- 

sición fue la resolución del con£ licto entre latifundistas e in- 

dustriales. Si bien en un primer momento del Gobierno DC estas sec- 

tores se presentaron diferenciados, posteriormente, ante el avan- 

ce del proceso expropiatorio, cerraron filas entre si, protegién- 

dose el sector industrial de los posibles peligros que veía en una ! 
acción de orientación Itcolectivizantel~ como la imputada al Gobier- 

no de ese tiempo. Con la politica antilatifmlista de la Unidad 

Popular este sector quedó política y económicamente reducido. No 

obstante, se intentb levantarlos.politicamente, tal era la inten- _ i 

ción del proyecto que tendía a permitir la compra posterior de los 

predios expropiados.. Era evidente que en el estado de avance de la - 

política antilatifundista del Gobierno UP - en lo que se refiere a 4 

Reforma Agraria y- a- la- constituqión de los Consejos Comunales Cam- 

pesinos - el. futuz~: pwer económico de un sector de capitalistas 
. - - - 

agrarios en un, posible Gqbiern~' de derecha no tendri? nunca. la im- . . -  - - 

portancia que tuvo,, . sep Pupmte, . - - .  la administracl6n Alessandrl &en 

la administración DC. Era por eitas razones que la necesidad dé* 

una Reforma Agraria sin costos políticos internos para el empresa- 
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riado había sido lograda, no por e l l o s ,  s ino por la acción 

p ia tor ia  de l  Gobierno U P .  Este hecho hacía posible -una convergep. 

cia y una unión po l í t i ca  ent re  los  sectores de l  latifund 

piado y otros sectores opositores en l o  que se refer ía  a 1 

bilidad de estructurar  un proyecto pol í t ico  y económico 

Finalmente, y como se  veía en l o  refer ido a l  problema de la 

alianza, l a    posición rec ib ió  alidados g r a t i s  provenientes del 

empresariado mediano y pequeño y de los  sectores medios. con esto 

l a   posición solucionó un Último problema, e s t e  era  l a  posibilidM 

que antes no tenia ,  de es t ructurar  un f rente  amplio de masas de , 
yo a su proyecto po l í t i co  y económico. Este apoyo de mas 

v i r t i ó  en una de l a s  m6s poderosas condiciones para l a  preparaci 

y realización de la  contraofensiva opositora. Con este  elemento 

su favor y con una correlación de fuerzas favorables, producto de 

una alianza de c lases  encontrada por diferenciación a l a  alianza 

que d i r i g í a  l a  UP, l a  Oposición viÓ cumplidas l a s  condiciones es, 

tmc tu ra l e s  básicas como para pasar a la ofe:isiva. 

Sin embargb, es tas  faci l idades no erah suficientes par& rea 

zar con éxi to  e l  cambio en su l ínea estratégica.  A l a  oposición le 

fa l taba  solucionar aquellos problemas que s6io e l l a  podía resol 

aquellos problemas que hiCiera l o  que hiciera la  Unidad ' ~ ~ ~ i t l a r  

se  verían modificados o solucionados desde fuera.  Estos pPoblesias 

eran los  internos de l  bloque oposftor, 'pfalj laas que t e n i a  su 

t o r i a  y cuya resoiuci6n decidi r ía  el dest'ho ,pol í t ico - por 10 m 

nos en e l  mediano plazo - de una de l a s  dos.'~olectividades- politi 

cas que podían- 'tomar e l  i id&ato- be iat coiitx+o~ensíva. ' .  
i\ - 3 .  . . - *  

q .  

- m- -.. - - -  - .- . - .. . - C 
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Esos asixltos decían relación con la hegemonía política al in- 

terior del bloque opositor, a la solución de las contradicciones 

internas en cada uno de los partidos que podían tomar la conducción 

del proceso opositor, sus relaciones con las Fuerzas Armadas o sec- 

tores de ellas, su relación con el capital norteamericano, y la 

solución o estructuración de una midad estable y actuante ent~e 

sus vanguardias políticas y sus organizaciones gremiales. El popÓ- 

sito en ese momento, entonces, era mostrar cómo la Oposición dió 

pasos que la llevaba tanto a lograr una mayor unidad de conducción 

como a la constitución de un núcleo de dirección política, y a ex- 

plicitar un proyecto político alternativo al de la Unidad Popular 

con el cual restructurar la vida nacional de acuerdo con sus in- 

tereses. 

Las formas críticas iniciales de adaptación política de la 

~~osición después de sus derrotas en las elecciones presidencia- 

les mostraron la alta inestabilidad que enfrentaba cuando 7hten- 

taba la e implementación de acciones defensivas 

frente al avance de la Unidad Popular y del Gobierno. Fundamen- 

talmente, estas formas adaptativas se reflejaban en las relacio- 

nes entre el Partido Nacional y la Democracia Cristiana, en las 

contínuas convergencias y divergencias entre ambos partidos, 

que tenían en la base la búsqueda permanente de una begemonia 

partidaria al interior del bloque opositor. La pugna entre estas 

dos colectividades decidió en muchas coyunturas la correlación de 

fuerzas a favor de la Unidad Popular. Estas relaciones contradic- 

torias se vieron, con el transcurso de la ofensiva del Gobierno, 

limadas y despojadas del carácter altamente antagónico con que 

estuvieron revestidas durante algún tiempo. No obstante, es posi- 
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ble pensar que si bien el carácter antagónic-, de sus relacio2es 

estaba siendo resuelto, los problenas internos f w i d a m e n t a l e s  

la oposición subsistirían. Contradicciones que ya no se referían 
. - 

a los problemas propios de sus relaciones interpartidarias, stio 

que serían producto de la inestabilidad estructural que alcanzó 

e l  proyecto político de la Oposición. 'Inestabilidad que n 

en peligro su proyecto sino que lo hizo menos crítico, en esos 

momentos, para la Unidad Popular. 

De acuerdo a las consideraciones anteriores, es necesario 

realizar un an6iisis de los términos en que se dieron las rela- 

ciones entre las vanpardias políticas de la Oposición, estable- 

ciendo los términos de sus contradicciones y de las sol~cione~ 

encontraron, como también de las bases políticas que les proporcio 

nó una estabilidad mayor a la lograda -hasta ese momento. 

.- - 

2. Las Relaciones DC - PN después de 1970. 

Los hechos políticos desde el momento eleccionario de sep- 
. tiembre hasta el 4 de noviembre tienen la importancia de condensar 

en im corto período .de tiempo un conjunto de decisiones en el p b  

no político que de otra forma hubieran tenido un ritmo m6s lento. 

- Ante la derrota, la 'Oposición tuvo que +mar m61tiples :deeisi=si 

rectificar posicianes y resolver -dontradiccienqs intgnias de mane- 

ra d e  poder presentar la mejor salida tácticar posible. .En esos dos 
_ l  I -mes& un primer elemento que aparece de.,irnportancia ese l '  7 b t o  

ferente que el PN y la DC hacen del momento'politico. E x T ~ ~ ~ ~  

trata a toda costa de socorrerse en la d f s p o s i c i b n . ~ ~ n ~ t ~ ~ ~ o a a l  
- -  . de 16 votación por el - Congreso ante la no obtenciba .por f ibgim 
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didato de l a  mayoría absoluta .  ~a 'DC,  por su pa r t e ,  condiciona e l  

i apoyo a Allende a l a  aceptación por  l a  Ugidad Popular d e l  an ter ior -  
i 

mente mencionado e s t a t u t o  Constitucional de Garantías ~emocrá t i cas .  

/ 
E l  juego d e l  P N  s e  ve cuando Alessandri,  en su  c a r t a  d e l  10 de sep- 

tiembre, insinúa l a  seguida vuel ta  presidencial .  (49 ) .  

La DC, a t ravés  de l a  mesa que presidía  ~enjarnín Prado, rea- 

firma a l  d í a  s iguiente  de esa publicación e l  .reconocimiento d e l  

t r i u n f o  de Allende. Los términos para que l a  DC tomara una decisión 

a l  respecto estaban claramente es tablecidos,  y dado e l  predominio 

p o l í t i c o  i r terno que s e  observaba en l a  composicibn de su mesa y 

de l a  comisión da es tudio de l a s  GaranthsConstitucionales - Prado, 

m i r a ,  Fuentealba, C a s t i l l o ,  Aylwin - se impone a l  i n t e r i o r  de la  
; que 

DC e l  apoyo a Allende no l igado estr ictamente a l  reconocimiento 
, x i o  - previo d e l  Es ta tu to  de  arant tía s. ( 5 0 ) .  

E l  P N  viendo fracasadas sus posibil idades de lograr  una con- 

ducción t á c t i c a  de l a  Oposición en esos momentos, formula l a  l ínea  

p o l í t i c a  de tloposiciÓn s i n  a l ianzas  s n i  combinacionesn destacando 
P- 

que : 
3nsm 

i pla- 

(49) "En e l  caso de s e r  e legido por e l  ~ 6 n g r e s o  Pleno, renunciaría 
a l  cargo, l o  que da r í a  lugar  a una nueva elección.  Anticipo, 

desde luego, en forma categórica ,  que yo no p a r t i c i p a r í a  por moti- . 

vo a l  gunoft , 
( 5 0 )  E l  i n t en to  de desbaratar  e s t a  solución l o  expresó claramente 

E l  Mercurio, e l  que afirmó ' l . .  .entre  quedar como fuerza de de- 
recha en un gobierno de predominio comunista y quedar como poderosa 
fuerza de cent ro  de una democracia,todo parecer ía  ind icar  l a  conve- 
niencia de l a  segunda a l t e r n a t i ~ a . . . ~ ~ .  Comentario e d i t o r i a l ,  E l  

.- . - - 
Mercurio, 13 de septiembre, 1970. 

: - . . 

-- 



'>No podemos depender de garantías negociadas por directivas 

políticas que no tienen nin~gwa eficacia, salvo un valor 

clarnativo . . .y o no quiero que los Nacionales nos veamos en- 

frentados a la alternativa de unirnos a la Democracia cri,- 
tianall. (51). 

posteriormente, el PN insiste en su línea estratégica conteni. 

da en "La Nueva ~epública~l, pero el asesinato del General de ~jb- 

cito ~ e n é  Schneider echa por tierra los afanes independentistas del 

PN:, dada la dura critica de la DC a las posiciones fanatizadas W, 

indirectamente produjeron ese hecho.  sí , el PN aparece en. posicip. 

nes opositoras irracionales que desencadenan un curso de viomencia 

en el cual, desde la perspectiva de la Oposición, nadie gana exc+ 

to la UP.  

Con posterioridad al 4 de noviembre, el PDC realiza otra 

ta Nacional, donde se elige una mesa presidida por Narciso Irureta 

y en la- cual están representados todos los sectores de ese partido, 

La soluci6n de la DC a la situación política la deja nuevamente sin 
una clara línea de acción frente al proceso político, pero logra 

una imagen de primera fuerza de oposición sumándose a las refonnas 

que, según sus declaraciones , llf avorecieian el bienesfa,r -de los 

trabajadoresq1. Así, en el campo opositor se comi,~zan a preparar 

las condicione5 para desarrollar uha campafia mun 

ra por lo menos durante .un buen tiempo la hegemonia de -0 u ,otro 
partido en la OposiciQi. ~ s t a  si'rriación se presenth-'&: e s e  PW- 

. ,.L 

ma en la medid'a que tanto la votación de Tomic c 
. . .  - 1  ,. _ 

- - - . -1 --. 
(51) Onofre Jarpa, El Mercurio, 19 de octubre, 1970. 
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d r i  no era-1 indicadores suf icielzternente validos 2. eeste respecto,  

dados los  problemas de l a  gestación, desar ro l lo  y s ignif icado po- 

l í t i c o  de l a  campaiia, como para asegurar an te  e l  país una c l a r a  

l ínea  de conducción opositora.  Es-ca cor~iienza a zes ta rse ,  en esos 

mismos momentos en función de l a s  elecciones municipales de 1971, 

aunque tambiin se  producen algunos acuerdos puntuales en t re  ambos 

part idos producto, en d e f i n i t i v a ,  d e l  c a r k t e r  que iba asumiendo 

e l  Gobierno y e l  c a r á c t w  de l a s  medidas que é s t e ,  como en e l  ca- 

so d e l  proyecto de presupuesto, estaba t ra tando de impzantas. La 

coincidencia de l a  votación en c a s i  todos l o s  puntos d e l  proyec- 

t o  presentado por e l  Gobierno r e f l e j a  que desde los  primeros me- 

ses de vida opositora,  l a  DC y e l  P N  entran en un proceso t an to  de 

convergencia respecto a l a  acción a s.er desarrollada f r e n t e  a l a  

i n i c i a t i v a  de l a  UP, como de divergencia con respecto a l a s  l íneas  

p o l í t i c a s  más amplias que l a  Oposición debía implementar. 

S i  bien l a  respuesta i n i c i a l  dada por l a  DC a l  PN Tue def ini-  

t i v a ,  l a  composición de l a  d i r ec t iva  DC l e  da esperanzas a l  PN 

de una a l ianza  con l o s  sec tares  que, ahora representados, se d i f e  - 
renciaban de aquellos marcados por l a  campaña de Tomic. E s  a s í  como 

en enero de 1971 e l  PN i n s i s t í a  con ocasión de l a  elección comple- 
: 

mentaria por la. ' ~ é c i m a  Agrupación: , 

I 

"Si olvidamos todo l o  ques ha sucedido an tes ,  esta es l a  oca- 

s ión  de l a  formación de un f r e n t e  Único. Estamos dispuestos 
- _ _  _ _ _  - 

a conversar con l a  Democracia Crist ianat1 . (52). 
7 

I -. ; -- .J - .  
, . . - ' - .  . . ' . 

(52)  Onofre Jarpa, E l  Mercurio, 8 de enero, 1971. - + 

- - 



Algunos parlame~tarios de la DC rechazan el llamado del PN 
8 

ante lo cual Jarpa insiste en la necesidad de "superar las dis- 

crepancias ideológicas inactualesI1 e insiste en un frente hito 
opositor. La respuesta oficial de la DC al llamado de Jarpa es de- 
f initiva: 

l t ~ o  aceptamos participar en n i n d  frente cívico con los 

partidos de derechat1. (53 ). 

La Carrera electoral que iba a decidir la hegemonía política 

en la 0pasiciÓn estaba iniciada y el PDC no iba a parder su opor- 

tunidad de recuperación política por una alianza con un partido 

que aparecía huérfano de apoyo de masas al no tener un padrino p b  

lítico como se suponía era Jorge Alessandri. El hueco político we 

intenta llenar la DC fue percibido por la UP y es dentro de sus 
E 

partidos que surgen las primeras críticas frontales a la DC. El PS 

analizaba de la siguiente forma la situación: 

ItEr; los momentos actuales, la burguesía se agrupa alrededor 

de la Democracia Cristiana y secundariamente alrededor del , 

Partido Nacional y de la Democracia Radical. La llamada '12- 

quierda de la Democracia Cristiana1, con su permanencia en 

ese partido y con su indecisión est& sirviendo de biombo a : 

(53) Narciso Irureta, El Mercurio, 21 de enero, 1971. 

(54) XXIII Congreso del Partido Socialista, u~esoluciÓn ~polítfca" ' 

La Serena, enero de 1971. 
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Igualmente el PN at3ca t-imbién a fondo --os intentos de :.utono- 

mía política total de la DC, acus&ndola de izdefinicih, de incon- 

secuencia política y de trancaccionista. La carrera por los votos 

al interior de la Oposición llega a tal punto que es el propio ex- 

Presidente Frei quien tiene que intervenir públicamente dando su 

apoyo a los candidatos del PDC en las elecciones municipales. In- 

cluso el ex-mandatario tiene juicios nunca antes vertidos sobre , 

los partidos de derecha como cuando llega a afirmar: 

"A este partido, como a todos, puede hacérsele una y mil cri- 

ticas. Pero nadie se atrevería honradamente a decir que alguna 

vez se ha visto envuelto en aventurerismos políticos o en for- 

ma alguna de golpismo ... Son otros los partidos - y el país 
los conoce - los que tienen en esta materia wi largo histo- 

rial". (55). 

Con los comicios de abril de 1971 la situación política al in- 

terior de la oposición .se define con la heger,ionia DC , hegemalía 
que hasta el gran capital acepta una vez conocidos los resultados. 

El período que va desde septiembre de 1970 a abril de 1971, 

se caracteriza, por lo tanto, por el inicio de la contradicción al ' 

interior de la CposiciÓn entre los partidos que buscan una hegemonía 
- - 

(55) Eduardo ~rei, El Mercurio, 2 de abril de 1971. 
(56) Comentario  di-1 Mercurio, 6 de abril 1971. I'LOS 

democratacristianos...situados ea una.posiciÓn distinta de la - 

de los intransigentes nacionales, recibieron e1 respaldo electoral 
que los consagra establemente como primera fuerza política1'. 



política para el frente opositor. Pero esta hegemonía debía tener 

una base de apoyo a nivel de la alianza de clases. Hasta ese mo- 

mento las organizaciones empresariales jugaban al acomodo critico 

ante la arremetida programática de la UP. Las divergencias parti- 

darias no les permitía la implementación de una respuesta q,, 
~ W A  

sariamente tenía que darse a través de los partidos po?.íticos, d,- 

da la estructuraciÓn del campo de lucha que había realizado el pm 

pio Gobierno. ' 

De esta Poma, desde antes de las elecciones municipales de 

1971, las organizaciones empresariales se presentan con líneas de 

acción divergentes o no relacionadas con los partidos que est& 

enfrentados en la carrera electoral, tratando de adaptarse táctica 

mente a las medidas del Gobierno. 

La Sociedad de Fomento Fabril es la primera agrupación que se 

pronuncia a favor de algunas de las medidas del Gobierno UP cuando 

en reunión con el Ministro Vuskovic apoya los planes antiinflacio- 

narios del Gobierno. ( 5 7 ) .  Pero esas afirmaciones no dejaban de 

ser declamativas, dado que los probl-mas centrales que preocupaban 

en esos momentos al empresariado eran la situación en la agrucultu- 

ra, la estatización de los bancos, los impuestos para el proyecto 

de financiamiento del reajuste y la constitución acelerada del 

APS. (58). Las mismas respuestas adaptativas a las condiciones * 
.-- . -  - - -. ., - 

(57) "El sector industrial siempre ha considerado que la i n f l a c i b  
es nefasta para la marcha ecorr6rnica del -país, razÓn..por la 

pensamos que - la poli tica que en'~s t terreno >sustenta el '~obierno 
, es "sanaff, El Mercurio, 20 de noviembre, ' 1970, 

( 5 8 )  Reunión de la confederación de Ia Pr6ducciÓ@ y del C O W X ~ * ~  
'. - 

5 de enero de 1971. 
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puestas~ por el Gobierno de la UP se encuentran entre los indus- 

triales metalúrgicos, quienes tratan de incursionar en el campo 

socialista como forma de asegurarse una estabilidad económica mí- 

nima durante esa administración, confiandc que una apertura y lazos 

económicos con el campo socialista podría ser un buen seguro para 

protegerse de eventuales expropiaciones e intervenciones. Pero es- 

ta situación no iba a permanecer por largo tiempo ya que, al poco 

tiempo de comenzar a aplicarse el programa de Gobierno, la Confe- 

deración de la producción y del Comercio en su ampliado nacional 

denunciaba: 

"10s acontecimientos que están deteriorando gravemente hoy 

las actividades de la producción y el comercio en todos sus 

niveles...están provocando la extinción del sector privado ... 
(~sto) ... nos lleva a la conclusión, juzgando los dos meses de 
Gobierno, de que se va a la socialización total de la economía 

y . muy de prisa". (59). 

La crítica situación que vive en esos momentos el empresaria- 

do se ve agudizada con la contradicción en el frente político entre 

los dos partidos que podrían proteger sus intereses. Las respuestas 

de las organizaciones patronales son vistas, desde la perspectiva 

de los partidos y especialmente por el PN, como medidas que en el 

fondo atentaban contra slls propios intereses partidarios. Es así 

. como O. Jarpa insistia en calificar esas actitudes como una #lposi- 

- ción difíciltt y hacia el implícito llamado a cerrar filas en torno 
a las banderas partidarias del PN. ( 6 0 ) .  1ncluso.las mismos.secto- 

r*. . 5 . . : .  

(59) Ampliado Nacional de la CPC,18 enero.1971.Enfasis nuestro. 
(60) Entrevista a O. Jarpa, E1 Mercurio, 31 de enero, 1971. 
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tores que antes habían iniciado una política de acercamiento al 

Gobierno se dan cuenta posteriormente de que éste no tran 

programa y de que la política económica previamente diseñada ,, 
aplicaba de manera inflexible, ponihdolos progresivamente 

situación crítica. (61). 

Desde esta perspectiva es que puede entenderse la constante 

vacilación del empresariado hacia las posiciones políticas parti- 

distas. Obtener una mayor fuerza en el campo politic0 era la for- 

ma de lograr consolidar la alianza empersarjDspartidos politicos 

única fórmula que permitiría la contención de la ofensiva d e l  ~ o ,  

bierno. Mientras el problema a nivel partidario no estuviera re, 

suelto, el empresariado no se .jugaría por n i n m  partido en ecpe, 

cial, De la misma forma, las posibilidades políticas de los parti, 

dos opositores, en el mediano plazo, también dependían de la fuer- 

za lograda en el campo de la lucha política, siendo ésta la Única 

foma de arrastrar tras de si a la, alianza de clases que les iba 

a permitir superar la bacarrota política en que la UP l o s  había su- 
mido en septiembre. Las elecciones de abril de 1971 le indican a 

los partidos opositores que sus divergencias interpart idarias no 

les permitiría estructurar en torno a ellos un curso de acción po- 

lítica de carácter ofensivo. 

Pero antes de que se produjera la posibilidad de conver!?e*cia 

política entre los partidos opos jtores - PN y PDC - era necesario 

que los problemas que estaban en la base de sus divergencias - - 

' . .  . , % -. 

(61) 87a. Junta General Ordinaria de la SOFOFA, 6 de xna~'Zo, lg7'* .- - .. - . .*_. . .-. & 

. L .  3 -  . 
. -. .... - , . . - ...- 
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ran superados en el corto plazo. AL interior del PDC el triunfo 

que éste tuvo sobre el PN lleva a las comiences progrssistas -fu- 

tura Izquierda Cristiana, más otros sectores - a rectificar el cur - 
so que la directiva le había imprimido a esa colectividad. De es- 

ta forma, como producto del Consejo Ampliado de la DC en Cartage- 

na (9  de mayo, 1971), esta colectividad entrega a la opinión públi- 

ca un documento que trata en términos críticos al Gobierno y al PN 

e intenta reactualizar un modelo político en torno a las ideas del 

socialismo comunitario. (62). Pero fuera de este intento fallido 

.de reactualización de un modelo que políticamente no expresaba a 

la gran mayoría de este partido, el PDC formula la necesidad de en- 

marcar al Gobierno dentro de la legalidad y las disposiciones cons- 

titucionalzs especialmente en aquellas medidas que se referían a 

la reforma del sistema bancario y a la creación del APS . Este ele- 
mento, no muy enfatizado en los documentos señalados por la nece- 

sidad de conciiiaci6n de tendencias irtemas en el PDC, tiene una 

gran importancia pues es .e% punto de partida desde el cual todas 

las organizaciones del empresariado comenzarín a articular su li- 

nea opositora.  si, desde el campo de las organizaciones empresa- 

riales, surgen fórmulas coincidentes para enfrentar al Gobierno, 

modalidades todas que tienen como requisito indispensable para su 

impiem~ntaciÓn la convergencia en la acción de t.odos los partidos 

opositores. Desde la SOFOFA se escucha también el 1lamado"a una O- 

posición que use los resortes legales para enfrentar al Gobierno. 

(62) lt~esoluciÓn del Consejo Plenario de Cartagenau y "~eclaraci6n 

del Partido Demócrata Cristiano sobre la situacibn Políticaot, 

~olitica y Espíritu, mayo de 1971, págs. 73-79. . . , . 

, 
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ffEstimamos que nuestra democracia cuenta con los sistemas 

r í d i c o s  const i tucionales  que permiten l a  materialización de 

l o s  programas de gobierno expuestos, no siendo entonces con, 

veniente e l  que s e  empleen sistemas o mecanismos que fueron 

creados para o t ros  objetivos.  .. Solicitamos por e l l o ,  que se 

determine claramente los  mecanismos que e l  S .  Gobierno usará 

para t raspasar  empresas d e l  área  privada a l  área es ta ta l  , 
semi-estatal ,  ...". (63) .  

- 

, . - -  . _ _  - 

A pesar de estos: llamados a l a  unidad de l o s  partidos oposi- 

to res-  Se siguen encontrando d i f icu l tades  , principalmwte por los 

problemas de divergencia in t e rna  en l a  DC. ~ l l í  se comienza a 

t a r  e l  proceso d i v i s i o n i s t a  por pa r t e  de los sectoresprogresistas 

de ese par t ido,  quienes no aceptaban l a  tendencia- de su directiM 

a c o n c i l i a r  con e l  PN para lograr  una -acción. conjunta en e l  plano 

. p o l í t i c o ,  La DC había-ganado después de l a s  elecciones de a b r i l  

hegemonía en e l  bloque oposi tor  y había comenzado a l  disrno tiempo 

a a r r a s t r a r  t r a s  de s í  a - l a s  organizaciones enipres%riales. Esto 

no e r a  compartido por e l  sector prog;resista d e l  PDC, a l  cual l a  
d i rec t iva  DC respondía de su convargencia derechizante a part ir  

de l a s  - t i tudes &e1 Gobierno. (64). Pero l a *  l i n e a  programática 
- < -, - 

( 6 3 )  fl~xposi.ciÓn de l  -.Presidente de , la  COPOFA .ant& e l  Consejo Nacio- 
n a l  de Desar ro l lov ,13  de mayo,1971. A e l l a  se le  suman poste- 

riormente Xas declaraciones :de-1-a S ~ F O F A  e l  26 de mayo; del  PN el 
27 de mayo; d e l  SNA e l  lQ de j u l i o  y de l a  cámara Central de Col- - - .-. 
mercio e l  30 de agosto d e l  mismo año.- . - 

. a  (64) "En l a  conducta d e l  o£icia&isrno,&-la estrechez tic mlrs de'sa 
partidos,hay que buscar. 14 r a í z  de l o  que en es tos  mes - 

' de gobierno s e  'transformó'.-a ~ e s a r  de l a s  coincidencias- * 
crepancia permamnte. de J&c desviacio?m~- antidernocrát~c&s Y del 
tarismo con que l o s  grupos gobiernis t a s  han *conducido los  .asuntos 

;*> 
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del Gobierno persistía, Se requisaban en esos momentos las prin- 

cipales i~ldustrias textiles, la polarización producida por estos 

hechos crecía y el PDC se veía maniatado para asumir una línea po- 

lítica que respondiera definitivamente a uno u otro de sus princi- 

pales sectores en pugna. Estos hechos afectaban las relaciones al 

interior del PDC por ambos lados. Es así como los regidores de la 

DC por valparaíso piden a comienzos de junio un candidato Único con 

el PN para las elecciones complementarias en esa provincia y su 

directiva presenta la censura a la mesa de la cámara de Diputados, 

la que cae a los pocos días después por 78 votos contra 44. Por 

otro lado, los sectores progresistas de1.p~~ insistían en el cie- 

rre inmediato de todo contacto con el PX como condición para asis- 

tir al Consejo del PDC de fines de julio. La ponencia rechazada en 

el Consejo Nacional tiene como efecto la salida inmediata de los 

sectores que posteriormate formarían la Izquierda Cristiana. 

Pese a que se limaron de esta forma las aristas principales que 

impedían el acercamiento PDC-?N, a&? subsistían algunas diferencias 

que se vieron expresadas en la actitud de la DC ante la acusación 

constitucional presentada por el -?N contra el Ministro de ~conomia. 

Incluso la SOFOFA considera "poco razonableu la acusación y la DC 

decide so apoyarla aún, afectada por los coletazos del proceso di- 

visionista que la mantenían en una cierta inestabilidad. El PDC no 

podía arriesgarse nuevamente a seguir perdiendo militantes que se 

sumaran a la Izquierda Cristiana, producto de una medida política 

que en definitiva beneficiaba directamente al PN, que había sido 

- . . . -  - . .  .-. - - .. 
naciqnales y sus relaciones con los diferentes sectores d e  opiniónm. 
Narciso Irureta, El Mercurio, 19 de mayo, 1971. . - 
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el de la iniciativa. Pero, por otra parte, no podía dejar d 

pretar a sectores del empresariado que veían en la DC la posibili- 

dad de recuperar sus posiciones. Esta posibilidad se 

más remota teniendo en consideración que la DC se hallaba debilita. 

da internamente -lo cual hacía difícil una acción conjunta con el 

PN- y que por las mismas razones encontraba dificultades para Por- 

mular un proyecto político alternativo al de la UP que pudiera 

citar el apoyo de amplios sectores posibles de ser movilizados ea 

torno a una alianza de clases más o menos estable. Esta situacion 

cambia cuando el proceso de estabilización interna se Consolida en 

el PDC y es en septiembre de 1971 que la DC anuncia un endureci- 

miento de su línea de oposición argumentando en torno a los ataques 

de la UP a las declaraciones antigobiernistas del ex-presidente 

Frei, De esta forma, las respuestas de la DC con cada vez menos 

cautelosas y da pasos cada vez más duros en su línea opositora. ~n 

este contexto se entiende el apoyo que el Consejo de Cartagena, re 

lizado durante el mes de octubre, ratifica al proyecto Hamilton- 

Fuentealba de reforma del sistema de propiedad y se prepara para 

enfrentar al Gobierno durante la discusión del proyecto de fiw- 

ciamiento para el presupues.to fiscal. 

, _  I 

Por el lado del PN, éste ha estado dvrante el mismo! periodb, 

ref ormulando su orien tación táctica -criticada por el e m p ~ s ~ i a -  , 

do y por la DC- poniéndose progresivamente en posiciones menos"im 

cionales o I1poco  razonable^^^. Igualmente se da cuenta de que debe 

formular un proyecto alternativo que sea un camino 

pueblo soluciones". (65). Igualmente, el PN siente 
. - 

(65 ), "Ampliado de la Comisión, Política del- PN,Viña 
abril, 1971. - , l d .  ..- 

la necesidad @ 
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estructurar en torno a sí una alianza de clases más amplia de lo 

que había intentado hasta ese nomuito, alianza que tendría que i; 

cluír desde sectores de la clase trabajadora, de la clase media del 

país, hasta el gran capital. (66). Es importante destacar que ante 

el fracaso de la DC para articular un proyecto político alternativo 

-producto de su situación interna- será '1 PN el que tendrá el máxi- 

mo de probabilidzdes para formular un proyecto que interprete a la 

alianza opositora. 

Esta línea de oposición es la que las organizaciones empresa- 

riales encontraban adecuada como fórmula política para la solución 

de sus problemas. De esta forma los empresarios apoyan-nuevamente 

el encuentro de una fórmula viable de ser utilizada en su favor. 

Por estas razones es que la SOFOFA pedía calma a sus asociados, 

dado que: 

I1Tras wi difícil y sostenido esfuerzo, se está poniendo ya en 

situación de discutir democráticamente las condiciones qué de- 

berían dac tranquilidad y estabilidad a un vasto sector in- 

dustrial". (67 ) . 

En la misma dirección responde el PN, apoyando docwnentadamen- 

te el proyecto Hamilton-Fuentealba, consumando la convergencia de 

los dos más importantes partidos opositores. De aquí en adelante el 

proceso de convergencia se verá aceleradamente favorecido, logrando 

la oposición importantes ventajas tanto a nivel de la movilización 

.. (66 ) Ibid. Estos elementos también. se encuentran en el d-iqcwsa de 
Jarpa en ocasión de la celebración del quinto aniversario delPN; 

(67 )' El Mercurio, 26 de octubre, 1971. : 



de masas - i.e. la marcha de las "ollas vacíast1 a comienzos del 

mes de diciembre - como a nivel de la unidad de conducción del 

frente opositor, esto Último expresado en las candidaturas unidas 

de la oposición en las elecciones complementarias de enero de 1972 
1 

LOS partidos opositores se encuentran a fines de 1971 actuando 

conjuntamente a nivel parlamentario y definen esa trinchera como 

una de las posiciones más importantes desde la cual comenzarána 

preparar su contraofensiva. 

Pero la convergencia de 

didatura ~arín por ~alparaís 

la oposición no comienza con ia can- 

o, ni termina con las de fines 
de año. 61 periodo anteriormente analizado, más que periodo clara- i 
mente identificable, proporciona la posibilidad de ver cómo, du, 

i 

rante casi más de un año después de su derrota electoral, la oposi-' 

ción logra reconstruir las condiciones básicas para la progrmci& 

e implementación de su contraofensiva. La lógica de la divergencia- 

convergencia entre el PN y el PDC, el proceso paralelo de articulad 

ción de intereses de las organizaciones empresariales con sus re- 

presentaciones políticas, la f ormuiacibn de un modela político al- 

ternativo a la UP y la posibilidad efectiva de m'oaizar masas a su 

favor , son los elementos que se encuentran coexistiendo, entrando 
en contradicción y resolviéndose a su favor durante el periodo se- 

Pialado. Es a partir de este período que la Oposición entrard & 

fase de enfrentamienko más decidido, dado que las contradicciones 

políticas internas que los maniataban se encbntyaban prdcticmte 

resueltas. Si a esto se le agrega la solucib'de algunos -'probl- e 

de lo cual se encarga la UP, se tiene que . la ~posic iba.  ..ccniaza a 

fines de 1971 la acción efectiva como frenfci - opositor, 
< '  . , < _  

' L 

dose al Gobierno con objetivos políticos $oncertad&, . ,+alizan& 

1- 
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movilizaciones conjuntas de sus fuerzas opositoras y participando 

1 de wi discurso ideológico relativamente común, pero no lo suficien- 

temente compartido y generaliza0 en sus bases y fuerzas de apoyo co- 

das mo para lograr contraponerlo efectivamente al modelo político que 

1972. de hecho iba implementando la Unidad Popular, 

)mo El discurso político de 'los partidos opositores se orientará 
1 a entonces, en dos direcciones distintas: por una parte se dirigirá ' sin mayor sofisticaci6n y coherencia hacia amplias masas de apoyo 1 

1 de sectores de la clase trabajadora, sectores medios, empresariado 
: an- 
- .  

mediano y pequeño, lo cual le permitirá encontrar un arraigo de masas 
fines 

Lara- 

iu- 

lposi- 

nación 

ncia- 

icula- 

; re- 

> al- 

que hasta ese momento sólo se había producido en forma de moviliza- 

ción en situaciones críticas. Encontrada la posibilidad efectiva de 

este arraigo de masas, este actuar6 como estímulo fundamental para 

estructurar un discurso coherente que proyecte su movilización más 

a116 de las situaciones criticas. Este discurso permitiría mantener 

wi estado de alta politización e ideologización de la lucha política 

de manera tal que sus fuerzas respondieran con el grado de conducción 

y claridad política lo suficientemente alta como para desarrollar 

una acción política simultánea en diversos frentes. Esta tarea s6io 
1 SU 

podía cumplirse si la Oposición lograba criticar al Gobierno, Por- 
3rido 

malizando un modelo político que "propomionara soluciones al puez 

en 

ones 

mente 

lemas 

za a 

.t*- 

.ndo 

blo chilenoN . 
-.  

Por otra parte, los partidos opositores logra articular su - 
propio discurso con el de las organizaciones em~reskiales: ~stos- 

comienzan a tomar más en serio su papel de vanguardia. interpretando 
. . 

los intereses de su propia alianza de clases con especial hfa& en 

los intereses del gran capital, sector hegemónico en esta alianza. 



logran soluciones a los problemas inmediatos que e s t  
as cla* 

ses enfrentaban desarrollandose una iniciativa política partidaria 

. que los ubicó al frente de tales fuerzas sociales. Los part idos  

opositores comenzarán, de esta forma, a articular su discurso en la 

propia acción opositora, en el campo de la propia lucha p o l i t i c a ,  

desplazándose de la crítica a la explicitación de un modelo politio 

apto para su alianza de clases. (68). 

ES posible afirmar que durante el primer año de Gobierno UP 

se producen dos tendencias generales en el canipo de lucha desde la 

perspectiva de la oposición: la progresiva solu~ión de sus proble- 

mas internos -que tiene como efecto una disminución de los proble- 

mas -que afectaban su unidad de acción y conducción- y la progresiva 

superación de los problemas ideolbgicos que tienen como efecto l a  

posibilidad de estructurar un modelo. político relativamente homoge- 

neo tanto para los dos partidos opositores más importantes, cano 

para las organizaciones que agrupaban al empresariado. Si bien el 

período antes analizado se caracteriza por el inicio de la conver- 

gencia y la progresiva soluciÓn de ,ciertos problemas, . o el período 

que le sigue se caracterizaría por los avanees resueltos que se dan 

en estos dos campos. 

(68) La diferenciaci6n de etapas por las que pasó la lucha 
durante los dos afios del Gobierno de la Up tuvo el defecto in- 

dicado anteriormente; este era el de realizar cortes temporales se- 
g h  los hitos más importantes que pueden defini~ las distintas coy", 
turas. Pero tal cano los árboles no dejan ver el bosque, el 
sis 'de .periodos discretos a coyunturales no deja ver el desarrollo 
contradictorio de las tendencias más generales que se van gestandof 
desarrollando y expresando en el nivel m& estructural de- la l ~ b  

..* politica. 
. \ a. , . - ,. - ... 
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IV. El modelo autoritario: 

1. La Fórmula Política para el desarrollo económico del gran 

capital. 

La recuperación. de las posiciones perdidas por la ~posicibn, 

tarea contra la cual conspiraron múltiples factores que hacíannovia- 

>le sus propósitos de restawnación, fué intentado a través de va- 

riadas fórmulas no exentas de contradicciones en su propio seno: 

Desde fines de 1971, las posibilidades que se le presentaban a la 

oposición y a su alianza de clases era cada vez mayores dado el con- 

tinuo proceso de convergencia de los partidos opositores y de las 

organizaciones empresariales y del encuentro de la posibilidad real 

de movilizar amplios frentes de masas en contra del Gobierno como 

lo demostrá el paro de octubre. Igualmente, en el plano ideológico, 

fue progresivamente encontrándose un modelo político, no plenamente 

estructurado, que sintetizaba las condiciones políticas y orgánicas 

que la oposición debía consultar para el logro de sus objetivos, 

proyecto que surge y se nutre permanentemente de las posiciones que 

las organizaciones empresariales adoptan en distintos momentos de 

la lucha política del período. Los intentos de la oposición, se en- 

contraron dificultados, en primer lugar, por la capacidad 'de la Uni- 

dad Popular de responder masiva y orgánicamepte a sus iniciativas y, 

en segundo lugar, por que hasta septiembre de 1973 no fueron defini- 

tivamente superados los problemas hegemónicos del frente opositor. 

ES en torno al model-o politico autoritario que se expresaron las con 
.I 

diciones orgánicas, políticas e ideolbgicas del proyecto politicoo 

que el gran capital necesitaba para lograr su recuperacibn y asegu- 

rar su' desarrollo ampliado, como t&bién para poder movilizar sus 

fuerzas sociales de apoyo. 

P" 
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Las tendencias en el seno de la oposición que se desarroll 

rante los últimss meses de 1971 y que c 

gresivamente hasta el paro de octubre, se caracteri~~an por se, sa 

antagónicas. Las contradicciones que surgen en el mando oposito, 

imposibilitaron el encuentro de las fórmulas tácticas que permitie- 

ron a la Oposición enfrentar al-Gobierno hasta ese momento Conuri  

relativo éxito. Una de las primeras tareas que la Oposición logra 

con éxito es la ampliación de su apoyo de masas, movilizando efec- 

tivamente al conjunto de sus aliados pero aún en torno a coyuntu& 

específicas. No obstante, hay que ver esta situación como una serie 

de intentos que la oposición realiza para probar su capacidad de ac 

ción conjunta. Es así como a fines de 1971 los partidos opositores 

se encuentran juntos en diversas acciones, tales Corno la toma de la 

Escuela de Derecho de la Universidad de Chile, la defensa de la c 
pañía ~anufacturera de Papeles y Cartones, la defensa de la propi 

- industrial a través de movilizaciones en apoyo del proyecto sobre 
2 3 ,  

las áreas de la econckia, hasta llegar ' a candidaturas prácticamente 

conjuntas para las elecciones complementarias de Linares y OtHiggim 

y Golchagua. ' 

I . .  
La fvcposiciÓn dura de la ' D C ~ ~ ,  como califacara el Presidente 

. . 
Allende, 'se vi6 progresivamente endureci 

afirmaba a fines de 1971: 

"NO ha sido fácil y es posible que s 

dificil el proyec'tar la conducta del partido a través de coh- 

cidencias o discrepancias con el Gobierno en torno- al *eso 

cambios. No sólo el sectarismo es 

do principal, la incapacidad de est 
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ra definir con claridad en los hechos una vía pluralista y de- 

mocrática para el procesot1. (69). 

En este contexto la discusión se centra en el proyecto del Eje- 

cutivo sobre reforma con-stitucional y en el de las tres áreas de la 

economía. La posición democratacristiana,  nacional,^ especialmente 

la de las organizaciónes empresariales, rechazan . frontalmente - ambas 

iniciativas, mostrando que en esos momentos el papel que estas orga- 

nizaciones toman en el campo de la lucha política es cada vez más 

pronunciado, emitiendo juicios políticos de los que antes se .habían 

abstenido. Son estos juicios políticos los que ccrnstituyen el 

germen del modelo autoritario que se comienza a imponer entre las 

fuerzas opositoras. Las condiciones políticas estaban dadas, fal- 

taba la formulación de las banderas programáticas en torno a las 

cuales se unirían las fuerzas opositoras en un proyecto a más largo 

plazo que superara los encuentros coyunturales. Un importante avance 

en este sentido lo proporciona la SOFOFA cuando analiza el proyecto 

del Ejecutivo sobre las tres áreas. Además de considerar el proyecto 

como "vagot1 e "indefinidou , afirmaba que : 

"...el Estado ha actuado adquiriendo empresas a través de un. 

sistema que podría ser clasificado camo de 'negociación bajo 

coerción f.. . En todo el proceso ha tenido enorme importancia 
la presaón inducida a través de la. agitación sistemática de 

los trabajadores, con buenos resultados para Los propósitos --- -- 

inmediatos buscados, pero creado precedentes para' el pais - 
f .  ' 

cuya$ consecuencias son fáciles ae' p.i-&decirt'. (70) .. . 
. . . . 

(69) Narciso Irureta, El alercÜr10, 8 de noviembre, 1971. + 

(70) ~ ~ ~ , ~ ~ A n 6 l i s i s  del Proyecto del Ejecutivo sobre las Tres Areas 
de la Economía'>, El ~ercurio, 17 de noviembre, 1971. 

I 
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Frente a l a  intención d e l  Gobierco de c r e a r  en l a  práctica Un 

flcapitalismo de Estado", l a  declaración de l a  SFF acotaba: 

I1Es-te aspecto e s  especialmente desalentador para l a  Sociedad 

Fomento Fabr i l ,  que propugna una def inición de l a  empresa, que 
superen por igua l  los  conceptos de l iberalismo económico, y de 

estat ismo marxistaI1. (71).  

En e s t a  misma dirección aportaba sus argumentos l a  SFF con oca- 

s ión  d e l  Encuentro d e l  Area Privada. En esa' oportunidad indicaba: 

. -. 
#'Debe en Chile e r rad icarse  e l  uso de l a  - ,- violencia  como supremo 

argumento para d i r imi r  desacuerdos en t re  l a s  par tes  ... La lega- 

l idad  sobrepasada e s  incompatible con l a  exis tencia  de un Esta- 

do organizado" . (72).  

, . 

Evidentemente la SFF se  r e f e r í a  a l  desa r ro l lo  p o l í t i c o  que los . 

asalar iados habían adquirido durante e l  Gobierno de l a  Unidad Pdpu- 

l a r .  E l  vldesacuerdo en t re  l a s  pariies" só lo  podía connotar e l  nuevo.- 

n ive l  de lucha que e l  movimiento obrero organizado, había adquiri- 

do. E s  por e s t o  que la  ins i s t enc ia  en un "Estado organizadol1 sólo 

t en ia  l a  connotación de un Estado en donde l a  autoridad se impusiera 

a l o s  asa lar iados  obligándolos a un sistema de relaciones laborales 

favorables a los  empresarios. - 

( 7 1 )  Ib id .  Enfasls  nuestro. 
( 7 2 )  Orlando Sáenz, E l  Mercurio, 3 de diciembre, 1971. La reiteracibn 

de esrt-as &m--tos dehtro d-e- un mam'he  c r f t I r a  a l  -sistema de 
" l i b r e  in ic ia t iva l l  s e  encuentran en e l  discurso deJ. e m o  S a w - a *  
t e  14 ~ k t a  General de Socios de ASIMET; e l  1 2  de enero -. ae- i972. 
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La re i t e rac ión  de e s tos  conceptos se  encuentra progresivamente 

L desarrollada a l  i n t e r i o r  de un discurso donde los  conceptos de Es-  

tado a u t o r i t a r i o  y Empresa Integrada serán los  elementos cen t ra l e s  

de l a  r ea r t i cu lac ióa  propuesta por l a  Oposición y sus par t idos  po- 

de i i t i c o s .  Producto de ese  encuentro s e  const i tuye e l  f r e n t e  de masas 
le más amplio que haya tenido e l  empresariado hasta  ese  momento: E l  

i, - 1 Frente Nacional d e l  Area P r i v a d e a ( F J 3 ~ ~ ~ ~ ) .  E l  é x i t o  logrado en e l  

1 terreno orgánico para lograr  ag lu t inar  aquellos sec tores  d e l  empre- 

sariado mediano y pequeño le imprime nuevas fuerzas  a l a  Oposición, 
-a- delinéandose a s í  e l  curso que su l ínea  táct ico-estra tégica i r í a  pro- 

gresivamente adquiriendo. Este auge de l a  movilización de masas, que 

4 había comenzado pocos d ías  an tes ,  t i e n e  un importante h i t o  en l a  con- 
no centración de masas que r e a l i z ó  l a  oposición e l  16 de diciembre de 
?a- 1971 en e l  Estadio Nacional. 
:a- 

Pero a pesar de l o s  éx i tos  anteriormente sefíalados, la  DC aÚn no 

def in ia  públicamente su intención de operar en torno a un proyecto 
O S  como e l  que l a s  organizaciones empresariales comenzaban a desarro- 

l l a r .  Esta a c t i t u d  queda de manifiesto en l a s  ambiguas palabras que 

e l  Senador Fuentealba d i r i g i e r a  a l o s  par t ic ipantes  de l a  concentra- 

ción en e l  Estadio Nacional en l a s  que, por una par te ,  i n s i s t í a  en 

l a  flconjunciÓn democráticatt y, por l a  o t r a ,  i n s i s t í a  en l a  sus t i tu -  

ción d e l  régimen c a p i t a l i s t a  en Chile. Igualmente ambiguo e s  e l  l l a -  

mado d e l  candidato Rafael Moreno ante e l  P N  en Eancagua, donde, s i  

bien reconoce discrepancias ideológicas,  pide e l  apoyo a su candida- 

tura  y afirma s u  respaldo a l a  candidatura de Sergio Diez en Li-s. 
- - -  

eran l a s  organizaciones empresariales l a s  que i n s i s t i r á n  e r i a  f o z  

miac ión  d e l  modelo eautar ia ta r io  en términos m6s d i rée tos  . A&, des- 
. . -  

. - 
. .  

. 



de l  t r iunfo de l a  oposición en l a s  elecciones complementarias 

l a  DC aparece nuevamente ccmo una importante fuerza a l a  cua l  hay 
9 

que convencer de estos propósitos en su propio lenguaje. De es ta  

-forma l a  SFF i n s i s t í a  ante e l  VI11 Congreso de31a Asociacibn de I, 

dust r ia les  Latinoamericanos: 

y o  me pregunto, no serán t a l  vez l a s  expresiones de 'revolu- 

ción en l iber tad  ', 'vía no cap i t a l i s t a  de desarrol lo t ,  'via chi- 

lena a l  socialismo ' y 'empresas de trabajadores ' los  balbuceos 

chilenos en esa búsqueda que señalo?11. ( 7 3 ) .  

La convergencia po l í t i ca  de l a  Oposición continuaba desarrkllán- 

dose estimulada por e l  creciente apoyo de masas que lograba y que 

se vió expresado en l a  concentración del 1 2  de a b r i l  de 1972. Es 

f ren te  a e s t a  creciente unidad de conducción y dirección de la opa- 

sición que l a s  ideas de un.régimen au tor i t a r io  comienza a imponerse 

entre  l as  organizaciones empresariales. E l  avance m65 estructurado 

en e s t e  sentido l o  sigue proporcionando l a  SFF en ocasión de su 88a. 

Junta .Deneral. A l l í  se afirmaba : 

t' Cómo va e l  país a recontruir  su estructura económica? Cómo 

se van a reponer l a  afmonia y discipl ina soc ia l ,  progreso y res- 

- peto mutuo?.. .-. Hay que señalar le  (a 18 ciudadanía) l a  existencia 

de caminos- e laros  y viables,  de- desarrom &con&ico, y, consec-! 

temente, s o c i a l  y pol í t ico .  ..' . lt; - g j 

. , 
1 r e  / . * S  - J 

'(73)-0rlando C a e n ~ , ~ ~ D i s c u r s o  ante el 03!T congreso de l a  ~ s o c i a c f h  # 
Zndusfria$es Latinoamericanos" ,23 .de ;marzo, 1972. La respues t a -  ;la 
proporciona e l  ex-presidente Frel'cuando afirma : . . . surgirá de* 

de l a  profundidad (de Chile ) su prueba hacia nuevas formas de 0 r d  

zación socia l  y económica" . La Prensa, 11 de a b r i l ,  1972. 
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Sobre las causas de los errores del pasado, indicaba: 

"...tenemos que cada seis años, casi con matemática regularidad, 

Chile se ha impuesto un cambio drástico de orientación política 

y económica ... Qué es esto sino los tanteos de un pueblo que 
.prueba sucesivamente todas las recetas que le proponen porque 

siente que ninguna cura sus males?... ese devaneo ha sido alen- 

tado por la irrealidad de los políticos chilenos que, en su in- 

controlado afán de alcanzar el poder, no titubean consciente e 

inconscientemente en ahondar lo deseable, de manera que alcanza- 

do el mando no tienen peor demoledor y nemesis que los testimo- 

nios de sus propias promesas... Creo que la total obscuridad se 

produce por el agotamiento de la última alternativa política que 

se le ha ofrecido a los chilenos... En Chile será una solución 

propia,nacionalista y autónoma que nos lleve por la senda del 

progreso... El sistema social, político y económico del pasado 

ya no nos sirve para el futuro. Debemos sustituirlo y no simple- 

mente repararloH. 

Respecto a las condiciones políticas que permitirían el desarro- 

llo del modelo autoritario, afirmaba: 

"... ~610 el futuro podrá revelar el rostro y el nmbre del esta- 
dista que ... transformará (este modelo) en gobierno ... Cuando es- 
te hombre del destino aparezca, con regqci jo mlrgre-m05 a -nuestros 

. .- - 
políticos tradicionales, y más aún si 61 eerge.de sus .filas, 

esforzándose por clasificarlo con sus gastados patrones de dere- 

cha,.centro o izquierdaH. 



De la misma form,a, 

nivel de la empresa y 

. rias para permitir el 

establece la relación entre la situació nna 
las condiciones políticas y sociales necesa_ 

desarrollo, de esta fórmula empresarial: 

"ES imposible pedirle desarrollo económico a ningún sistema si 

cada seis años se le cambia todo el universo en que opera ,., 
lo que hemos estado buscando es la fórmula de lo que hemos lla- 

mado la 'Empresa Integra&+, que incluye los elementos plenamen 

te sustitutivos de la estructura tracicional al tiempo que pre- 

serva condiciones suf icientemente atractivas para el capital y 

la creatividad empresarial. . . Sabemos que una nueva forma d e  m- 

presarlo debe tener sus correlatos en r-uevas estructuras para la 

economía y el Estado, de manera que nuestra empresa integral ten- 

drá que esperar un cambio .total de mantalidad en el Estado para 

poder implantarsev1. . - 

. 
Finalmente, enunciaba algunas condiciones de apoyo para que este 

modelo sociopolítico pudiera funcionar con cierta estabilidad: 

"Es por ello que nos resulta necesario el acceso cuantioso del 

capital extranjero y, desde-,luego, de la t.ecno1ogí.a del mundo.. . 
Por cierto que la formulación de la nueva Unidad Productiva Y 

los mecanismos adyacentes que hemos señalado como optinizadbres 

de su funcionamiento,deben complementarse con una progresiva a- 

daptación de toda la estructura del Estado y la sociedad a la- 

nueva relación de producción que se ha implantado.. ." (74). 

E1 modelo autoritario estaba casi totaliqente formulado, sblo 

faltaban algunas adiciones que en nada cambiarían su naturaleza. Id 

(74) 0.Saenz ,8fDiscurso ante la 88a. Junta General ordinaria de l a  
17 de mayo,1972, Enfasis nuestro. 
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originalidad del modelo político estaba en la insistencia en la ne- 

cesaria readecuación d2 todo el sistema político-institucional, del 

aparato económico productivo y de las relaciones entre capital y tra- 

bajo tanto a nivel global como a nivel de la empresa. La insisten- 

cia en estos aspectos no era un recurso declamativo, al contrario, 

eran las condiciones fundamentales para asegurar, de una vez por to- 

das, el desarrollo ampLiado que como clase todavía no había podido 

lograr. La estabilidad de este modelo era una condición para su efk 

tividad, como también lo era el rasgo represivo que implicaba la 

instauración es este régimen político, Única forma de proporoionar 

la estabilidad buscada. De la misma forma, era condición para la 

implementación de este modelo el que las diferencias partidarias 

desaparecieran, dando lugar a un amplio movimiento político que 

respaldara en los hecha y en su discmso la fórmula a ser ensayada. 

De estas condiciones se deducía la necesidad de restructurar or- 

gánicamente el movimiento opositor, de manera que los partidos tra- 

dicionales dejaran paso al ltcaudillo enigmáticoll que viniera a tomar 

el liderato de esta revolución,  sí, era preciso definir rápidamen- 

te el conflicto de liderato al interior de los partidos opositores, 

de manera de lograr una estabilidad en el plano de la conducción de 

este movimiento de masas. Igualmente, era necesario cambiar las re- 

laciones entre los partidos opositores con el empresariado, lo que 

permitiría desarrollar el vasto movimiento de masas de oposición. 

- 2. Las dificultades para generalizar el Modelo Autoritario. 

- -  

El gran capital se da kuenta de que-los- diversos intentos de ds- 

sesta bilización que había estimulado durante casi dos años de Go- 



bierno UP nada solucionabar, desde la perspectiva de sus intereses 

a largo plazo. Se requería una radicalizacibn de las posiciones ,_ 
positoras y quebrar el mito de las Fuerzas Armadas no deliberantes P 

táctica que anticipaba la legitimación de la participación orgdni- 

ca de las Fuerzas Armadas en la implementación del modelo autorita_ 
1 

rio. ~stas eran las intenciones imputables a la reiteradas afimacio - - 
nes y acciones que proliferaban en el seno de la Oposición. Estas 

metas se vieron progresivamete logradas cuando los partidos .oposito_ 

res aumentaron su capacidad ofensiva y organizativa y cuando las or- 

ganizaciones empresariales pasaron a tomar un papel aut6nomo en la 

ofensiva simultánea de la oposición. 

El llamado del gran capital tiene un eco inmediato eneUW,elqe 

través de su Presidente, coincidía en afirmar que: 

"Nuestro nacionalismo no es Úna teoría ni una ideología de la- 

boratorio. Es una vivencia, una idea proyectada en una acción, 

en un estilo, en una conducta y es una rebelión contra .todo lo 

falso, lo caduco y lo anodino... Estamos abriendo una senda ha- 

cia el futuro. Hemos derribado los falsos ídolos. ~trás queda- 

ron conceptos inactuales: izquierdas, derechas, socialismo, ea- 

pitalismo. Los problemas de nuestra época son reales y no te& 

ricos, y . 1 0 ~  encaramos con realismo y soluciones técnicas y cia 

tíf icas, dentro de una concepción fundamentalmente chilenan.#(75 

La divisi6n del trabajo - era . . . elara. . . - Las organizaciones . .. empresa- 

riales aportaban el sistema de necesidades y la perspectiva para re- 

(75) Onofre Jarpatflseis aHos de Lucha del Partido Nacionaln, 20 de 
mayo de 1972. 
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solver los problemas de su propia clase. Los partidos recogían estas 

necesidades, que nabían ayudado a definir, y las proyectaban en un 
- 

discurso de masas en calidad de banderas programáticas de su lucha 
a v política. Pero los problemas subsisten en el frente opositor. 
L- 

Aunque el desarrollo político de la Oposición durante 1972 pro- 

gresó notoriamente y se reinició una ofensiva sistemática que iba des 

de la acusación contra el Ministro del Cato y el Director del Servi- 

cio de Investigaciones, hasta el logro de un paro de comerciantes, 

este mismo desarrallo produjo nuevos requerimientos a la OposiciÓn. 

Por una parte, le exigió superar su nivel orgánico de funcionamiento, 

lo que tratará de realizar a través de la constitución de la Confede- 

ración ~emocr6tica. Pero, por otra parte, este desarrollo estimulé al 

interior de los partidos opositores la pugna por sacar de sus filas a 

ese ltcaudillo enigmáticoN que tendría la misión restauradora. Esta 

contradicción que surge en el camino de la oposición se expresa nue- 

vamente en las conversaciones que la DC abre con el ~jecutivo para 

los efectos de la aprobación de la reforma constitucional sobre las 

tres áreas de la economía. La lógica de esta contradicción' está nue- 

vamente en el carácter de la DC. Es como consecuencia de las eleccio- 

nes CUT que la DC encuentra un f'uerte arraigo en la clase trabajadora 

cbn el que no contaba hasta ese momento. Esto hace que se reactiven 

los viejos anhelos hegemónicos de centro izquierda de la DC, lo que 

se tradujo en la practica en una oposición menos "duraw de la DC ha- 

cia el Gobierno. La negociación con el Gobierno tenia un doble prop& 

sito: por una parte recuperar la hegemonía al interior del blbpue ‘opa- 
. - 

sitor con b a n w s  populistas y, por la otra, negociar el proyecto de 

las tres áreas sobre la base de la mantención de aigunos 

económicos. (76 ). , .  

(76) Los términos de las conversaciones se encuentran en: *Declara- 



89.  

Los costos de esta decisión se los nace presente el Diputado F 

do Maturana (PN), quien les advertía: 

tt Si el acercamiento (DC-~obierno ) termina en un nuevo desencan- 

to, ia DC, al volv~r al bloque opositor, deberá aceptarlo en el 

testado en que se encuentre ', a cuya situación ella no será aje, 

nall. (77). 

- 

La situación a la cual la DC no sería ajena, segiui Maturana, e,a 

la salida que el PN comienza sistemáticamente a buscar; esta era e l  

S derrocamiento del Gobierno a corto plazo. Por estas razones afirma- 

ba en la misma oportunidad: 

.Si resulta evidente que son ellos (el ~obierno) los que estan 

buscando un respiro, antes de la embestida final, no podem~s du- 

dar de que los demócratas estamos obligados a buscar un desenla- 

ce rápido. . . Debemos radicalizar posiciones, hasta obligar al 

Gobierno a definirse. El país necesita saber a qué atenerse fren 

te al Gobierno, las Fuerzas Amadas y los distintos sectores PO- 

líticos, si el Ejecutivo atropella la Constitución.. . Esto ne- 
cesitan saberlo los partidos políticos antes de vaciar todas sus 

energías y recursos en las elecciones parlamentarias de marzon. 

(78 1 ! 1 

. f 

'cienes de la Unidad Popular respecto a los acuerdos con la DC", 
Siglo, 7 de julio, 1972, también en: *Declaración de la Mesa del 

S 

sobre el fin de las conversaciones'. Politica y &spiritu, junio 
1972- . . 
(77 ) Fernando Maturana , "Inf ome ,al Consejo . General del partido 

nall#, 6 de Junio, 1972.. 
(78) Ibid. 

- - 
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En la respuesta de la DC se afirmaba que su papel en la situación 

política chilena era de "ser eje político capaz de armonizar el cam- 

bio social con la legitimidad democráticaf1. ( 7 9 ) .  Pero la situación 

política altamente polarizada impedía articular esa fórmula. Todos 

los gremies comienzan a desarrollar un discurso convergente con el 

modelo autoritario y se logra el apoyo de importantes sectores de 

masas-comerciantes, transportistas, profesionales, etc- que serán pos 

teriormente lanzados al paro de octubre. Se comienza a hablar y ac- 

tuar decididamente en el terreno de la desestabilización. En ese con - 
texto ningún partido, por imaginativo que fuera, podría haber logra- 

do un papel de armonizador de las fuerzas en pugna y es precisamen- 

te de esto de lo que se dá cuenta finalmente la DC. 

La DC rompe las conversaciones con el Gobierno en una situación 

en la cual es claramente arrastrada por los parlamentarios nacionales 

en la propia sala del parlamento. Superadas así las vacilaciones del 

PDC, el frente opositor se lanza deci .idamente en su línea de "radi- 

calización de posicionesu. Los intentos de desestabilización del 4 y 

19 de septiembre, más el intento de octubre, muestran un final feliz 

para la convergencia de todos los partidos y fuerzas opositoras bajo 

una sola bandera programática. El problema que aún subsistía, como 

se verá más adelante, es quién tenía la dirección del bloque opositor. 

Progresivamente el discurso de los pqrtidos de-oposición es cada 

vez más parecido al de las organisaciones empre;ariales e igualmerre 
f v .  

se advierte que el discurso de estas Últimas es cada vez más poliítico. 

(79) Claudio Orrego, "EL Papel Estructur'al del PDC en el Sistema Po- 
lítico Chileno", Polffica y Espíritu, julio, 1972. 



91. 

Las d i fe renc ias  se  fueron borrando,posibilitándose a s í  l a  plena con- 
vergencia en objetivos t á c t i c o s ,  una vez que 10s problemas estrate_ 

gicos fuesen resue l tos .  La e s t r a t e g i a  estaba c l a r a :  desestabilización, 

Sobre l a s  formas , aunque habían divergencias in te rnas ,  l a  línea grue- 

sa  e ra  u t i l i z a r  todas l a s  coyunturas para lograr  e l  derrocamiento del 

Gobierno u t i l izando l a  v ía  l ega l  o extra-const i tuc ional .  En este  jUe- 

go s e  ve irremediablemente lanzada l a  DC, que enfrentada a l a  dura 

a l t e r n a t i v a  de ser armonizadora o co r re r  e l  r i e sgo  de quedar fuera 

d e l  bloque oposi tor ,  opta por in tegrarse  a l a  0posiciÓn buscando, 

eso si, wi papel predominante en l a  sa l ida  p o l í t i c a  que se lograra, 

S i  bien e l  proyecto estaba c l a ro ,  y l a s  l íneas  estratégicas lo 

suficientemente bien delineadas como para permi t i r  una acción simul- 

tánea de todas l a s  fuerzas de oposición, subs i t i an  problemas impor- 

t an tes  que d i f icu l taban  e l  logro de t a l e s  objet ivos ,  problemas que 

s e  r e fe r í an  nuevamente a l a  contradicción y costos  que significaría 

para e l  gran c a p i t a l  unLproyecto p o l í t i c o  nuevamente implemen.tado 

bajo l a  hegemonía DC. 

E l  d iscurso es t r a t ég ico  y t á c t i c o  queda de£ i n i t  ivamente delinea- 

do an tes ,  durante y después d e l  paro de Octubre. Los d i s t in tos  sec- 

t o res  de l a s  fuerzas  opositoras -partidos y :organizaciones empresa- 

r i a l e s -  s e  encargan de espec i f icar lo .  
.. , . 

' 

"Nuestro optimismo se basa en l a  capacidad de inicia ti^ de las 

agrupaciones gremiales que han entendido l o  que realniente 

en juego. . . Para cons t ru i r  una nación, para- recons truiria* . .W 

hay divis iones  p a r t i d i s t a s ,  n i  dogmatf smos doctr inar ice ,  si ' l a  

gran ta rea  se r e a l i z a  con- el apoyo de l a  fuerza gremial. 



ella se obtiens el respaldo amplio de sectores de trabajadores ... 
no somztida al vaivh de corrientes políticas ..." (80). 

"La restauración económica cZe Chili parte por una reimplantación 

de hábitos de orden, desciplina y trabajo arduott. (81). 

**En las fuzrzas democráticas prevalece una estrategia política 

que prescinde en gran medida de esta batalla y de su carácter 

definitorio para el destino ede la patria; así como del hecho 

de que esta definición vendrá en plazo breve, mucho antes de la 

elección parlamentaria. Hay, en consecuencia, quienes tienm su 

mirada fija sólo en el día 4 de marzo y que rechazan por pertur- 

badora para la estragegia que se han determinado toda acción de 

los partidos democráticos que pretsnda de modo directo y decidi- 

do enfrentar la_--lucha en cursot1. (82 ) .  

"El movimiento gremial, los partidos políticos democráticos, y 

las Fuerzas Armadas (son los tres factores fundamentales). .El 

equilibrio, el respeto y la comprensión recíproca, la clara de- 

limitación de deberes y derechos de estas tres fuerzas constitu- 

yen la clave del triunfo ... Ello se consigue con trabajo y dis- 
ciplina siempre que exista wid autoridad que se-haga respetar....*' 

(80 ) Jorge Fontaine , "Cuenta al Consejo Nacional de- la Confederación 
. - de la ~roduccibn y del Comerciot1,. 7 de julio, 1972, 
(81) Orlando Saen~,~~Aplastante Fracaso Económico del Gobierno de la 
7 - - 

UP", El Mercurio, 2 de Septiembre de 1972. 
(82) tl~resentaciÓn- de los parlamentarios del PN a los Presidentes . . 

del Senado y de la ~~mmará de DiputadosH, 28 octubre, 1972. 
(83) Jorge F~ntaine,~'iscurso ante la F I S A v ,  El Mercurio, 12 de no- 

viembte, 1972. 



Si bien el modelo autaritario estaba lo suficientemente estu - 
turado como para lograr la convergencia de las organizaciones empre- 

sariales y de los partidos opositores, aún quedaban problemas 

resolver: hegemonía partidaria, movilizacih de las bases trabajad, 

ras del PDC, relación con las Fuerzas Armadas, relación con e l  capi- 

. tal norteamericano. Las condiciones necesarias para el paso de la 

oposición a un nuevo nivel de lucha estaban-dadas. No obstante, es 

preciso destacar que no porque estas condiciones estuvieran dadas 

el desarrollo de su acción opositora estaría exenta de COntradiccio, 

nes internas. Distintos elementos conspiraban para que la Oposición 

lograra la estabilidad necesaria para asegurar la salida autoritaria 

con apoyo de masas que estaba buscando. En primer lugar, se tenia e l  

problema de la relativa y persistente ambigedad de la DC frente a 

las claras líneas estratégicas de las organizaciones empresariales y 

del PN. La implementación del modelo autoritario requeriría para 

su optimizaciÓn que la dirección del frente opositor recayera en e l  

PN, dado que era este el más vinculado, reiterativo y pemeable a 

los planteamientos del gran capital. A la DC se le presentaba la 

alternativa de mantenerse en su posición armonizante o quedar fuera 

de una nueva configuración del cuadro político opositor. Sin enbar- 

go, las vacilaciones de la DC fueron cada vez menos perceptibles. 

gas circunstancias, si bien la DC podía ganar importantes posicio- 

nes en el plano electoral y de. masas con respecto al PN, la conduc- 

ción del modelo autoritario por este sector entrabaría- d la implemen-* 

tación de él, dadas las condiciones existentes en sus bases trabajado. 

ras. Este fenómeno se vi6 claramente expresado en las vacilac$¿mes _ _ .  . 1 .  

del dirigente Vogel durante el paro de octubre, como-.lasde t o d a  
' 

,-, i .L 

las bases sindicales democristianas 'que no se plegarori,al paro. 
' ,  

i. 
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Otro aspecto importante que t i a b ~ í a  t-nbado ia irnple.nentacciónde1 

modelo a i ~ t c > i i t a r i c  e ra  e l  s i s t e r x  cl,? cc~n':~adFcclmec no resue l tas  en- 
C 

t r e  l a  DC y e l  FIJ. Estas c3ntraaicciones se  ~ i e r o n  re f le jadas  en l a  

carrera entablada enme an2a.s colectivldudes por l o g r z ~  l a  primera 
- - 

sena to r i a l  ea Saiit-izgo. J a r ~ a  y - r e -  repizse:itubzn e s t a  con- 

tradicción y aur,que e l  l i l t i n o  SS i r ~ p u s ~  e l ? c + o r a ? n e n ~ e ,  en 13 piác t i -  

ca e l  problema hegernhico no qlit3dó 2 ~ s u e i + o .  'nbas c o l ~ c t i v i 6 a d e s  

contaban con fuerzas de apoyo propias, e l  P N  contzba con l a s  organiza- 

ciones empresariales que s e  sent ían mejw i n t e i p ~ e t a d a s  y 2egurus con 
l 

su conducción; l a  DC contaba con e l  control  y manejo de importantes 

f ren tes  de masas en los  sec tores  medios y en sec tc rzs  de l a  c l a s e  

' trabajdora. Aunque l a  elecci6ii pa r l anmta r i a  consagró a l a  DZ como 

primera fuerza e l e c t o r a l ,  e s tos  e l emntos  s i g u i e r o ~ i  pesando a l  gran 

cap i t a l ,  que necesi ta  Ce l a  preseíicia de ---e L d 2 s  l a s  fuerzas oposito- 

"as, fuerzas que repondiera;? t a r ~ t o  z l  P N  como a l a  DC. 

Una iniporlantz ronseruencia de l a s  eleccioiies pa~larnentar ias  de 

marzo de 1972 tuvo relzc-Ón ccn l a s  F'verzas Armadas. La fuerza e l ec  - 
t w a l  que 1cgrÓ acumular l a  C ? o s i c i h  mcstro a 11s kxerzas Armadas l a  

imagen de una rnayo?ia que s e  o ~ c n i a  a l a  ~ont im~acl .Ón d e l  Gobierno 

UP. Este f a c t o r  decidió a l o s  Altor_ Ifaniios a. una revis ión de su apo- 

yo a l  Gcbierno, react5vancio las d i f ~ r ~ ; i c i a s  ir,tcrzas e n t x  los  mi- 

4 formados. 

Finalmente, l a  oposición u t i l i z ó  l a  coyuntura ? lec tora1  para d i -  

fundir su modelo p o l í t i c o  e l  que hasta ese momento no había s ido  ple- 

namente divulgado. Igualmente supo aprovechar una campaña movilizado- 

ra de sus fuerzas  de apoyo, de manera que l o s  res :~l tados de marzo sig- 

nificaron efectivamente l a  conversión d e l  votc en una fuerza ac t iva  

en e l  campo de lucha p o l í t i c a .  Un nuevo paro con c a r a c t e r í s t i c a s  mo- 

'Vilizadoras e ra  i a  mejor a l t e r n a t i v a  para l a  Oposici6n. 

Enero, 1973.- 





- - - IJ1'.+ Ci<iS-:; FCLJL -7 'i v. _ . ^  __-_-__ ...-.. J .  ,.L.- Il- -A - - - - -- -- - . '- :S.i.WC, IOPTHL - - -  - - 

LOS resultados de ].as clecc' m e s  ,?.TI-amentari.as de marzo tuvie- 

ron importantes efectos  en las grande.: apr:ipacj.ones p o l í t i c a s ,  co- 

mo también al nive l  de al$-mos ¿!e .LOS p i r t i d ~ ~  que par t ic iparon 

en e s t a  medición de fue rz? .~ .  Sin ernba?go, comc e s  habi tual  en e l  

juego p o l í t i c o  e l e c t o r a l ,  e s tos  rosi;l.tados fueron analizados desde 

l a s  d i s t i n t a s  perspectivas p i r t i d a r i a s  concluyénaose en e l  fue r t e  y 

poderoso apoyo para todas y cada una de l a s  candidaturas. Pasado e l  

primer período de eufor ia ,  o frustraci6ri, l a  s i tvz r ión  comienza a 

decantarse de manera que comienzan a aparecer 3.0s rea les  s igni f ica-  

dos de e s t e  a c t o  e leccionar io ,  destacándose e l  papel que algunos de 

es tos  elementos tendr ía  para e l  lu tu ro  :le1 aroceso po1iti.co chileno.  

1. Efectos de l a s  elecciones parlamentarias: -- -- .- .- .- . 

Desde l a  perspectiva de 12 Oposició-1, 7cs resul tados e lectora-  

les muestran que e l  apoyo a l  Gobierno de l a  U P .  aún en condiciones 

de desgaste p o l í t i c o  agudo, e s  un Cacto:? de luerza  que difícilmen- 

t e  podrá s e r  alcerado en un Tutc.ro cercano. Aunque l a s  fuerzas poli- 

t i c a s  de la  U P  bajan sustsnciulrr.ent2 s u  ~ ~ o t a c i ó n  en comparación con & 

l a s  elecciones municipales de 1971, aún s e  mantienen por encima de 

l a  votación obtenida en l a s  eiec-iones presidenciales que dieron 

origen a ese Gobierno. Por otra per te ,  l a  Oposición no logra obte- 

ner l o s  dos t e r c i o s  en e l  Par lame~to ,  s i  bien logra una votación 

superior  a l a  de l a  U P .  EstablecF3os de e s t a  firma los  términos d e l  

problema, l a s  eleccior?ej pclrI.amen+ar5.a~ 3.0 ~ ~ o d u c e n  il igpna solu- 
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ción a l a  crecientemente ~ . g v 6 ?  c?;.sic, yJ . i . ? ' . r i 2 .  r l x  --j-;?:cF 
53. ?,i,, 

En es t l  contexto de re:.aJ:,.vo cnp?t - ' - 9  la 0 p 0 s i ~ j - ó ~  co- 

mienza a articular un dlsc i i rsc  que rnS:ej; l;.? c ~n¿Lc-ci.ei en 
que 

e l l a  s e  encuentra - esa altw;.. de' p-?rzes3. :'in vra ?ar t? ,  se in- 

s i s t e  en que los  resurtados eleztora!.es ex<g:'.??hn al *esJ.dente 

Allende r e c t i f i c a r  l a  p o l í t - c a  seguida :?asta as? momento. intentan_ 

do de es ta  forma IdentiZicar esa eventual. recti-?icaciÓa CO~. la prue- 

ba presidencial de adhesión democrátic-a. 

IWO podrá convencerse a l a  opinión nacional, n i  a los 0 b ~ e ~ ~ ~ ~ -  

res extranjeros que presenciaron los  comicios, .que e l los  no tie- 

nen significación. E l  -esidente (le l a  República y los partidos 

de l a  Unidad Popular, a l  empeñarse en es ta  ac t i tud ,  sólo  logra- 

r í an  que se  dudara definitivamente 6.e sc ~ . C ~ e s i h  a ;a democra- 

c i a u .  ((84)). 

Esta n o t i f i c a c i h  f i j a  e?. ;?aso de una O?o??rj 6n enmzrcada en e l  

juego po l í t i co  t r a d i c i o ~ a l  a unc! ~pos i c ihn  qle iomemar6. progresin- 

mente a in tentar  e l  curso ~.nstl5.-:11c:'.o~1.a~-, ~ 0 x 0  -'i;~irja salida política 

posible antes de l a s  elecci.o~ies ~>?~esiGemz:'-z.le~ de 1976. La elección 

parlamentaria enfrenta a los  partidcs opositores a l a  a l ternat iva  fu- 

tura  de lograr una candidatura (mica para 1976 - cosa muy difícil 

dadas l a s  profundas dive~lgencias doctrinar.'.as y pol i t icas  entre e l  

PN y l a  DC - o verse nuevamente sanetidos a wr bloque pol í t ico de 

izquierda, e l  que seguramente i r í a  profundizando e l  carácter socia- 

l i s t a  de l a s  futuras medidas gubernamentales. Desde esta pe r sp~ t iva f  

l a  advertencia es c lara :  o e?. Gobierno cambiabz radicalmenee de 

so - l o  que era  imposible d a d o  ?le cualquier rectificacion s."-emP 

, (8$)w~na elección plesbic i tar iaf l  ?El __ ~ c r c u r i o ,  _ _ .-_ ___ - 5/3/73. 

- e?- 
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seria considerada insuficiente y, además, implicaba el peligro de 

un golpe parlamentarista - o la Op0~1~iÓn enfrentaría al Gobierno 

al nivel de sus propias bases de sustentación. 

Esta definición de la situación por algunos sectores de la Opo- 

sición exigía una profundización de los desarrollos que hemos veni- 

do analizando hasta este momento, v.gr. una mayor unidad de las van- 

guardias políticas opositoras a través de la constitución de una he- 

gemonía en el bloque opositor; una creciente movilización de masas 

de carácter más amplio y popular; y una mayor especificidad del mo- 

delo autoritario de manera de poder contar con un instrumento de 

orientación política eficaz que permitiera implementar las tareas 

específicas que el enfrentamiento exigía en esos momentos. Estos 

tres procesos entrarán en su fase final durante este periodo y se- 

rán los elementos que actuarán como causas del quiebre institucio- 

nal de septiembre. 

La necesidad de unidad de los partidos opositores surge del po- 

deroso apoyo electoral que al interior de la Oposición logra la DC. 

(8g).Desde la perspectiva del empresariado y del PN, esta situación 

podía hacer peligrar la unidad opositora si intentaba presentarse 

la DC en el campo de lucha política cono un efectivo centro armoni- 

zador y reductor de tensiones. Una alternativa como esa daría por 

tierra con los intereses y orientaciones políticas empresariales y 

Nacionales. Por otra parte, esta situación no era inpensable en la me - 
dida que, desde el punto de vista programático, la DC seguía,hasta 

ese momento, insistiendo en una solución propia que se distinguiera 

del programa del gobierno UP pero que no pudiera ser identificada con 

el corporativismo como el propuesto por el PN. Era en base a su pe- - 
(85 )  situación reconocida pfiblicmente en el seno de la 6p0sici6n.~Lo 

interesante es destacarw,editorializaba El Mer~urio,~que la De- 
mocracia Cristiana,del mismo modo ratificó su condición de prime - 
ra fuerza política del paísM, 10/3/73. 

*- 
?i? 



cuiiar inclusión en el bloque o~ositor que la DC había logrado 
SeY 

la primera fuerza opositora y era en iunrión de un dl.scurso politi- 

co-estratégico claranente diferenciable r'z 10s Nacionales que 

logrado erigirse coí~o fórmula de salida ~olítica con identidad 
pia y nítido perfil político. Esta situacih es claramente prmibi_ 

da por los otros sectores opositores quienes insisten en integrar a 

la DC en su caapo ideológico intentando neutralizar, de e s t a  toma,  

sus arranques centristas 

"~sría ingenua pretender que grandes gmpos parlamentarios y cc 

lect ividades con influencias en sxtores gremiales, estudianti, 

les, económicoc y otros van a mantenerse en una misma línea pol 

obra de un simple pacto, La wiidzd exige ciertamente metas c m  

nes. . . La continuidad y eficacia en la acción de las fuerzas 01 

sitoras dependen no de fusiones o de absorciones que des;~erso~ 

licen a los partidos, sino de un programa que trascienda las 

tas de cada uno sin suprimir estas Últimas.. . ccjmo para defini: 

wia conducta política y para ofrecer en lo sucesivo una concre 

El se< 

o c or-ver gt 

.igenc ia 

 OS se cc 

ampiiand( 

DR-PIR, 

las crit 

proceso 

cial de 

era intl 

to al Q 

1 los  i n t  

alternativa de poder ... El valor que tienen las organizaciones 
de base tanto para apoyar las líneas políticas como para suge- 

rirlas e impulsarlas, la importancia de los equipos técnicos pa 

ra el estudio de la realidad social, política y económica y la 

necesidad de formular un esquema chileno realista y viable que 

saque al país del estancamiento constituyen motivaciones para uii 

acuerdo suprapartidista que el país necesita con urgencia...W 

acción concertada de los Partidos ~emkrata Cristiano, Nacional 

y sectores radicales con fe democrática puede contribuir a l a  

solución de los problemas sociales y econ6micos urgentes.. 

(86 ) "Responsabilidad de la oposiciónn, El Mercurio, 8/3/7& 

acepta 

cuiar 
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E l  sector empresarial se da cw:-ta Z? q w  ;in una mínima unidad 

o cor-veryencia po l í t i ca  de meaiaio o Largo p i ~ z  J l a  mantención del 

bloque Oposi~or ,  expresado electoralmente en l a  C C 3 E ,  podría perder 

vigencia en un plazo breve. Por es tas  razones es que todos sus i n t e g  

tos  se concentran en mantener a l a  DC en e l  seno del  bloque opositor, 

ampliando l a s  posi3ilidades de vinculación o r g á n i ~ a  con e l  PN y la  

DR-PIR, a través de sugerencias orgánicas ~~~~~~~es que no generen 

l a s  c r i t i c a s  de una alianza puramente e lec tora l .  Sin embargo e s t e  

proceso no es  del  todo f á c i l  en l a  medida que l a  notificación in i -  

c i a l  de l a  0posiciÓn respecto a l a  rec t i f icac ión del Gobierno (137) 

era  interpretada por algunos sectores opositores en un sentido d i s t í n  - 
t o  a l  que l e  daba l a  dirección DC de ese momento. Por es tas  razones, 

los  intentos de mantener e l  bloque opositor tenían que operacionali- 

zarse en una fórmula que, manteniendo l a s  posibilidades de acción 

antigubernamental de l a  oposici6n más dura, diera a l a  DC un ámbito 

aceptable de oposición democrática. E s  a s í  como se i n s i s t í a  en a r t i -  

cu la r  una oposición parlamentaria, que 

*...contando con un largo plazo de con)zrcl en ambas Cámaras, 

deban emprender s i n  demora l a  formacibn de un instrumento po- 

l í t i c o ,  moderno, ágil, f l ex ib le  que pueda en cualquier instan- 

t e  ofrecer a l  pa<s una plataforma d e  acción capaz de reconstruír  

sobre l a s  ruinas.. . ( 8 8  ) . 
Desde e l  pmto  de  v i s t a  de l  P N ,  l a  necesidad de mantención de l a  

CODE (89)era un requis i to  fundamental para poder implementar su lí- 

nea estratégica.  Por una parte, los resultados electorales  dejaron 

a l  P N  como una fuerza opositora subordinada a l a  DC. Pero en l a  me- 

dida en que e l  P N  tenía  una l ínea  que descansaba especialmente en l a  

(87 )  Declaración de l a  CODE del  5 / 3 / 9 3 ,  
(88) "Tareas de l a  oposición democráticaw , E l  Mercurio, 8/3/73. . - 
(89) ~ e c l a r a c i b n  del  P N  d s l  8/3/73. 

. B 
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de masas, que !.o permitiera desestabilizar a l  

en el plazo más corto posible, le era necesar?O 1.3 unidad táctica 

con la DC. gsta debía porer a ~isposicióil d3 Las fuerzas Opositopas 

toda su capacidad Ge nioviiizaci6n masiva, y no sólo su fuerza elec- 

toral, dado su mayor enraizamiento en las bases organizadas. 

fórmula unitaria era, en segundo lugar, una necesidad para el p~ 

puesto que, a través de esta movilizacibn de masas, podía ganar ppe- 

sencia política en las bases movilizadas por la DC en la medida 

su discurso político era un estimulante en condiciones de moviliza- 

ción efectiva. Las bases movilizadas tenderían a responder a quienes 

tuvieran wia plataforma que radicalizara sus posiciones. En caso 

contrario, una movilización masiva reprimida por sus conductores 

lo tendría como efecto su frustración y sentimiento de uso táctico 

e instrwnental para propósitos políticos de muy corto alcance. ES 

este sentido que el PN necesitaba una unidad táctica con la Dci; neo 

cesitaba evitar la discusión de problemas estratégicos y doctrina- 

rio~ para poder rescatar en el campo de la movilización de masas, 

el papel de fuerza hegemónica en la oposición, que había perdido 

con los resultados electorales. 

En este sentido, la línea que desarrolla el sector empresarial 

tratando de lograr la unidad de los partidos opositores, estaba in- 

timamente vinculada con la necesidad de ganar una hegemonía perdida 

coyunturalmente.  AS^, la unidad del bloque opositor se pone al ser- 

vicio -objetivamente- de los intereses del sector empresarial y del 

PN. Igualmente, esta unidad se concibe s61o en función de la posibi- 

lidad de maximizar la segunda línea de articulación opositora; esta 

era la movilización de las bases. A s í  lo estimaba uno de sus voceros 

cuando afirmaba que: 
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"Cualquiera que sea la fcr-m e:: que se estructure la oposición, 

con toda evidencia SLIS nétod03 de opmar tendrán que apoyarse 

con más fuerza en las bases de la sociedad que en clásicos ins- 

trumentos asambleístas y de propagaxda general que pertenecen 

a los partidos tradicionales. Las juntas de vecinos, los cen- 

tros de madres, las caoperativas, los sindicatos y las demás 

organizaciones gremiales, requieren de la pr-sencia permanente 

(y no solo redgcidas campazas electorales) de quienes represen- 

tan a las grandes corrientes de opinión ciudadanag1. ( 9 0 ) .  

Este énfasis en la movilización de las bases descansaba en una 

clara percepción de que los resultados electorales no habfan sido del 

todo halagUeRos para la Oposición (91).~ero más importante que esto 

era que, tras los motivos explicitados de articular una oposición 

más moderna y ágil, se encontraban las necesidades de los gremios 

empresariales. Era a través de la movilización de las bases que los 

gremios podían comenzar a tener un papel mucho más importante en la 

articulación de la línea opositora. Pasado el momento eleccio~ario 

y, por lo tanto, pasado el momento de presencia privilegiada de los 

partidos en la lucha política, las organizaciones empresariales in- 

tentan retomar la conducción del proceso antigubernamental. sólo así 

se entienden los consejos del sector empresarial cuando afirmaba que: 

I1Debe pues, llegarse a alguna forma de entendimiento entre el 

gremialismo y los partidos políticos democráticos, en el cual 

estos Últimos no pretendan primar ciegamente sobre los gremiosH. 

( 9 2 ) .  

(90) "La democracia en la basew.El Mercurio. 10/3/73, 
(91) "La tarea futurait, El Mercurio, 11/3/73. 
(92) " ~ a  Democracia ... 
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Este intento dfl sector einpresarial se entiende a partir del 

papel que 41 jugó dur~nte los casi tres a3cs de enfrentamiento P L  
lítico, especia1mcnte ep el Gl-iimo período. TJOS gru~os empresaria, 

les habían p-rfilzco el modelo ----- autc?itizio, -e e3 estas nuevas ciF- 

cunstancias solo tenia como posibilidad de implementación una vía 

táctica que desestabilizara al GoSierno e instaurara un nuevo orden 

político, econjmico y social. Las divergencias aún no S U p eradas entfe  

los partidos opositores dejaban a los sectores empresariales sin iris 
trmentai político para llevar a cabo sus propósitos estratégicos. 

Awlque la identidad gremios empresariales-PN se hacía cada vez m&s 

estrecha, la disminuida presencia del PN en la arena política y las 

divergencias doc trinarias gremios -DC , de jzban al sector empresarial 

librado, no a su propia suerte, pero si a buscar ura fórmula pol i t i ,  

ca que detuviera la acción del Gobierno 2n su contra- LOS resultados 

electorales, al no proporcionarle a la oposición los dos tercios ne - . 
cesarios para detener la ofensiva económica del Gobierno a través 

del Parlamento, dejaba una sóla alternativa a los sectores empresa- 

riales: la sustitución del Gobimno en el plazo más breve posible, 

Será el Presidente de la Confederación de la Producción y delco-  
momen- mercio quien puntualice la 

tos post-eleccionarios. 

"Corresponde ... a tres . 

sitaación del empresariado en los 

fuerzas fundamentales asumir .un p 

cisivo en la nueva organización política y social. Ellas 

apel de- 

son; 10s 

partidos que estén dispuestos a construir y no a provocar el caol( I 

las Fuerzas Armadas cuya acción es indispensable para restablece* 

la disciplina ylaleficacia e impulsar e l  progreso; y el poder 

gremial, que ponet i   tu.^ 1-. ?a l a x a  del desarrollo y el factor de 
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de cohmsibn dz la comi¿ad nacional. , . 9or:cs?onde a los par- 

tidos democráticos, a su vez, ser portavoces de esa mayoría y 

concertar su acción a 2 in  dz que la libertad y el derecho con- 

tinúa prevalencizndo en nuestra Patria... Somos mayoría y nues- 

tra fu~rza orgzinizñda hará preva1ec;ir los derechos de esa mayoría 

que 21 domingo 4 dii marzo se expresó libre y soberanamentett.'(g3). 

Las orientaciones políticas proporcionadas por la Confederación 

de la producción y el Comercio a a n  inteligibles al interior del 

marco autoritario que los gremios empresariales habían venido desa- 

rrollando hasta ese momento. De esta forma los métodos para enfren- 

tar la acción del Gobierno tendrían que mantener una correspondencia 

con los perfiles del modclo autoritario. La alianza postulada para 

construir un nuevo orden social y político -Fusrzas Armadas, gremios 

y partidos- era la misma que tenía quz afrentar en esos momentos al 

Gobierno de la UP. De 2sta forma se comenzaba a realizar una alianza 

política de largo plazo que debía templarse al calor de la lucha de 

masas, la q u ~  se perfilaba como Única forma posible para la desesta- 

bilización del Gobierno. 

Sin zmbargo, el triunfo electoral da la DC traba los propósitos 

unificadores, de movilización y convergencia estratégica del frente 

opositor. Producto del cspaldarazo qur le da al electorado opositor, 

la DC insists en mantenirse como centro políko que lleve al Go- 

bierno a enmarcarsz en los cauces institucionalcs tal cofno los en- 

tendia zsa colectividad. A este respecto su Presidente afirmaba: 

"Esta ?lección ...( es) ... m respaldo abrumador para la Democracia 

Cristiana, que es un equilibrio en este mismo sistema (político). 

(34 

Jo e ~ontaine,int&rvenci6n en cadena radial del dia, 13/3/73. 'P Ren n Fuentealba, entrevista al diario La Prensa, 15/3/73. 



For lo que en su informe poiít!-co ante el Consejo Ampliado 

DC insistía: 

w . .  .una organización esta312 (?.a ~ 0 3 ~ )  sólo podría prestarse 

ra equívocos y confusiones dañinas para sus integra2tes y para 

inducir a error a los sectores populares y a la c?inibn pfibli. 

ca en general sobre las ideas y posiciones que cada una de la, 

colectividades representa. Esto, en lo que dice relación con 1, 

Derecha, distinto es el caso frente a la ~ederación con e l  PI&- 

y el PADENA, colectividades con las cuales tenemos vínculos ch 

mmes que nos unen más allá de la simple defensa de la institu- 

cionalidad democrática. " (35).  

Sin embargo, la discrepancia más de fondo, aunque relacionada 

con la búsqueda de una fórmula política unitaria, era la negativa DI 

de derrocar constitucionalmente al Gobierno. Por esto la directiva 

DC de ese momento era enfática en afirmar que: 

". ..el pueblo le ha dicho a la oposición y especificamente a la 
oposición conservadora y que no está por el derrocamiento consti- 

tucional del Presidente de la ~epública y que desea que el pro- 

ceso de cambios y transformaciones continúe adelante, dentro de 

los cauces democráticos. Esto explica, a mi juicio, el 43 por 

ciento obtenido por la Unidad Popularn. (96). 

Similares juicios tuvo respecto a una salida inconstitucional 

sada : 
pleme 

f ianz 

avent 

tos 1 

. (97: 

Dese 

sación F 

~ D C  espc 

unidad < 

te a lo 

eje c m  

mercio . 

que derrocara al Gobierno por la fuerza: 

"Usar del poder armado para violar  la- vol~itad del. pueblo expE- 

(B; La mensa, lo/c7/3. 
(96 ) Ibid. , subrayado en el original, 
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cada por intermedio de los mecanismos constitucionales sería sim - 
plemente dar la espalda a la sociedad toda que otorgó esa con- 

fianza... que nadie se equivoque (y no) pretendan embarcarnos en 

aventuras golpistas o inconstitucionales, porque para esos juegui 

tos hay otros, pero no están afortunadanente en nuestro partidott. 

( 9 7 ) .  

Desechada la salida inconstitucional o el derrocamiento vía acu- 

sación parlamentaria al Presidente de la República, la Directiva del 

PDC especificaba en esa misma oportunidad su posición respecto a la 

unidad con las otras fuerzas políticas opositoras y su actitud fren- 

te a los intentos de los gremios empresariales por estabilizar wi 

eje como el enunciado por la Confederación de la Producción y el Co- 

mercio. A este respecto se especificaba: 

"En manto a los gremios, son organizaciones que indudablemente 

nos interesa defender y fortificar, para que cumplan su función 

específica de luchar por el progreso material y moral de 12s per- 

sonas y actividades que representan. Así, serán efectivamente ci 

mientos del regimen democrático. Pero de ahí a que se pretenda 

utilizarlos como entidades de sustitución e instrumentos de Go- 

bierno, en conjunto con el poder militar, hay una gran diferen- 

cia... De ahí que hoy me limite a reiterar que no cambiaremos 

un Bpice nuestra conducta sobre esta materia y que estaremos 

prestos para luchar junto a quien sea para defender la plena vi- 

gencia de las bases esenciales de la democracia cualquiera tam- 

bién sea el precio que debamos pagartt. ( 9 3 ) .  . 

Las líneas de diferenciación entre la DC y 16s gremios empresaria 

( 9 7 )  Ibid. 
( 9 8 )  Ibid. 



les y el PN estaban claramente establecidas. El triunfo electoral 

de la democracia cristiana traba, en escs momentos. las posibilidades 

de desarrollar un curso de ícción ?o15?icl opositor unitario que 
S O, 

bre la base de la rnovilizaci.Ón de las rasas opositoras y en conjunto 

con otras fuerzas sustituyeran al Gobierno e instauraran un nuevo ,,- 
den político y social. Sin embargo, dada la líxz táctica estableci- 

da en el Consejo Ampliado surgen las contrcdiccicnes en el seno del 

propio PDC lo que exige llamar a una Junta Nacional Extraordinaria 

que, revisando los conceptos vert;idos por la Directiva Nacional de 

ese partido, pudiera especificar los lineamientos políticos alll 

sugeridos o alterarlos en función de una acción más unitaria con e l  

resto de la oposición. Esta contradicción se muestra en momentos pre 
-. 

vios a esa Junta cuando el FPC enfrenta decididamente al Gobierno 

a través de la acusación contra el Intendente de Santiago. Esta acu- 

sación no sólo tenía como efecto la remoción del citado funcionario 

sino que era el primer paso de la DC en un cuestionamiento al mando 

superior del ~jército que en esos momentos ocupaba la cartera del 

Interior. 

Trabados momentáneamente los intentos de m i £  icación del cuadro 

político opositor y en espera de una rectificacibn de la línea expli 

citada por la mesa del PDC, el PN desarrolla ingentes esfuerzos por 

llevar a la democracia cristiana hacia posiciones cada vez más duras, 

utilizando para ello todas las coyunturas que el Gobierno ofrecía. 

Así, la acusación contra e9 Intendente de Santiago tiene un final 

feliz para la Oposición cuando a fines del mes de abril el Senado 

lo destituye. Tratando de arrastrar a la DC en esta misma línea Op+ 

sitora, el PN intenta una acusación a todo al Gabinete, acusación Que 

no prospera en la medida que la DC se pronuncia en contra de esta 

k 
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107. 

medida. El PN intentaba a trav3s de estas acciones sacar a la DC de 

sus lineamientos políticos es7ecificados con ocasión de su Consejo 

Nacional ampliado. Es a través de la radicalización de todas y cada 

una de las medidas propuestas por la DC que el PN logra, a fin de 

cuentas, de la Junta Nacional Extraordinaria de la DC una posición 

mucho más dura respecto al Gobierno. Esta favorecería al PN en la 

medida que este Último lograría radicalizar a los sectores democris - 
tianos aún vacilantes. 

ES en esta dirección que se orientan los esfuerzos de la direc- 

tiva del PN cuando insistía en la necesidad de unidad en la acción 

de todas las fuerzas opositoras. Sin embargo esta unidad de acción 

la especificaba en dos niveles: a nivel de las acciones parlamenta- 

rias conjuntas pero también a nivel de la unidad en la base. Esta 

fórmula de unidad en los dos niveles permitiría al PN radicalizar a 

las bases DC a pesar de las posibles reticencias de su directiva por 

impulsar una oposición más radical al Gobierno. ' (99) .  

La directiva del PN no sólo intenta radicalizar posiciones a 

nivel de bases sino que enfrenta directamente el problema de la le- 

gitimidad del Gobierno: 
. - 

"El Partido Nacional concordando con apreciaciones que sobre es- 

te proceso han expresado otros dirigentes democráticos, conside- 

ra que ha llegado el momento en que el Congreso analice las con- 

secuencias que se derivan de la permanente conducta arbitraria, 

ilegal y antidemocrática del ,Gobierno, y declare que éste ha 

perdido definitivamente su autoridad y la legitimidad de su man- 

datow. (100). 

( 9 9 )  Discurso del Presidente del PN en cadena de radios, ~ribuna,16/4/7: 
(100) Ibid. 



Aunque estas a£ irmaciones se encontraban al interior de 
dis-  

curso que exaltaba la necesidad de un regimen nacionalista de c a t e  

corporativista, la directiva del PN intenta no hacer cuestión del 

problema estratégico, o en sus palabras, no desencadenar "debates 

doctrinarios o programáticos" . 

pero no todos son problemas en el frente opositor. Por una parte 

la posición que asume el Comandante en Jefe del Ejército frente a 

acusación contra el Intendente de Santiago tiene serias repercu~i~ 

nes en el seno de los institutos castrenses, cuestión que exige que 

su mando superior se reuna con la oficialidad de la guarnición de 

Santiago y explique sus posiciones. Por otra parte, los llamados a 

la unidad de los partidos opositores tienmeco en el PIR y la DR, 

quienes, a mediados del mes de abril, abren conversaciones tendien- 

tes a iniciar un proceso de unificación de los sectores Radicales n( 

adictos al Gobierno. Este proceso culmina con la unificación de amo 

bas colectividades el día 10 de septiembre. Finalmente, a pesar de 

las posiciones de la mesa directiva de la DC respecto a la inconve* 
-.) 

niencia de continuar con el pacto político expresado en la CODE, en 

los primeros días de mayo se elige una nueva directiva para esa agq 
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Estos signos alentadores desde las perspectivas opositoras, esti 

mulan a los sectores empresariales y nacionales en sus intentos por 

obtener una posición más dura de la DC respecto al Gobierno y, en el 

mejor de los casos, por su inmsión en un frente como ellos lo ima- 

ginaban. Est~s esfuerzos se ven acrecentados en las vísperas de- la 

Junta Nacional Extraordinaria de la DC a mediados del mes de mayo* 

Dos líneas fundamentales de acción se articulan ea ese m e n t o ,  Que 



tienen como efecta un fortalecimiento de las posiciones más duras 

al interior de la DC. La primera línea es un fuerte proceso de mo- 

vilización de masas a través de la radicalización de todas las bases 

organizadas en contra del Gobierno, a propósito de problemas tales 

como el decreto de democratización de la enseñanza, la Escuela Na- 

cional Unificada, la zxpansión tsrritorial de 13, el proyecto de 

anticipo de reajustes, etc. La segunda línea de acción se orienta a 

la constitución ds un poder social paralelo que, a través de la ar- 

ticulación de las diversas organizacioces sociales -juveniles, ve- 

cinales, asalariadas, empresariales, femeninas, y profesionales- se 

expresaran como un poder alternativo al del Estado, enfrentando al 

Gobierno con la consigna de la resistencia civil. Este proceso de 

articulación y coordinación de organizaciones de base tiene como ex- 

presión máxima la existencia a fines de agosto de comando multigre- 

miales constituídos en diecisiete provincias del país, los que en 

vísperas del 11 de septiembre declararán un paro nacional indefini- 

do. Estas líneas de acción son editorializadas sintetizando las - 
orientaciones generales a este respecto. 

"Ante los abusos de las autoridades, la movilización dinámica de 

la población resulta ineludible. Hay evidencias de que el Gobier - 
no ha debido echar pie atrás en varias materias después de com- 

probarse el papel activo de amplios grupos ciudadanos que lucha* 

ron por imponer sus posiciones, sin abandonarse ante el temor o 

. . 
La formulación de una-egtrategia comfh para la '0posición la rea- 

liza la Juventud del Partido Nacional en su llamado a la Resistencia 

Civil. Esa plataforma política iateataba unifica; al PN y la DC mos- 

(101 ) lt~ovilizaciÓn vecinal inelud jble" ,El Mercurio, 6/5/73. 



trando la potacialid*d de la movilización de m .asas como 1 

niera de una vez por todas el problema a favor de la oposición. 1 

"La Resistencia Civil será una realidad solo en cuanto se lo- - 
gre la unidad absoluta de todos los sectores opositores. No nos 

refermos a la unidad indisoluble y eterna, porque ella contra, 

diría la esencia misma de la democracia y, además, sería imprac- 

ticable. Pero, para los efectos que nos interesan, será suficien - 
te la unidad en la acción de manera de evitar la proliferación 

de iniciativas dispersas y de coordinar la acción conjunta de t o  

dos los demócratas, por encima de los intereses particulares y 

las discrepancias de los individuos, grupos, partidos y gremios" 

(l.02,). 

Para los efectos de implementar tal política, la JN proponía la 

constitución de un ~ o m i  té Unico ~emocrático dq ide estarían represen- 

tados los sectores políticos y gremiales de la Oposición a través 

da sus cabezas más visibles. Los días previos a la Junta Nacional 

Extraordinaria de la DC se dan en un contexto de máxima agudización 

de la lucha política, al punto que el Gobierno debe decretar la Zonz 

de Enargacia para la provincia de Santiago. 

expresó en el paro de octubre. Criticaba la insuficiente unidad 6, 

acción de los partidos opositores y liarnaba a una acción q 

a profundizar las divergencias en la oposición, salvo las excepcio- 

nes de los grupos radicales que intentaban una reunificación. Estas 

divergencias se mostraron en el seno de la DC, colectividad que de- 

cidiría el destino de la Oposición en la msdida que sus divwgencias 

(102) El ~ercurio, 2/5/73 ,subrayado en el orighai..  

Los resultados de las elecciones parlamentarias solo vinieron 



internas se resolvieran de uxa U otra forma. A su vez, las contradic - 
cienes at 31 frente político partidario tuvieron como resultado una 

mayor unificación de las fuerzas empresariales y el PN, los que lo- 

grarían nuclear tras de sí a la gran mayoría de las bases organiza- 

das de la Oposición y las proyectarían en función de la desestabili- 

Bación del Gobierno. Los tiempos y formas como este proceso se lleva- 

ría a cabo estaban pcr resolverse en el interior del PDC. 

2. La situación del Gobierno y de la UP. 

La votación obtenida por los partidos de la UP en las eleccio- 

nes parlamentarias de marzo fue inferior a la observada en abril de 

1971, pero superior a la obtenida en septiembre de 1970. Desde este 

punto de vista era un gran triunfo para el Gobierno dado que su des- 

gaste en un periodo de aguda lucha política debía ser, a juicio de 

muchos observadores, muy superior. Sin embargo, los problemas del 

Gobierno no decían relación con un apoyo más o menos fuerte del elec - 
torado a sus partidos. Los principales proble~as que enfrenta el Go- 

bierno a partir de ese momento se relacionan con wi agudo proceso de 

divergencias internas en la UP y la prof'undización de las divergencias 

en el seno del PS y del MAPIT. 

Tal como se interpretaba de manera distinta el programa de go- 

bierno por parte de los partidos de la UP, como se vio anteriormen- 

te, los resultados electorales fueron también objeto de interpreta- 

ciones disimiles por parte de los mismos partidos. Para mos, el apo - 
yo logrado a nivel electoral debía exigir avanzar a h  más en la cons- 

trucción de una soci.eiiad uue se acercara al socialismo. Para otros,. 

era necesario consolidar la situación puest~ que la estabilidad del 



ban contra 

r a  fuera l a  

l a s  pol í t icas  de desarrollo.  Esta estabi l ización,  cualqu ' 
orientación que tomara e l  proceso pol í t ico ,  pasaba por 

i4 

una r e a l  unidad dc. dirección de l  proceso po l í t i co  bajo l a  conducción 

del Gobierno. 

Sin embargo, l a s  divergencias estratégicas llegaron a expresar, 

se en todas y cada una de l a s  'a l ternat ivas t ác t i cas ,  situación que 

inmovilizÓ a l  Gobierno y permitió que en cada uno de los  sectores de 

l a  administración pública surgieran in ic ia t ivas  descoordinadas que 

contribuían a en f rmta r  a l  Gobicrno con capas cada vez más nwnero- 

sas de l a  población. E s  a s í  como e l  Gobierno continuó su proceso de 

aislamiento po l í t i co  después de l a s  elecciones parlamentarias y en- 

f renta  a amplios sectores de l a  juventud opositora, a l a  jerarquía 

de l a  Ig les ia  ca tó l ica ,  a l a  DC y a l o s  a l t o s  mandos de l a s  FFAA 

cuando in t sn ta  l a  creación de l a  Escuela Nacional Uni£icada y publi- 

ca e l  d2creto de democratización de l a  ensefianza. E s t e  conflicto 

tuvo oomo efecto l a  sa l ida  del  Ministro de ~ducac ión  de ese momento 

y una agudización de l a  movilización de masas opositoras que tuva 

que se r  reprimida - d a  Zona de  Emergencia én 1a: 'prwincia de sanciago 

Igual suerte tuvo e1  ~obierno~cuando aborda e l  problema de la  ext& 

sión ter r i tor ia l ; .de  las  embiones del canal Z 3  de TV, enfrentandoihj 

vamente a l a  Ig les ia  Católica y activando imecesiiriamente l a  hostil; 

dad de l o s  medios de comunicación do la  Oposici6n. La sucesión de 

gobierno se veía en peligro. Una profundización de l  carácter 

t a  del programa gubwnamental i rnpl ic  

de gestión obrera y organizacijn com 

saba bajo l a  fórmula de poder popiilar. Por o t ra  .arte, l a  Estabilida 

del  gobierno pasaba por una normalización de l a  si tuación económica 

y socia l  que permitiera detener l as  
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conflictos es interminable, todos los cuales se proyectan política- 

mente articulándose en torno , las posicicnes lidereadas por los se2 
tores más radicalizados de la oposición. 

 demás de los enfrentamientos parciales que va progresivamente 

perdiendo y de los resultados activadores que estos tuvieron para 

la línea política y la accióg de la oposición, el Gobierno de la UP 

enfrenta serios problemas al interior del Estado. Es así como los 

conflictos con la ~ontraloría General de la ~epública son cada vez 

más numerosos y debe recurrir más a menudo a los decretos de insis- 

tencia para poder mantener su capacidad gubernativa. Este enfrenta- 

miento creciente con la contraloría tenía a la base la insuficiente 

fuerza parlamentaria de la UP de donde aquella comienza progresiva- 

mente a aceptar las interpretaciones constitucionales de la mayoría - 

parlamentaria, poniéndose en una posición de franco antagonismo con 

el Gobierno e intentando maniatarlo a través del estricto uso de sus 

atribuciones fiscalizadoras. Por otra parte, el Gobierno se ve en- 

frentado a progresivos confli-ctos con la Corte Suprema a raíz de la 

no disposición de la fuerza p6blica a requerimiento de ese poder del' 

Estado. Nuevamente el Gobierno se enfrenta con un poder que asume pro - 
gresiva y decididamente las posiciones e interpretaciones constitucio -T 

nales que fluyen de la mayoría parlamentaria. Este conflicto con la 

Corte Suprema adquiere su carácter propiamente político, cuando la 

Asociación de magistrados se pronuncia contra el Gobierno a propósi- 

to de las negativas de éste para proporcionar la fuerza pública. fi- 

nalmente, el Gobierno enfrenta a las FFAA a través del Cuerpo de Ge- 

nerales y Almirantes (R), de la Unión &e? Oficiales (R) y del Comité 

"Patria y soberaníaH. Estos enfrentamientos, sin duda, tuvieron algu - 
na influencia en las apreciaciones de los altos mandos y oficialidad 



en servicio activo respecto del Gobierno. Pero el proceso de ruptu_ 

ra comienza a producirse cuando se ensayan 10s diversos gabinetes 

cívico-militares que contaban con la presenci-a de oficiales de a l to  

rango o con los comandantes en jefe de las diversas ramas. ~n este 

proceso de debilitamiento de las relaciones FFAA-Gobierno se destaca 

el hecho de que la gestión de los altos mandos en el gabinete no po- 

día ordenar la acción gubernamental en la medida que los cuadros =d- 

ministrativos subordinados respondían a directivas políticas pue no 

tenían ni una orientación política común ni una conducción táctica 

relativamente unitaria. Este proceso de deteriorro se vi6 increroen - 
tado con la incursión de algunos grupos maximalistas de izquierda 

en el campo de la preparación militar. Todo esto enajenó a los sec- 

tores castrenses del Gobierno viéndose este Último progresivamente 

huérfano del apoyo de las FFAA. 

El G e n o ,  en este período, se ref'ugia en la Constitución en la 

medida que ella le daba la legitimidad de origen y ejercicio. Sin 

emabargo, no comprende que m6s allá de las fórmulas constitucionales 

el marco en el cual se insertaba estaba siendo superado tanto por 

algunos sectores maximalistas de izquierda como por amplios sectores 

radicalizados de Oposición. El recurso constitucional podria haber 

sido efectivo si el Gobierno sblo hubiera enfrentado un conflicto 

con una mayoría parlamentaria, pero en el contexto de un conflicto 

generalizado al interior del aparato estatal, el Gobierno estaha me- 

vamente en minoría pudiendo ser desestabilizado a partir de una ac- 

ción concertada de lbs podeies* públicos. 

divergencias en el seno del Gobierno se expresaron en una pa 

ralisis gubernativa que s61o aumentó ' la potencialidad niovilioadora de 
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-a&- la Oposición. IpaLmente, iz ?iLt¿ de ccccurc<ín Le; G~,.ari;; ;: 

propias Fuerzas permitf 6 qxe sas grupos m-xiralistás presentaran las 

condiciones objetivas sobre las cu-~?.les !a Oposición comenzó a imple- 

mentar su táctica de Ilpoder contra poderu . Esta parálisis gubernati- 
va tuvo cono reflejo la solucih de los conflictos e a  postergación 

de las deci-siones, tal. c m o  se verá en el taso del diálogo Gobierno- 

D C . A  su vaz, esta situación aumentaba ?.as divergencias en el seno 

de la UP, que evoluciona-ccn hasta reducirla a una mera ficción como 

organización y dirección política unitaria. Los intentos' del Presi- 

dente Allende por realizar un Congreso de la Unidad Popular y anali- 

zar las probabilidades de constituir un partido &&o se ven defini- 

tivamente frust~ados en la medida que las discrepancias intra e -inter - 
partidarias mostraban la imposibilidad de esa iniciativa. Las diver- 

gencias en el seno de la UP entre la IC, MAPU, PS y el PC, PR, MAPU 

( o c )  no solo se referían a las fórmulas de gobierno para enfrentar la 

crisis sino que decían relación con las. objetivos políticos que se: 

lograrían a través de su resolución. Por una-parte los sectores maxi- 

malistas intentaban nuclearcesen torno al ?S 2rogresivamente ~edico- 

lizado, articulando en.torno a él al.. conjunt3.de partidos menores ' 

que compartían tales orientaciones. Era a través de esos partidos me 

nores que aquel intantaba establecer una vinculación, no form&l; pe- 

ro sí de coordinación política, entre tales partidos y los'grupos 

maximalistas que no participaban -. de r la UP.Por otra parte, algunos 

grupos del PS, el PR, el PC y el MAHJ-OC intentaban estabilizar la 

situación a través de la constitución de una dirección Única que per - 
mitiera operar eficazmente.tanto en la impiementaci6n de las tareas 
de gobierno como en el enfrentamiento a los grupos más radicalizados 

de Oposición que desataban. una ala de violencia e inestabilidad poli O 

tica. sólo a modo de ilustracibn es. in-esante mostrar algbnos aspec - 



tos de este problema a través de las posiciones asumidas por los 

tores políticos más importantes.  sí, en el Pleno del Comité centra rresporAdi~3 

del PC a fines del mes de marzo, su Secretario General afirmaba del) (id" . ,L 

pder, no ' 
. . .en la acción del Gobierno hay situaciones que no pueden pro ,,, ,caCF i - t  

iongarse m6s. No es posible que todavía se observen dos o m& taciin dc I 
orientaciones respecto a las formas de encarar cuestiones vita- y parlame* 
les, referentes, por ejemplo, a la confonnaeión de las diversas 

areas de propiedad o al problema de la distribución. Y tanto o 

más intolerable es que no siempre se cumplen las resoluciones 

adoptadas en conjunto o las decisiones de los jefes superiorec~t, 

d103). 

Tal como mericionábamos anteriormente, las divergencias de carác 

ter estratégico tenían efectos, a esa altura del proceso, en todas y 

cada una de las acciones del Gobierno y de sus partidos. Pero'el 1 

forme al Pleno del CC no sólo reconocía esa realidad irrefutable si- 

no que denunciaba los intentos por parte del MIR de formar un solo 

partido con el PS, el MAPU y la IC. Frente a esa situación el infor 

mante destacaba la necesidad de "asegurar el desarrollo normal de lo 

acontecimientosft y de "unir a la mayoría del país alrededor de la c 

se obreragt. Esta fbrmuia era posible a juicio del FC, en funci. de 

la existencia de fuerzas mbs a i l ~  de la UP que se habían mostrado 

proclives a los cambios. Pero para alcanzar esto  era necesario 10- 

la cohesión política del Prente'UP y de sus partidos. Las tareas 

principales que indicaba la direccibn del PC para esos momentos Se 

daban al interior de "la tarea de las tareas -el aumento de produc- 

ción agrícola, minera e idustrialn- y el conjunto de ellas se pro- 

yectaban en la dirección de estabilizar el proceso econbmico, social 

(103) Luis ~orvalbi, Informe al Pleno del CC del PC, 
28/3/7 3. 
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d .  , , -b;? crientacicn es+i?c7-:egj.ca e=lra cana? la.  mayor:+-2 ya??. as:. 

poder, 30 i610 cmuuis tar  ~iuevamente e l  Gobierno e l  5 6 ,  sii10 I.ogr?:v 

vna T ? C ~ ~ - F ~ - , : ~ C ~ . C \ Y  ir¿ 1-c'c ap.rrAt3s d21 Estado que trababzr l a  imp7eir-n - 
t a c i  kt 6 2  : as tarezs do C-05ieriio, i. e .  ~ o l i t r a l o r i a ,  :%de? ;u¿icic?I- 

y Parlamenta. 

Casi simultáneamente con l a  realización de l  Pleno de l  TC, e i  3 

rea l iza  un encuentro similar en vísperas de los  actos de coxwnora- 

ción iic su cuadragésimo aniversario. La reso1uciÓ;i pol-í t i ca  d.el ole- 
no de3. C3 dt?l PS se  distanciaba radica l  y fmasmentalniovitn tanto ?e 

l a s  oriezi-i:acio;ies estratéoicas aprobadas por e l  PC.  cc-nc! d e  las  -?o?- 

mas que de e l l a s  se  derivzban para enfrentar l a  crf . t ica coywtura 

que se? 17i.W'a y l a  agudizaci6-i de  l a  7ucha pol-5.tj ca que se a--ecL;~a>?. 

E l  d i a q ó s t i c o  de l  PS revelaba una agudizaci-Ón de l a  lucha polí2ica 

y nost:?2¿-s. los avalices que el. f ~ e n t c  oposilor había 1-ogrado h3s-z. 

ese ~ o + n e n t i ,  avances de e r i t ~ e  los  cuales se destacaba l a  obstaculi-- 

zacjÓn r l a  accS&i del  Gcbiemo a cravés de la may0rí.a pa i la~?vi tar ia .  

E l  PS rmcmon4.a l a s  di?icvl:sZes de desarrol lar  < c c i h  pol i t ics  

que se d i c a  en. e1 cmpo ins t i tuc ional  de lucha por 3-c cye i n - i c t í a  

en que: 

:La lucha por e l  poder pone a l a  orden de l  dfa e l  4 e ~ i ~ ~ 0 l l 0  ace - 
ler2.40 de todas l a s  formas de expresión de l  poder pcpular ... La 

par:icipa.ciÓa act iva de las masas en todas (las) org?nizociones 

y su ccnsolidación en tomo a tarezs cmcre tas  que 5e:ler que ver 

con I c t r  problemas ci i~ectos de l a  fAbrica, e l  fundo, Iz.. p~bl-;i.ci&-.. 



pular alternativo a la institucionalidad burp~esa, pero no al p a r ~ ~ - e n  

Gobierno Popular ...( se) debe ir cmPigurando desde la base de 1 
una estructura institucional distinta y alternativa a la insti- 1 ~e : 

tucionalidad burguesa tradicional, con el apoyo del Gobierno poJ el FS e 

pular. El objetivo político es que en las tareas que exige la 

actual situación y sus posibilidades de desarrollo, el pueblo 

vaya poniendo a prueba su capacidad de dirección y prepare a 

sus organizaciones, en los principios de la democracia proleta, 

ria, para estar desde ahora en condiciones de ejercer plenmn, 

te el poder de decisión política que hoy radica en los mecanic,. 

rnos de la inst itucionalidad burguesaIt . (,lo5 ) . 
Aunque el Pleno del PS se pronuncia en contra de estructurar una 

alternativa política distinta a la UP,-el llamado polo revoluciona- 

rio- sus planteamientos estratégicos son elementos suficientes como 
1 para asegurar la existencia de hecho del llpologf a través de una es- 

tricta aplicación de las líneas tácticas dictadas por el Pleno. La 

resolución de cada problema por las bases organizadas implicaba para 

el PS la necesidad de estructurar a partir de tales conflictos for- 

mas orgánicas que nuclcaran a los grupos de izquierda. Estos núcleos 

se convertirían en los instrumentos de acción de una línea política 

que no podía ser otra que la conversión del proceso de la UP en una 

revolución de carácter socialista. La efectiva insuficiencia de las 

fuerzas de la UP en el aparato estqtal lleva aLPS a postular la c 

ción de un aparato para-estatal, rompiendo de hecho el marco consti- 

tucional que servía de débil pero ditimo apoyo al Gobierno. S i n  em- 

bargo, las ambigüedades del Pleno quedan de mnif iesto cuando insis- 

tía, a pesar de los análisis anteriores, en lograr la dictacibn de 

(105) ~esoluci6n politica del .Pleno +.del CC del PS , El Siglo, 6/4/73 r 

subrayado en el origina. 
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la L.ey de Delito Econjmlco, ?resentada por el propio Gobierno al 

Parlanento de mayoria opositora. 

De ?13  suficiencias para :Llevar a cabo el programa de la UP, 

el F3 estimaba que el burocratismo y legaltsmo empapaba la x c i h  

de los titulares de la adminis?raciÓn del Estado, lo cual a su vez 

era producto del "carácte- anti-populari burocrático y eminenterne~~.~- 

corruptor del aparatao institv-cional de la burgussía" . Esta suerte 
de contagio provocado por 12 insitucionalidad denoliberal requería, 

a juicio del PS, su cuestionamiento v ía  estructuración de un apara- 

to diferente, con un signo popular y revolucionmio, alternativo y 

antagónico !.a institucionalidad pre-existente; una estructura de , 
poder real que se acercaba a su concepción socialista de la expresión 

popular mayoritaria. Sin embargo, en la medida que el Único sostén 

del Gobierno era la cada vez más precaria institucionalidad, las te- 

sis del lidoblc podert' tuvieron solo como consecuencia su efectiva 

implementación no precisamente por el "polo  revolucionario^ sino por 

los sectores m3s radicalizados de la ~posicióa, los que comenzarcn 

a actuar en la perspectiva de oponer poder contra poder; e3 poder 

extra-~.r.s+itucional de las bases organizadas y de las masas movil-i- 

zadas contm el precario poder institucional d e l .  Gobierno. 

Las profundas divergencias en el seno de la UP impedían el 10- 
t .  

efectivo de una dirección unitari.a que ordenara a todo nivel el pro-. 

ceso por ella desencadenado. No había ningún aspecto operacional en 

el que no se expresaran las profundas discqancias internas, puesto 

que hasta el nivel de las formas de a'efensa del Gobierno? cada uno - 

de los sectores de la UP propiciaba e --- im~lementaba - medidas qu.e era.? 

tributarias de orientzciones estratégicas disímiles y que ilevabaii 

el proceso a derroteros francamente antagbnicos. - . b  , . 



120. 

En este contexto. !as eiecciories parlamentarias solo agudizargil 

las contradicciones en el seno de la UP lo 'que derivó en la irnovi- 

lizaciÓn del Gobierno impidiéndole r~soiver positivamente los con- 

flictos. Finalmente caEa partida inplernentaba múltiples respuestas 

d2 distinto signo lo que tenía cGmrj ;w$ultado la generación de un 

mayor número de frentes conflictivo; qu? eran usados por una Oposi- 

ción cada vez más decidida. 

3. La ~olarización de fuerzas v el "centro ~olítico". 

Los problemas unitarios tanto a nivel de la oposición como a ni, 

v e l  d e l  Gobiervio mostraban una escena política difícilmente polari- 

zable en esos momentos. Sin embargo, la evolución de las tendenciac 

políticas mostraron exactamente lo contrario. 

Las divergencias entre. los partidos de la UP y la inczpaadad gu- 

bernativa que se derivaba de ello se mantuvieron, agudizándose hasta 

el mismo 11 de septiembre. Por estas razones la dinámica política de 

la Oposición en esos momentos encuentra sus raíces, no ya en una ini 
I 

ciativa presidencial inexistente, sino en el proceso de radicaliza- 

ción de las bases opositoras y en la dinámica política interna d e l  

PDC . 

Los desórdenes crecientes a comienzos del mes de mayo llevaron al 

Gobierno a decretar la Zona de Emergencia, período en el cual nueve 

senadores DC solicitan a Patricio AylMn postular a la presidencia 

de esa colectividad. Todos los esfuerzos de los gremios empresaria- 

les y del PN se habían yaesto en f'unción-de una nueva directiva DC 

que, deshaciéndose de una incómoda presenc&a, eligiera a un represez 
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tante de la IlamzGa línea dura. A¿inque la ?olémica interna en la T\C 

solo se expresaba en téninos de ildiferencias de estilo de conduc- 

ci3nt1, en el fondo existí2 una discrepaccia abierta entre quienes 

pretendían dejar el Gobierno librado a su propia suerte y quienes 

deseaban una salida constitucional del Pwsidente. 

La Junta Nacional del PDC emite m vdto político que aparentemen 

te no se distinguía del informe político ante el Consejo Nacional. 

Sin embargo la elección de una nueva mesa y algunos matices del voto 

político mostraron en esa oportunidad que la DC endurecía posiciones 

y el Gobierno ya no quedaba librado a su propia suerte. El voto in- 

sistía en la necesidad de organizar a las bases e instruía perentó- 

reamente a su militancia a utilizar todos y cada uno de los frentes 

de lucha en función de una mayor presencia del partido entre las 

bases. Es así como la Junta, 

"INSTRUYE al Consejo Nacional del Partido para recurrir a todos 

los medios legítimos para hacer respetar la constitución políti- 

ca y las leyes, para lo cual la DC usará todo su poder parlamer- 

tario, municipal, gremial y vecinal1'. (106 j . 
Aunque la Junta se pronuncia contra una salida inconstitucional 

o de fuerza, nada dice respecto a una salida constitucional que im- 

plique la sustitución del Presidente. La Junta muestra que más aiid 

de los diferentes estilos de conducción se escondía una discrepancia 

radical en el seno de la DC en relación a su enfrentamiento con el 

1 Gobierno. Esta situacibn es claramente descrita por uno de los fir- 
t 

1 mantes de la carta de adhesión a Aylwin, el que informaba que, 

(106) Voto político aprobado por l a  Junta Nacional d e l  PDC, La Prensa, 
15/5/73. Destacado en el original. 



U.. .se pr2sefitarsn dos posiciories: un?, $':e estiaa qu.e e l  

garse y ser más cautelosos y pensar que el tiempo Corre a favo- 

del Gobierp.0, lo que se verifica con la experiencia de es tos  dos 

años y medio de gobiernou. (2.07 >. 
~1 triunfo de la línea dura o l'cautelosall no pasa desapercibido 

al recto de las fuerzas opositoras. Inmediatamente un DC es elegido 

Presidente de la +:&?ara de Diputados; el sector empresarial destaca 

que "en una etapa de grandes ansiedades como la que Se está viviendo 

el Partido ~emócrata Cristiano ocupa un lugar de l~cha y de responsa - 
bilidades hi9hricas.' ; :1~3) el Presidente del PN renuncia a su cargo 

para dejar libre a esa colectividad para encontrar mayores puntos de 

convergencia con la CC; y finalmente la DC y el PN enfrentan conjun- 

tamente la acusación i\,onstitucional contra 10s ministros del Trabajo 

y Minería por las actuaciones de estos secretarios de estado en el 

conflicto de I1El Teniente''. No obstante: el. proceso de acelerada con - 
vergencia política opositora tiene un 17ito inesperado que cambia ra- 

dicalmente el curso de los acontecimientos, Este  fue la autodescali- 

ficación del Tribunal Constitucional como instancia competente para 

dirimir el conflicto entre el Gobierno y la mayoría parlamentaria Ef 

pect0 a l  procedimiento a seguir frente a+ los vetos del Ejecutivo a l a  

Reforma Constitucional de las  eres áreas de la economía. Esta decla- 
S 

ración de incompetencia dejó el conflicto entre el Ejecutivo Y el 

poder leg*ativo sin una instancia institucionalizada que pudiera re- 

(107 ) Andrés ~aldívar , entrevista en La Segunda o 18/5/73. 
(108) "La Democracia Cristiana en unahora crucia13, El ~ e l ~ r i ~ p  
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A p a r t i r  de esa rc-p-!:l<iü 1.:~ r!c-~i ' i .L :res se su:edc:.i c c l  mucha ra- 
. , 

pidez: l a  ~ o r ' x  Suprom?. u 1 .  i-'~b::.err,c fi rel.aci.cn a l a  ClausU- 

r a  de Radio A p i c u l t u r a :  l aCo?? ted .c  Xpelacionzs rechaza l a  ~ 0 l i c l -  

tud de desafue?o cc:?trs el.Sen?.do? 15aBez; se aprueba l a  acusación 

contra e l  Intendente ?.e ~ a ; . p a r e - s o .  ~cri ' i  .., . '3 1.or rL'ilis.tios de ~ i n e r í a  - .  

y Trabajo; l o s  rranifestante- 8- "T:  ?&.ir.te:!- reciben e l  apoyo <e au - 
toridades poli.cj.;i!.es ::.o<i.ie? c. si: paso a Rsi~ti.;go. En todos y cada 

uno de l o s  f r e n t e s  d.e luci?.ñ. po7:;tica. l a  Qosicj-¿:? ases ta  duros gol- 

pes a un Gobierno p a r a l i ~ ~ a r ' o  70- ccn~u!.':as y l lvergencias  internas . 

Frente a la ine-:istqr?f.a de Arnbito S:~st~-tuc~-onal para d i r imir  

e l  conf l i c to  E jecu;i;ro-j ng31.a :ivo y el1 preqenria d e  un ~~~~~~~~de 
movilizacj.ón de n:ass 3 c r e c i c ~ t m e n l e  nzdjczl icadas ,  se producn a1 !-M- 

t e r i o r  de La 35 ima i iertr l  r e r n ~ p ~ z a c i o n  ~s~ . í t ! . c i .  de !.os sectores  que 

habían s ido  expres&dos PO-* 12. D:.;?eqti v? rci.;.-l cl-rratada. Algunos se- 

nadores y diputados ? -  .esz 'sniidencia se prcnu-cjan a favor de l a  te- 

sis presidencial  de p-;o;nu,.garj-h. pí+r ::.?-!. <-? 1- x f  orna const i tucional  , 
en l a  medida que veíal: quo ese .era un $unto de saXda a l a  cr is is  que 

se  avecinaba a pasos aqig?n'sÁdas. Frente al. problema de l a  Reforma 

Consti tucional ,  este s c c t c r  (,rela qu2 lo. fórmula para s a l i r  de .ese 

impasse e ra  llamar a p!esbicito. E l  Gobierno responde es ta  tesis a f i r  - 
mando que llamar a p le r%cifo  ir.?]-icaiia i n f r i n g i r  l a  Constitución. 

puesto que e?- par lamntc  r o  h 5 4 a  so-etido l o s  ve tos  presi.iler?.cis.les 

a l  t rámite  i l ~  insiste~r!-r? ??m. !.o CU-7 nacesi'~;it.a, a j u i c io  de l  C-o- 



bierno, los dos tercios del C~ngreso .  La negativa presidencial es 

utilizada por el PN como el hecho funCarn?ntal que determina l a  .,- 
1 

cesidad de acusar constitucionalmente al Presidente, dado que cons, 
i 

ti tuye i 
I ' . .  .el atropello más flagrante a la constitución expresado en / 
la negativa del Sr. Allende a promulgar la Reforma C o n ~ t i t u c i ~ ~ ~ ~  

según el texto aprobado por el Congreso o a someterla al Veredi=, 

to del pueblo mediante un plebicito.. . (se tiene) ahora la prueba 

definitiva de que la validez de ese mandato ha terminado ... na, 

die está obligado a respetar ni obedecer a un Gobierno que deja 

de ser legítimo". (109). 

Este nuevo paso deja a la DC entre la alternativa de acudir al 

llamado del PN para acusar constitucionalmente- al Presidente y desti- 

tuirlo, o de afirmar una línea política propia. Sin embargo esta al- 

ternativa era falsa puesto que al ganar la dura, al PDC no 

le quedaba otra alternativa que pronunciarse por la táctica que co- 

menzaba a implementar el PN. En esta situación, la M: estaba defin& 

tivamente imposibilitada de realizar sus funciones armonizadoras e. 

instituirse como un efectivo centro político, especialmente en un 

momento en que el Gobierno intenta estabilizar la situación a tra- 

vés de la formación de un gabinete cívico-militar con una mayor pre- 

sencia de unkfomdoc en él. EEt recurso del Gobierno de acudir a las 

FFAA, fuera de otros múltiples efectos políticos, deja a la DC en?* 

esos m&entos sin Pisonda .propia siendo arrastrada a - 13 

movilización de masas sin un discurso político que la diferenciara 

de los grupos m6s radicalizados que llamaban a las F F M  a destituís 

al Presidente o insistían en sacarlo constitucionalmente. 

(109) r>eciaracibn del PN, El WX'CW~O, 17/6/73. 
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La difícil posición 62 la 3 C  en esos moment-x obedecíc a los e- 

fectos que TUVO la junta ;raclc:i~l de -:;a colectlv?-dad en el curso 

posterior de los aechcs. ?o- = z  parte, la ::-pea triunfante dejaba 

a la DC restrinsidu a la acuszción constituclonal al Fresidento como 

medida extrema, p w o  a su vez esta 1:inea ;e diluía en wi caitem de 

movilización radicaliyada de masas q=i? t 2 ~ 1 . k  c m o  objetS.vo 13 deses- 

tabilización del Gobierno. Esta preczria lhéa cpositora le impide a 
la i la DC reorientar la acción de masas enmarcandolas en wi contexto 
- c- 

constitucional. 
la 

i- 
Los efectos de la Junta Nacional dejan a la DC a merced de los 

i 
grupos políticos opositores más radicalizados. A su vez, cuando esta 

situación se hace evidente ante los ojos de muchos democristianos, 

l se produce una recuperacijn de las posiciones derrotadas ea aquella 

Junta. Sin embargo, esta recuperación sólo tiene por efecto dejar a 
:i- * i la DC definitivamente sin lhez política. 3Ólo puede sal!-r de esta 
I- 

anomia política a propósi'o de:- :'Tancazon,opor~cwiid3d en que el Go- 

bierno solicita el Estado de Sitio y le peticlón es rechazada en el 

Senado. 

1 La presencia de un sector de las FFAA en posiciones similares a 

1 las de la 0posicj6n más radical culminaba un proceso de deterioro de - 
la fuerza real del mando superior del Ejército en el seno de su pro- 

pia institución. El aimo recurso del Gobierno para mantener el orden 

interno quedaba obsoleto en la medida que lo problemas internos de 

las FFAA hacían imposible contar esa fuerza para garantizar la 

estabilidad del Ej~üiivo. El proceso de quie?~re de los acuerdos po- 

l íticss se vio expresado -aunque con cnacterísticas absolutamente 

diferentes- en las visibles discrepan:ias al interior de los institu - 



tos armados, lo que dejaba al Gobierno absolutamente huérfano de 

apoyo a nivel inctitaional. 

Esta determina la conducta política del PDC en o r d e n a  

tratar de rescatar su lugar de centro políticc potericiabente mode- 

rador del conflicto e intentar reducri el con3licto generalizado a 

través de un proceso de conversaciones directas con el ~jecutivo, E, 

este contexto se inicia el lldiálogo PDC-Gobiernott, en el cual la DC 

ponía como condiciones: la erradicación de los grupos armados; la 

promulgación de la Reforma Constitucional tal como la había despacha - 
do e l  parlamento; un efectivo respecto a la autonomía del Parlamen- 

to, Poder Judicial, contraloría y Universidades; la renuncia por par - 
te del Gobierno al uso de los decretos de insistencia; la plena li- 

bertad de los medios de comunicación y profundas rectificaciones en 

la política económica. (1100. Las condiciones para el diálogo son re- 

plicadas por el Ministro del Interior en sesión del Senado, ocasión 

en la cual insiste en mantener "un diálogo respetuoso, demacrático, 

sin que eso signifique que el Gobierno trance en sus principiosM, y 

propone *que se produzcan los cambios de estructuras en los cuales 

hay coincidencias con algunos partidos que no están en el UPtt . (?.ll). 
Tanto por parte del P X  como por parte del Gobierno existe una integ 

ción -a lo menos declamativa- en orden a asegurar un acuerdo que 

mitiera estabilizar la situación política dentro de los marcos demo- 

cráticos existentes. Obviamente, las  delcaraciones y las posteriores 

reuniones entre e l  Presidente del PDC y el Presidente de la ~epúbli- 

ca eran los proleghenos a la estructuración de un acuerdo pol í t ico  

que, de pretender éxito, deberia haber llegado hasta nuevas refo-3 

constitucionales que subsanaran los problemas de conpetencia de 10s 

diversos poderes del Estado y que permitieran expresar a niveles 
(1i61 ~eclaraci6n del ' Y  prensa, 7/7/73. 
(111) El Siglo, 14/7/73. 

1 

'1 27 

ins - 

Sin 

OPO 

tra 

acu 

cit 

t or 

tac 

cii 

se 

si 

de 

le 

de 

el 

e 

t 

1 

r 

C : 

S: 

Y 
S 



institucionales los posib:m.es F G E ~ O S  estabWc cie ac.v.srdo po15.tico1 

Sin embarg3, la polarizac: Ó r  7-!it11¿. e;:isLel ie 2x1 el cúm3o dc 1ñ 

Oposición tamo 2n el campo de 13s ?;ti-uos ?e I?. ;-P ~0n~pirac.ln PCn- 

tra esta dificil posibilidad Los iniertos ¿e taco~ltrar un p ~ t o  de 

acuerdo que centrara el conflicto p o l l c i c o  a tr3vés de !.a con23!.ic!c- 

ci6n de un centro político efectivo fue torpedesdo tanto por los se5 

tores más radicales de la oposición como por los sectores maximalis- 

tas de la UP. 

A partir del momento en que la mesa directiva del PDC se pronun- 

cia a favor de un diálogo con el Gobierno y el Presidente de la DC 

se pronuncia abiertamente contra la salida inconstitucional del Pre- 

sidente de la ~epública, se producen en el seno de la Oposición y 

del propio PDC divergencias respecto al intento moderador de esa co- 

lectividad. Dos senadores DC son pasados al tribunal de disciplina 

de ese partido por discrepar públicamente de la iniciativa de abrir 

el diálogo. Por su parte, el sector empresarial retoma la iniciativa 

e insiste en una movilización de masas que supere la tendencia "con- 

templativa" de las bases proyectándolas hacia une defensa activa de 

la institucionaiidüfi. (lli).~ su vez un  conjunto de grenios empresa- 

riales, profesionales y estudiantiles, nucleados en torno al "Frente 

Cívico Gremialti, llama a la mayoría parlamentaria a destituir al Pre- 

sidente. será el PN quien recoge con mayor propiedad estos llamados 

y, pronunciándose por la sustitucih del Gobierno, especifica su PO-.. 
c 

sición respecto al futuro régimsn político que le debía reemplazar: 

llSolo la intervención de quienes representa3 los valores penna- 

nentes de la nacionalidad, por encima de las baderas politicas. 

y que cuentan al xlismo ti3mpo con la confianza popular, hará po- 
- 

(112) lt~ovilizaciÓn para la democraciaf' ,El ~ercurio. 21/3/73. 



sible crear 1ma Inueva irx-:f tucionali?a qi7r, inspiraila en la 

e interprete la rebelaía (.e un pue5lo m e  quiere romper el estan - 
camie-lt 3, la dependencia ;r ?c rniszr7: a'' c;::,) . 

Los llamados de Los sec*o~es emprssari? les tuvieron ecos impar, 

tantes y se conienza un proceso de ~~~~~~~~~~ión de masas ,que arras, 

tra al conjunto de la 0posic~6n en torno a l a s  banderas de la resis- 

tencia civil. Sin embargo, la política de upoCer contra poderu no 

era suficiente como para desestabilizar al Gobierno, razón por la cual 

el PN, en medio de este proceso d? movilización masiva, hace un di- 

recto llamado a la intervencióii) de las F I A A .  A esLe llamado, la DC 

responde con la representación al Gobierno de la necesidad de un 

gabinete cívico-militar que, intecrando efectivamente a las institu- 

ciones castrenses en la gestión de Gobierno 3 -:ravés de sus Comandan 

tes en Jefe, obtenga efectivas atribuciones para ordenar el funcio- 

namiento de la administración públtca y esta~ilizar la situación po- 

lítica y económica. Ante esa posibilidad, el FX reitera su juicio de 

ilegitimidad del Gobierno y la necesidad 4e una participación de las 

FFAA, no en un gabinete c!-vico-inilitar, sino en el proceso de genera- 

ción de WL nuevo regimen político y socj-al. 

Pero los ataqusal diálogo no sólo se generaron en el campo de 

la Oposición. Coincidiendo con análisis que hace el Presidente Allen 

de en el Plenario dc Federaciones de la CUT respecto a la situación 

política del momento, el Pleno del CC del PC se pronuncia enfáticamen - 
te por el "diálogow. En el informe al Pleno se insiste en un acuerdo 

a nivel de la directiva DC y el Gobierno, y se afirma que I1sostener 

el diálogo implica el propósito de una convivencia civilizada buscaz 

(113) ~eclaración de la comisión Política del PN, Tribuna, 30/7/73. 
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do una salida democrática a los c.onflictos entre poderes a fin de 

que los cambios se afiancen ejerciendo el Gobierno sus atribuciones 

y la oposición sus derechosI1 . (114). Sin embargo, las divergencias 

estratégicas y tácticas en el seno de la UP aparecen nuevamente, es- 

ta vez bajo la forma de una oposición a esta fórmula de estabiliza- 

ción política del Sobierno. Es nuevamente el PS el que se pronuncia 

a este respecto, afirmando que: 

"El Partido Socialista NO APRUZSA el diálogo con la directiva 

demócrata cristiana... no aceptará jamás conciliar con los ene- 

migos de Chile, del Gobierno Popular, de los trabajadores. En 

estos momentos cualquier fórmula de transacción con la Democra- 

cia Cristiana sola sirve para alentar a los grupos facciosos que 

operan en su seno y con el resto de la reacción, cuyo único e 

inalterable objetivo es recuperar el poder y sus privilegiosu .(115), 

En este marco tan heterogéneo de orientaciones políticas, el 

Gobierno se encuentra incapacitado para responder positivamente a 

las condiciones puestas por la DC para llegar a un diálogo con re- 

sultados estabilizadores. Las reuniones se repiten sin llegar a nin- 

gún punto sustancial de acuerdo, lo que comienza nuevamente a alejar 

a la DC de esta fórmula, cediendo necesariamente su mesa ante las 

presiones internas por endurecer la línea y la movilización de masas 

-huelgas, paros, atentados, encuentros violentos, etc.- desencadena- 

da por los sectores más radicales de la Oposición. Ante esta situación 

y ante el conjunto de presiones que enfrentaba la directiva DC, esta 

responde definitivamente a sus bases movilizadas en proceso de radi- 

calización pronunciándose por el paro general. 

Informe de la comisión ~olitica al CC del 
~eclaración de la secretaría de 
Ultima Hora,30/7/73, destacado en el original. 



del 21 de agosto, er 1 que se cacluia que el Gobierno había sobre, 

asido la Constitución y las leyes, temina por acallar las voces a l  

interior de esa colectividad que persistían en la búsqueda de una 

f Órmula que posibilitara el encuentro de puntos de acuerdo con e l  
1 

Gobierno. El último intento realizado por la DC para solucionar e l  

impasse político Parlamento-Ejecutivo es la declaración del 10 de 

septiembre de su Dirección Nacional y Presidentes provinciales para 

convocar a elecciones generales. Sin embargo, ya era tarde. 

Ante el deterioro progresivo de la alternativa intentada por la 

DC, los sectores empresarjalec y el PN terminan por perfilar sus 

objetivos estratégicos para la nueva fase político-institucional que 

se avecinaba. El modelo autoritario que había servido para nuclear a - 
los sectores empresariales y a los Grupos políticos afines había te- 

nido pleno éxito como elemento orientador de la lucha antigubernamen- 

tal. Ahora era necesario especificar que era ese mi-smo modelo el que 

tenia validez para estructurar una alianza civkemilitar que fundara 

un nuevo orden. A este respecto el Presidente de la Confederación 

de la Producción y del Come~cio puntu lizaba: 

ItEstoy convencido que las Fuerzas Armadas tienen un conocimiento 

cabal de los problemas políticos, económicos y sociales que afee 
tan al país; naturalmente, para lograr el resurgimiento de Chi- 

le se requiere la movilización de todos los recursos humanos Y 

materiales. Estoy convencido que los civiles pueden reforzar, si 

fuera necesario, los cuadros técnicos y administrativos que re- 

quieran la acción conjunta de militares y civilesn. (116). 

(116) Jorge Fontaine, entrevista en El Mercurio, 4/9/73. 
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LOS Conceptos similares formulaba e l  Presidente de l  P N ,  cuando 
1 afirmaba: 
ios  

11 Los que part  ici2anos en e s t a  lucha tenemos plena conciencia 
L 

de que no se  pued? volver a l  pasado. No cabria imaginar una 

concepción más tr-?pe e i r rea l i zab le  que esa. La  vuelta a l  pa- 

sado irnplicaric yepe t i r  l o s  errores  y restablecer  los  factores 

que condujeron a Chile a l a  decadencia, a l a  c r i s i s  y a l a  si- 

tuación t rágica  en que nos debatimos... D e  e s t a  lucha emerprán 

fuerzas que hab-án de pur i f i ca r  l a  vida nacional. De e l l a  su rg i  

r á  -a nueva scl idaridad chilena, una inst i tucional idad también 

nueva y LUI ni-evo concepto de l a  po l í t i ca  y de l  servic io  públi- 
3. 

CO". 1117). 

E l  11 de septiembre comenzaban a cumplirse los  anhelos de l a  

más amplia al ianza po l í t i ca  y de clases que nunca antes había podi- 

do lograr e l  s e t t o r  empresarial. 

Las Fuerza: Armadas abrían un nuevo capi tulo en l a  h i s to r ia  

% .  . P 

(117 ) Exposición del  Fresi;fente d e l  PN, Tribuna, 7/9/73 - ,  



I.!IJ-v.~I~o y muy FOCO se h? P S C ~ ~ ~ O  acer-a de Ics  fac tores  que de- 

termina:?on la c r i s i s  de l  s i - s t s ~ a  democrático Liberal en Chile, Una 

abundarite l i t e ra tu r s .  se ha r e s t r ing ido  a l a  mere apclogía de las 

siciclq-as qce las ¿P.versac fuerzas  y o l i t i c a s  y soc ia les  observaron 

durante e l  periodo A s  l a  Unidad Po-+ular. D e  e s t a  forma, l a s  explica. 

ciones de l a  ruptura Ins t i tvc iona l  tienden a radicarse  en l o s  erro- 

res o ac ie r tos  de wio u o t r o  ac to r  po l í t i co .  NO obstante,  existen 

algunos in ten tos  q w  han t r a t ado  de a i s l a r  l o s  fac tores  fundamenta- 

l e s  que caracter izaron l a  es t ruc tura  y dinámica d e l  enfrentamiento 

ocurrido en esos aííos acercándose de esa forma a una comprensión m& 

cabal de ese proceso. A modo de ejemplo destacamos aquellos anál is i  

que concentran preferentemente su atención en l o s  aspectos inst i tu-  

cionaies ( l l 8 ? ,  en l a s  l imitaciones p o l í t i c a s  (13.9 j e ideológicas (120 

de l a s  fuerzas de izquierda,  cono en los  fac tores  de orden econÓmicl 

que deteminaron l a  c r i s i s  y f racaso  d e l  a n t e r i o r  régimen. Sin em- 

bargo, a h  f a l t a  un a n á l i s i s  comprehensivo qud de cuenta en f ama  

Le la den 

mente se 

nos con¿ 

lieante 

destaca 

ción QI 

r i o r  dt 

documentada -no abs t rac ta  y formal - t an to  d+? cada uno de los  ele- 

mentos que s e  combinaron en ese período como Le esa compleja tota l i -  

dad que fue nuestra  sociedad durante l a  a n t e r i o r  administración. 

Comprender e s t e  perfodo de l a  evolución p o l í t i c a  chilena exigi- 

r í a  profundizar e l  es tudio de l  conjunto de tendencias h i s tó r i cas  que, 

convergiendo y s intet izándose en ese reducido nÚmerc de años, se ex- 

presaron en una c r i s i s  mucho más profunda que en l a  mera destitución 

de un Presidente. Naturalmente, l o s  problemas históricamente enraizg 

(118)~Er e Joan ~ a r c b s  , E l  Caso ~ o h a - ( ~ d . ~ i m m t f i , 1 9 7 2 ) y  Fco. lmpl id~ , "Cr ig  
de las i n s t i tuc iones  jur ld íco  poXiticas chiienaslI .Doc. de Trabajo, 
Flacso-Stgo., Abril  1976. (119) El an$ l i s i s  m6s completo a este re 

pecto en,Tomks Moulian, llLucha ~olitica -y clases sociales en el período 
70-73" : Doc .Trabajo,Flacso-Santiago, Octubre-N.~viembre 1973, (120) Cfrb 
M. A. ~ a r r e t h  o "una perspectiva para e l  andlisrs de los aspectos ideolbl '  
cos p o l í t i c o s  d e l  periodo 1976-1973 en Chiles . Flacso-Santiago, Doc. 
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20s de la sociedad chilena tuvieron un hito importante en esa etapa 

y es por e110 que esta se presenta como una cóyi~n~ura privilegiada 

para iniciar un análisis en profundidad de la inestabilidad y crisis 

de la democracia chilena. 

Diversas respuestas se insinúan en los escasos análisis anterior - 
mente sefíalados. No creemos conocer la totalidad de los aportes que 

nos conducirían en la dirección de una comprehensión global y tota- 

lizante. Nuestro interés se ha detenido en aquellos análisis que 

destacan, desde diferentes ángulos, las dificultades de implementa- 

ción que tuvo un proceso de reformas económicas y sociales al inte- 

rior de un marco político institucional que aún no se había adaptado 

para poder responder efectivamente a transformaciones de carácter 

más o menos radicales. 

Nuestro intento también ha sido parcial. Sólo hemos tratado de 

mostrar los elementos dinámicos que imposibilitaron la emergencia 

de un centro político que diera estabilidad a una institucionalidad 

en proceso de disolución. Nuestro interés, por tanto, se concentró 

en las posiciones y acciones que necesariamente tenían que asumir 

los diversos actores sociales ubicados en un contexto de agudo en- 

frentamiento político y de relativa ausencia de mecanismos institu- 

cionales que permitieran su resolución. Focalizamos nuestra atencibn 

en los actores políticos y sociales m6s significativos en la medida 

que, a nuestro juicio, sólo a partir ede una comprensión exhaustiva 

de ellos es posible aproximarse al análisis de las limitaciones del 

arreglo institucional que entró en crisis .((121). 

(Q2l)lesde nuestra perspectiva, este arreglo institucional no es otra 
cosa que la formalización estabilizada del conjunto de acuerdos 

fundamentales entre las principales fuerzas políticas y sociales. 02 
viamente, este acuerdo originario se realiza bajo la hegemonía de 
.aquellos sectores que predominan socialmente en el momento de su gez 

, \  . . .. 
+ . 



.,. .,. 8 . den cuenta de :a e.ro?.u~- L:: -2: c ? c ~ ? _ ( : c  de c2.c -na de e l l a s  . Pero más 

micas, sociales ,  poI.3-~!.cas e '.Ceoibcj:'-c.ir que actuacd] a través de 

pol í t i ca  inser to  en 21- m r z o  dc un?. i n s t ~ . t u c 5 0 r ~ l i d a d  refractaria 

a cambios estructurales  ?rofmdos. 

A par+ir  de l a s  reflexiones provocadas por l a s  notas anterio- 

r e s ,  por los aportes referidos a l  pzrícdo i97C-73 y por l a  reeva- 

luación de escl.arecedoras obras que analizan e l  proceso pol í t ico ch: 

leno en general. pensamos uue e l  punto de pnrtida en una tarea de e! 

t a  naturaleza del~er ia  Focalj.z.ar su p r e p ~ t z  fundamental en torno a 

l a s  c a r a c + e r ~ s t i c a s  que h<st&icamente ado2taron l a s  principales 

fuerzas po!.íticas Sue se ex-resaron cirna~~t? es  te Último período, Es. 

t e  proceso, que se r7emo3ta al- cepndn cz7arto <e s ig io ,  debe rh  ser 

estudiado con e l  proc5sito de dete-mina,- con c i e r t a  exactitud la  va- 

lencia con que se r e  3-e  jarcn las  condicLories ec.onÓmico-socj ales en 

l a  evolucior y poste1 lo? G e s a ~ o l l o  ¿e e s t ~ s  fuerzas sociales.  A par 

t ir  de una c;aac:e?i~acion Ge esta indole SS?-k posihle introducir- 

se a m aná l i s i s  de l a  e s t ruc twa  de las re:-acimes pol í t i cas ,  socia 
1 

l e s  e ideolbgfcas ger,?radas y estabi l lzadas por estos actores, re- 

laciones -o marco instj-"ccions.1- QUR e ~ t r a r á  en crisis a camienzos 

de es ta  década. . 

Intentando amnzar e.1 l a  clari-f3-ca.ció~ de esta temá*c'ica apare- 

ce evidente que el marco hnstitucj.o~s.1.. a l  inter.'or de l  cual se des- 
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rrolla la lucha política, impedía e impidió cualquier intento de 

las fuerzas sociales políticamente emergentes (l?%)por incorporarse 

e integrarse en un nuevo nivel de acuerdo mayoritario, e impidió en 

forma mucho más obstinada las reformas econjmicas y sociales que e2 

tos sectores intentaron. La experiencia histórica mostraba que la 

principal tarea do las fuerzas sociales políticamente emergentes era 

intentar su inclusión en un nuevo nivel de acuerdo político. Acuerdo 

que debía expresarse en una nueva institucionalidad. Esta modifica- 

ción del marco institucional era condición fundamental para poder 

, realizar los cambios en la estructura económica y social que se a- 

l decuaran a la realización de sus propios intereses. Esta rigidez del 
i 
; marco institucional fue observada por la mayoría de los gobiernos ci- ' viles de los Últimos períodos,los que encontraron sus mayores difi- 1 

cultades, cuando intentaron cambios estructurales, en las limitacio- 

1 nes inherentes a la estructura política de la que eran tributarios. 

f Esta actuaba como moderadora de las transformaciones y efectivo fre- 

no de los cambios que implicaran una alteración del nivel de acuerdo 

previamente estatuido. El acuerdo político originario -la Constitu- 

ción del 25- req.aerí.3, por lo tanto, de alteraciones que permitieran 

la institucionalización de nuevos acuerdos provenientes de la preseg 

cia estable de fuerzas sociales emergentes en el escenario de la lu- 

cha política. 

Nuestra fundada sospecha nos indica que las fuerzas sociales 

políticamente emergentes en los Últimos treinta años, nunca enfren- 

taron el problema de su inclusión formalizada e institucionalizada 

i 
' 

(Ee~stas'son aquellas fuerzas sociales que aparecen en el campo de 
t lucha política siendo portadoras de un proyecto sectorial propio 
: y que cuentan con suficiente base de apoyo como para convertirse en 

alternativas reale5 de poder. 
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lena por lo que su cayacidad de concitar wa convergencia amplia de 

interes-S no pudo superar objetivss li-iirados o refonas de carác- 

ter parcial. Todo lo anterior inostraba que exist!-a una corresponden - 
tia recíproca entre 1~. magnitud de los proy-ctos de reforma estruc- 

tural y las alteraciones globales que r eque rh  el sistema político. 

En consecuencia, ambo? procesos de cambios pasaban por la posibili- 

dad de superar los intereses políticos sec:oriales generando metas 

sociales cada vez más inclusivas. 

En el caso de las fuegzas sociales expresadas por las colecti- 

vidades de izqzierda, ellas nunca tuvieron como centro de su accio- 

nar político el objetivo del cambio de la institucionalidad. En la 

práctica, esta iniciativa quedó librada a aquellos sectores que dez 

tro de la izquierda propugnaban estos cambios a través de la vía a2 

mada. Sin embargo, la posibilidad de estructurar una convergencia. 

en torno a estos objetivos era negada por los medios que se propo- 

nían como Única alternativa a la institucionalidad demoliberal. El 

resto de los sectores de la rzquierda chilena pusieron en un primer 

plano el conjunto de tareas estratégicas que decían relación con 

las transformaciones económicas y sociales. La lucha por transfor- . 

mar ei sistema democrático liberal capacitándolo para expresar a 

las fuerzas políticas emergentes e institucionalizar la participa- 

ción orgánica de las mayorías no s61o estuvo ausente del accionar 

politico de estos sectores, sino que fue casi inexistente como obje- 

to de reflexión poli tica. Creemos que no Fue por azar que el Oobiez- 

no de la UP no utilizara el recurso que proporcionaba la reforma, 

constitucional de 1970, herramienta que posibilitaha dirimir con- 

flictos entre el Parlamento y el Ejecutivo, ~etrás de la negativá 
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de aceptar la tesis del parlainento se encontraban las insuficien- 

cias anteriormente anotadas. 

El ejemplo anterior nos muestra que las orientaciones políticas 

de los partidos de izquierda determinaron que el problema de la re- 

forma política fuera postergado, lo que a su vez imposibilitó la h- 

plementacibn de las reformas econbmico-sociales propuestas. El perio - 
do 70-73 pone en evidencia las limitaciones de las orientaciones p- 

líticas de estos sectores y deja entrever los efectos que sobre es- 

tas Últimas tuvo la estructura econ6mica y social. En efecto, de- 

tras del sobre-énfasis puesto en las reforma económico-social - y 
por lo tanto en la búsqueda de apoyo político desde esa perspectiva- 

subyacía el carácter históricamente reivindicativo de las orientacio 
iIi 

nes de las capas asalariadas, lo que determinaba el carácter sectc- 

rial de las orientaciones políticas de las colectividades de izquier 
m 

da cuando intentaban expresar y realizar los intereses de sus apoyos 

sociales. Este carácter también se evidenció en el período en que ta- 

les fuerzas pofíticas constituyeron el bloque parlamentario opositor, 

En tales circunstancias los partidos de izquierda desarrollaron una 

política con un fuerte énfasis coyuntural presionando por reivindica- 

ciones parciales que se articulaban al interior de un marco de corto 

plazo. 

Las con~ideraciones anteriores aportan cohsistencia a nuestra 

hipbtesis general.. La in8sthMlidad del sistema político chileno es- 

tada detenninada por una progresiva profundización del carácter sec- 

torial de las orientaciones polfticas tanto de los sectores emergen- 

tes corno del resto de los aot-s politicos.-lsta proPundizaci6n fue 

obviamente concanitanae Con una progresiva ausencia d e l  carácter na- 



cional con que cada proyecto político era percibido por la mayoría 

ciudadana. El sistema político chileno, sometido a fuertes presio- 

nes por los intentos de realización de múltiples intereses sectoria- 

les, no sólo no podía proporcionar soluciones efectivas y responder 

como instancia de resolución de conflictos sino que no podía mante- 

nerse como ámbito de acuerdo institucionalizado. De esta forma la 

institucionalidad chilena vió socavada sus propias bases de susten- 

tación. La exacerbación de las reivindicaciones sectoriales minó y 

diluyó el nivel de acuerdo institucionalizado existente, 

Desde esta perspectiva es posible percibirlo que detrás de la 

agudización de la pugna política observada durante el ~eriodo 70-73 

se ocultaba una problemática que tenía un carácter profundamente na- 

cional. La exacerbación de las reivindicaciones sectoriales estaba 

expresando, sesgadamente, la necesidad socialmente compartida de ins- 

titucionalizar un nuevo sistema de acuerdo político que posibilitara 

la participación efectiva de todos aquellos sectores que eran porta- 

dores de proyectos políticos alternativos. En conszcuencia, más que 

por la imposibilidad de imponar uno u otro proyecto sectorial, este 

periodo se caracterizó por la falta de resolución del problema de 

la participación formalizada de las mayorías $ocíales en una meva 
institucionalidad. 

Sin embargo, concentrar la atención en la existencia o inexis- 

tencia de una orientación política que diera cuenta de un problema 

nacional podria llevar también a derroteros sin salida. Bs necesario 

integrar en esta búsqueda los objetivos que una solución de este tipo 

podría haberse fijado. En la medida que ia bfisqueda d e l  acuerdo 

de un nuevo nivel de participacih de las fuerzas sociales emergeri-.. 



por la resolución de sus problemas sectoriales, nos parece que una 

segunda dimensión que aporta luces al problema que nos preocupa dice 

relación con las formas de articulación de estos intereses en un 

proyecto que redujera al mínimo las contradicciones sectoriales 

objetivas. Nuevamente nos encontramos aquí que en nuestro ejemplo 

del periodo de la UP no se logra proyectar el conjunto de intereses 

en la perspectiva de un nuevo orden económico-social de carácter in- 

tegrativo. Esta dimensión del problema no sólo dice relación con la 

posibilidad efectiva de articulación de los intereses sectoriales 
'I 

yoritarios sino que principalmente se refiere a que la estabilidad 

de cualquier acuerdo institucional pasaba por la incorporación de 

una perspectiva plurisectorial por parte de Tas pr-cipales fuerzas 

políticas. No habría bastado con una yuxtaposición de intereses que 

se reflejara en una simple agregación de colectividades políticas, 

se habría requerido la efectiva integración de estos intereses en 

un proyecto de carácter efectivamente nacional. 
r 

Creemos que a partir de esta perspectiva es posible profundiza* 

el estudio de las fuerzas políticas y sociales que entraron en pugna 

en estos últimos cincuenta años, posibilitándose de esta forma una 

comprensión más acabada de la inestabilidad y crisis del sistema de- 

niocrbtico liberal chileno. En una explicación de este tipo ed&nt@- 

mente jugará un papel importante el carácter de la economía chilena 

que determinó la ccmstitución, de wi sector asalariado extraord&ria 

mente heterogbeo, la Aierza y papel del Estado deL cual. dependia 
en gran parte la sitwcibn de vida y perspectiva ¿ke desarrollo de 

amplios sectores sociales, y la f'uerte presencia de vastos sectores 

medios expresados pluripartidariamente. Sin embargo, no nos parece 
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posible trasladar mecánicamente estas determinaciones al nivel del 

accionar $.e las principales fuerzas políticas. Es preciso estable- 

cer cómo estas determinaciones ce expresaron políticamente a través 

de tales fuerzas dando como resultado un liderato político limitado 

en su alcance nacional y que sobre-enfatizaba la realización de sus 

intereses sectoriales. La inestabilidad y crisis de la democracia li- 

beral en Chile se expresaría en la secular inestabilidad y crisis 

del liderato político en el país. A partir de esta insuficiencia his 

t6rica sería posible entender cómo y por qué las instituciones cas- 

trenses llenaron un hueco político que venía profundizándose histó- 

ricamente. 

La experiencia de la UP, como ejemplo de las exigencias analf- 
9 

ticas que presenta el estudio de la evolución política del país, 
i 

muestra la necesidad de enfrentar la comprensión de la génesis, evo- 

lución y crisis de la institucionalidad chilena desde esta perspec- ! 
'i 

tiva histórica y global. 4 4 

Agosto, 1976. 




